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    Cuando la razón y la supervivencia nublan al corazón, 

    todo sale mal.   

    Cuando se ama sin condiciones,  

    todo sale bien.  

    Solo un profundo amor correspondido da la felicidad absoluta. 

    Atención con las apariencias porque son engañosas… 

    Dedicado a las mujeres que se equivocaron alguna vez y lucharon con coraje. 

    

  


   
      

      

      

    GUÍA PARA LOGRAR UN MATRIMONIO VENTAJOSO 

    Consejo Nº 6 

      

    Los intereses comunes pueden ser un gran pilar sobre el que construir una unión firme, incluso mejor que el amor. De las desgracias y necesidades pueden surgir sólidas parejas. La conveniencia es el mejor aliado de un hombre y una mujer si dejan a un lado los sueños inalcanzables. 

    Augusta Basingstoke, duquesa viuda de Pemberton. 
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    Capítulo 1 

    Todo tiene un principio 

      

      

    Londres, septiembre 1816. 

      

    Lady Faith Hope se definiría a sí misma como una dama con suerte. Era la idea que le venía a la mente mientras su doncella terminaba de colocarle el último tirabuzón en el lugar adecuado de su espesa cabellera rubia. La tiara que le había regalado su padre, el duque de Bridgewater, por su decimoctavo cumpleaños, estaba resultando compleja a la hora de situarla en el hueco correcto. Incluso tres años después de haber colocado ese obsequio sobre su cabeza, seguía reacio a mantenerse bien. No obstante, Mary estaba haciendo un trabajo inigualable. Su doncella opinaba que la tiara estaba hechizada, porque nunca lograba dejarla como quería a la primera.  

    Y Faith era una muchacha afortunada porque había nacido en una familia bien posicionada. Ser la hija de un duque le abría puertas, que para otras personas del reino hubiesen estado cerradas, aunque también implicaba un gran peso sobre su espalda en cuanto a su futuro. Más allá de la influencia de su padre, que era mucha, su aspecto le había conferido una visibilidad mayor que a la de otras damas casaderas. Era bella. Su pelo, de color oro bruñido, era un atributo maravilloso que combinaba muy bien con su alta estatura. Sus labios cremosos eran bastante gruesos, su rostro en forma de corazón rivalizaba con esa peca rebelde, que se asemejaba a una estrella y que figuraba sobre el labio inferior, en la parte izquierda.  

    Lo único que no tenía acorde a la moda, era que su figura no era tan delgada como debería ser, y que sus ojos no eran del color del cielo, sino de un tono castaño, semejante a la miel clara.  

    En cuanto a su carácter, se podría decir que lady Faith era más dura que blanda, eso lo había heredado de su padre, según se andaba quejando su madre cuando ella no deseaba complacerla en sus peticiones que como buena hija debía ofrecer. Era sensible en lo referente a sus amistades, con un corazón valiente que lucharía por cualquiera de ellas. Tanto lady Katherine, nieta de la duquesa viuda de Pemberton, como la señorita Peyton Lexington, quien era un poco más joven que ambas, eran sus dos amigas más queridas.  

    Y la asociación con las dos eran muy especial, porque eran tres amigas muy dispares que se complementaban a la perfección. Kate era relajada, amorosa, correcta y muy amable. Su ingenio y dicha siempre conseguían alegrarla. La adoraba como si fuese su propia hermana. Peyton era un poco diferente. La muerte de los padres de ella, con dieciséis años, marcó su vida, y tanto Kate como Faith se sentían responsables de atenderla y cuidarla, porque era una bella persona, tan adorable y ensoñadora que merecía todo el cariño del mundo.  

    No obstante, sus amigas ya eran responsabilidad de otros. Kate se encontraba felizmente casada, Peyton lo estaría pronto y Faith se sentía sola.  

    ―Ya está lista. ―La voz de la doncella la devolvió al presente.  

    ―Mary, tienes tanto talento para lo que haces. ―El peinado había quedado espléndido. Movió la cabeza para comprobar la consistencia y no se salió ni un solo mechón de su lugar.  

    ―Es fácil peinar ese cabello tan bonito que tiene, milady. 

    ―Por favor, no uses mi título, Mary. Llevamos juntas demasiado tiempo y cuando lo utilizas es porque no he hecho algo bien. ―Se sentía cercana a su doncella, pese a que era bastante mayor que la joven. Mary era una mujer madura, afable pero recta. Era como una especie de aya.  

     

    ―Hoy no es para regañarla. De verdad parece mucho más que la hija de un duque, Faith.  

    La muchacha le sonrió a través del espejo con ternura.  

    ―Está bien, no te preocupes.  

    Faith se levantó con cuidado de la banqueta situada frente al tocador y estiró, con la ayuda de su doncella, los pliegues de su vestido.  

    ―Si me permite la observación, el conde de Argyll enloquecerá cuando la vea. Está radiante. ―Mary opinaba que la joven parecía una princesa de cuento de hadas. Habían compartido ciertas confidencias sobre el hombre al que Faith había considerado para desposarse. Mary era de fiar.  

    Faith suspiró con entusiasmo. Esa era la meta. Deseaba que ese apuesto conde escocés, de buena cuna, se declarase de una santa vez. Pese a que la temporada no había comenzado oficialmente, se habían visto en varios actos desde hacía un par de semanas, y el conde y ella habían coqueteado con sutilidad. Estaba considerado el mayor partido de todo Londres y solo por esa distinción, deseaba que él se fijase en ella. Se llamaba Godric Broth y era perfecto. Le sacaba una cabeza y media en altura, su figura atlética, digna de sus antepasados escoceses, la cautivó desde primera hora. Y cuando vio su mirada intensa… negra, peligrosa, le gustó. Su cabellera iba a conjunto con el color de sus ojos. Se percibía misterioso.  

    En cuanto lo vio, supo que sería un esposo más que aceptable. Lord Argyll era el heredero de un duque inglés, cuyo título ella no conseguía recordar en estos momentos. Su padre no opondría resistencia a dicha unión… Si es que llegaba a declararse, claro. Como hija de un noble de alto rango debía aspirar a lo mejor. 

    Faith torció el gesto. ¿Y si le pedía un poco de orientación a la abuela de Katherine? La duquesa viuda de Pemberton, Augusta Basingstoke, era una de las casamenteras más exitosas de Inglaterra. Tan buena era que había ayudado a su nieto, Blake, quien fue renuente al matrimonio, a conseguir la felicidad. Tal vez pudiera orientarla sobre el mejor proceder para lograr una seria proposición de matrimonio. A fin de cuentas, esa mujer la consideraba una más de su propia familia. Sí. Recurriría a la duquesa viuda en caso de necesidad porque era eficiente y nunca se equivocaba. 

    Se tomó un momento para pensar en Blake. El duque de Pemberton había sido, durante la ausencia de su hermano, como un guardián permanente que no la dejaba prácticamente ni respirar. Ser amiga de Kate tenía muchas ventajas, pero que un duque anduviese siempre velando por sus intereses, parecía ser una contrariedad a la hora de conservar a sus pretendientes. La cosa, lejos de mejorar acababa de empeorar, porque su hermano, el marqués de Wild, John, había regresado del continente americano, y su vigilancia era peor que la del propio Blake. Faith sospechaba que su madre le había dado instrucciones muy precisas a su hermano para determinar quién podía hablar o no con ella. Echaba mucho de menos al duque de Pemberton a este respecto.  

    John no aprobaba al hombre que ella había elegido. Por alguna extraña razón que Faith no lograba comprender, lord Argyll no le era simpático a su hermano. No importaba. A quien su futuro esposo debía gustarle era a ella, a nadie más y esperaba que su padre la apoyara en su elección.  

    La hija del duque de Bridgewater no había estado tres temporadas aguardando a su hombre ideal, a un buen partido, para que su hermano echase por tierra sus aspiraciones. Menos después de haber hecho su presentación un año después de lo establecido porque hizo un tour por Europa con su madre. Solo si John hubiera llegado un poco más tarde a la ciudad… Ese pensamiento le hizo poner una mueca. Adoraba a su hermano mayor, pero era injusto que él pudiera hacer lo que se le antojaba, como marcharse de viaje durante unos largos meses, y regresar para seguir viviendo del modo licencioso en el que lo hacía. Estaba segura de que su padre no estaba al tanto de esto último.  

    Un golpe en la puerta la hizo salir de sus pensamientos.  

    ―Adelante ―ofreció permiso Faith para entrar en su habitación.  

    El duque de Bridgewater abrió la puerta despacio.  

    ―¿Estás lista, Faith? Tu madre, tu hermano y el señor Hill nos aguardan impacientes. 

    El último al que aludió su padre la hizo tensarse. Por un instante había olvidado que ese hombre estaba residiendo de momento en su casa. ¿Cuándo se marcharía de allí? Alejó lo relativo al señor Hill de su mente, porque no deseaba empañar la noche. La cena formal a la que los habían invitado los señores Forrester sería un elegante acto y ella disfrutaría del entretenimiento. Esperaba que no le pidiesen tocar el piano, porque ni la esposa de Blake, Eleonora, quien era un portento a las teclas del piano, había conseguido inculcarle un poco de sentido musical. 

    ―No lo sé, padre. Dígamelo usted. ¿Estoy lista? ―Ella dio una ligera vuelta para mostrar el vuelo, que no era excesivo, de su divino vestido de muselina blanco con encajes de color rosa en su escote. Le gustaba ver la sonrisa de su padre cuando ella hacía este gesto. El duque y ella se llevaban muy bien porque eran muy parecidos. Su hermano tenía más cosas en común con su madre… y por eso él era el ojito derecho de la duquesa. Su preferido. 

    ―Estás preciosa, Faith. No puede ser de otra manera, cuando has heredado la belleza de tu madre. ―La premió el duque. 

    ―En efecto. Así se empeña en decirlo cuando me ve acicalada con mis mejores galas, pero acto seguido me recuerda que hay más en mí de usted, que lo que se ve a simple vista, padre.  

    ―Exacto. Si hubieses nacido hombre, el mundo pudiera haber estado a tus pies ―apuntó con orgullo.  

    ―Pero nací mujer, y todavía puedo tener ese derecho ―le rebatió presto. Ella se acercó hasta el duque y colocó la palma de su mano en el antebrazo de él para ir en busca del resto de la familia.  

    Él sonrió ampliamente.  

    ―Es indudable que eres mi hija. Sin embargo, debo recomendarte encarecidamente que refrenes tales pensamientos liberales. No está bien que una dama, una hija de un duque, se muestre tan despierta y atrevida. Los hombres te temerán y no te conviene hacer algo así, pequeña. ―El duque paró en su avance un instante. La miró con atención―. Aunque supongo que si el afortunado caballero que logre tu corazón es un lord aventajado que también tiene sus propias ideas sobre los escoceses… 

    ―¡Padre! ―gritó ella sin poder evitarlo―. ¿Qué insinúa? ―Presentía que la calidez extrema que irradiaba el duque esa noche traería buenas noticias. Rezó una breve plegaria para que así fuese.  

    El duque le sonrió con ternura.  

    ―He subido a buscarte precisamente porque quería ser yo quien te diera la noticia, hija mía.  

    ―¿Qué? ¿Qué? ―preguntó ansiosa al ver que su padre no seguía con su explicación. Era consciente de que se estaba comportando como una niña malcriada. No importaba. La sonrisa socarrona que tenía el duque, le daba cierta sospecha sobre… 

    ―Ha pedido tu mano oficialmente en matrimonio. La entrevista ha tenido lugar esta mañana mientras tú estabas en Bond Street de compras con tu madre ―precisó al ver la extrañeza en el rostro de Faith.  

    El corazón de Faith se llenó de júbilo. ¡Serían la sensación de la temporada! Al fin comprometida con un hombre más que aceptable y deseable. Se refrenó en sus ganas de saltar y dar palmas a modo de celebración. Compuso un rostro sereno y miró a su padre con cautela contenida.  

    ―¿De quién está hablando, padre? 

    ―Ya lo sabes, Faith. Pero debo decirte que tu hermano no aprueba que yo haya dado el visto bueno a la propuesta. Dice que lord Argyll no es bueno para ti.  

    Ella bufó.  

    ―Sabe que mi hermano no consideraría nunca a ningún pretendiente. Para John sigo siendo la niña de diez años que lo seguía a todas partes. ¿Recuerda cuando me cortó el pelo porque su mejor amigo había dicho que yo era una mujercita preciosa? ―John tenía unas ocurrencias disparatadas. Usó las tijeras sobre su larga trenza con el único fin de afearla.  

    ―¿Eso hizo tu hermano? ―inquirió con el ceño fruncido el duque mientras se acercaban a la escalera principal de la casa. Bridgewater no recordaba ese hecho, pero no sabía si debía enfadarse o felicitar a su heredero por haber apartado de ella a un hombre al que su hijo no consideraba adecuado.  

    Faith se rio con ligereza.  

    ―¿No recuerda que madre y yo lloramos durante un mes la pérdida de mi precioso pelo? La duquesa estuvo ofuscada y se negaba a verme porque no podía soportar que mi dorada cabellera rubia ya no estuviese ahí. ―Ella levantó la mano derecha para señalar su coronilla.  

    ―Ah, sí. Cierto. Tu madre me dijo que sería conveniente hablar con tu hermano, dado que él había causado un gran daño irreparable. ―Bridgewater recordaba ese episodio porque su esposa estuvo varios meses sin permitirle el acceso a su cama alegando una severa indisposición a causa de sus nervios. Al fin había descubierto la dolencia subyacente. Al parecer el pelo de su hija había sido un asunto del Estado Mayor… 

    ―No comprendo el motivo por el que John no aprueba a lord Argyll ―explicó Faith―. Sé que no nació en Inglaterra, pero algún día será duque de Thorton. Escocia forma parte del reino. ―Al fin había recordado el título del que esperaba que fuese su futuro esposo. El duque de Thorton no tenía descendientes y había nombrado a este conde escocés como su heredero, pues no le quedaba más familia viva que supiera. 

    ―Su linaje es impecable, sus modos y maneras son exquisitas. No tengo ningún reproche hacia su persona y así se lo he dicho al que podría ser tu prometido, en caso de que tú lo aceptes, naturalmente, hija mía.  

    A Faith se le iluminó la cara. Cuando llegó hasta el fin de la escalera, justo hasta la entrada de la mansión ―donde cuatro personas la aguardaban― ella no pudo contenerse y se colocó delante de su padre, para saltar a sus brazos y darle un sonoro beso en la mejilla.  

    ―Le adoro, padre.  

    El duque la sujetó en sus brazos, lleno de alegría durante un momento. Su hija era como el viento fresco, impredecible, pero llena de energía.  

    Un carraspeo interrumpió la estampa tan cariñosa entre un padre y su hija.  

    ―¿Qué celebramos? ―habló en tono neutro su hermano.  

    ―Una noticia fabulosa. ―Tomó la palabra Faith. Su hermano la miró con el ceño fruncido.  

    ―¿Es lo que creo que es? ―la interrogó el marqués de Wild.  

    ―No lo sé, John, porque todavía no he aprendido a leer la mente. Menos podría hacerlo con una tan caótica como la tuya ―adujo Faith con enfado.  

    ―¡Faith! ―La regañó su madre por la salida tan inapropiada de ella. La joven no estaba dispuesta a disculparse por haber mostrado esa faceta delante del señor Hill… Entre otras cosas, porque no le importaba lo que ese americano salvaje pudiera pensar de ella.  

    La mirada de John pasó de su hermana a la del duque.  

    ―¿Podemos hablar un momento en privado, padre? ―se giró para mirar a la duquesa―: Madre, me gustaría también que estuviera presente. 

    Faith ahogó una lamentación. Bien sabía lo que se proponía su hermano.  

    ―Es muy tarde, debemos salir de inmediato ―habló de nuevo la hija de Bridgewater para evitar que su hermano se inmiscuyese en sus planes de futuro.  

    El marqués la miró con enfado.  

    ―La culpa de que lleguemos tarde, hermana, es tuya porque has tardado toda una eternidad en estar lista. Y el resultado no es del todo alentador, pues sigues pareciendo la misma que esta tarde estaba ataviada con el delantal y llena de polvo trabajando en el jardín.  

    Faith emitió un gruñido nada femenino y se encaminó hacia su hermano. Sabía que John se proponía molestarla, y pese a ser consciente de ello, él siempre conseguía contrariarla y hacer que ella perdiera los estribos. ¡Cómo echaba de menos la guía de Pemberton! El hermano de Kate era más elegante y sutil que el bruto de John.  

    ―Haya paz, hijos míos. ―Se interpuso en su camino el duque. 

    ―Padre, es importante que hablemos ―reiteró John.  

    El duque conocía bien a sus hijos. Faith era testaruda, pero su hijo John lo era más. Tenía que atender su petición o entre él y su esposa lo volverían loco si se negaba.  

    ―Vayamos al despacho ―señaló con cierta reticencia. No deseaba llegar tarde a la cena, pero no podía negar una entrevista a su hijo―. Por favor, Faith, acompaña al señor Hill a la salita amarilla un instante. 

    ―Padreeee. ―Le salió un balbuceo similar a cuando era pequeña y deseaba que el duque le hiciera caso.  

    ―Será un segundo ―la frenó, cuando vio que su hija se disponía a abrir la boca una vez más para interferir en su decisión. 

    La muchacha se calló consternada. Rezó una plegaria al cielo para que el duque no cambiase de opinión con respecto a lo que le acababa de decir antes de reunirse con su odioso hermano y el resto de los presentes.  

    Los duques de Bridgewater se marcharon del lugar en compañía de John y ella se sintió muy disgustada. Tanto que a punto estuvo de dar un par de patadas al suelo para mostrar su enfado.  

    ―Ha valido la pena. ―Una potente voz, con un extraño acento que la desquiciaba, la sacó de su irritación… para meterla en otra aún mayor.  

    ―¿El qué ha valido la pena? ―preguntó con desdén. Supo que no tenía que haber formulado la cuestión cuando lo vio sonreír de modo condescendiente.  

    ―Las horas que ha empleado en componer ―él movió su mano derecha de arriba abajo para señalarla entera― su apariencia. Está usted preciosa. Su hermano se equivoca, Faith.  

    ―Debo recordarle que, pese a que es usted un invitado de la casa, el modo adecuado de dirigirse a mí es: lady Faith. Comprendo que sus primitivas maneras… ―ella se tomó un momento para dar emoción a su discurso― americanas, tal vez le impidan comprometerse con las reglas sociales inglesas. Será mejor que aprenda rápido, señor Hill, porque Londres no perdona con facilidad ciertos fallos. Su comportamiento, como invitado de mi hermano… 

    ―Y de su padre ―añadió él, con diversión, interrumpiéndola. 

    La muchacha se armó de paciencia. Él la molestaba por deporte. No comprendía el motivo por el que había desarrollado tanta animadversión hacia ella. No importaba, a Faith le gusta todavía menos. ¿Por qué no la dejaba en paz? 

    ―Como le decía, siendo invitado de la familia, debe comprender que sus acciones también repercuten en nosotros.  

    ―¿Me considera también su invitado, Faith? ―No estaba dispuesto a llamarla de otro modo. Le gustaba irritarla.  

    Ella se tragó un aullido. Hablar con él era como hacerlo mirando a la pared y esperar una contestación adecuada. ¿Por qué siempre tenía que querer molestarla? 

    ―Lady Faith. ―Lo volvió a corregir por enésima vez. Él parecía tener problemas de oído. Esperaba que el resto de los americanos no fueran como este, porque el señor Hill era exasperante.  

    ―¿Me considera su invitado? ―repitió él la interrogación haciendo caso omiso a su advertencia.  

    Faith se colocó delante del hombre. Él ocultó una sonrisa. Estaba seguro de que esa había sido una maniobra intimidatoria que lejos de haberlo hecho retroceder, le había causado cierto estremecimiento en una parte de su anatomía que, probablemente, la correcta y rígida hija del duque de Bridgewater no aprobaría. Devlin Hill comenzaba a vislumbrar el fuerte carácter de ella. Cierto que él se había comportado de un modo totalmente inapropiado con la joven, pero la dama también tenía cierta culpa porque… 

    ―Le considero un amigo de mi hermano. Nunca, salvo una excepción, he aprobado a las amistades de John.  

    ―¿Puedo ser yo esa anomalía, Faith? ―preguntó con un tono que ella odiaba. ¿Por qué tenía que poner esa voz melosa y seductora? Él la enfermaba… Sí, tenía que ser repulsión, porque otra cosa sería… 

    La joven miró esos extraños ojos que él poseía. ¿Cómo una persona podía tener dos tonalidades diferentes? El señor Devlin Hill no era de su agrado porque solo vivía para mortificarla. Ella se lo había dejado claro de una forma muy sutil… al menos al principio. Lo que más le incomodaba de él eran esos extraños y grandes ojos. Uno era de color verde, el otro marrón. Su piel bronceada dejaba claro que no era inglés. Su acento confirmaba esta suposición inicial. Había oído que él tenía veintiocho años y que era armador de barcos. No sabía lo que era eso, pero intuía que se dedicaba a la construcción o algo así. No debía importarle su ocupación ni nada que tuviera que ver con él. El pelo rubio del americano era la única cualidad que Faith se obligaba a aprobar de todo el conjunto. Y lo hacía porque era de un tono muy parecido al de ella. Le sacaba una cabeza, pero cualquiera que lo viese comportarse con ella, diría que él se creía muy superior y la joven no estaba dispuesta a consentirlo. 

    Cada vez que se encontraban, entablaban alguna batalla dialéctica que acababa por producirle dolor de cabeza. Como esta que se estaba gestando en medio de la entrada de la mansión.  

    ―Lady Faith. ―La dama no se cansaría jamás de corregirlo―. Y no es la excepción. Le di una oportunidad y usted se empeñó en cerrar la puerta. No pida imposibles. Desde luego que usted no es como el duque de Pemberton.  

    Una sonrisa cruzó el rostro de Faith al recordar a Blake. Era muy común que ella le concediese un baile al hermano de su mejor amiga cuando coincidían. Solía tener desencuentros con Blake. Una de las últimas veces que habían bailado un cotillón, el duque la llamó taimada, pero luego le aseguró que no permitiría que ningún cazafortunas se aprovechase de ella. Pemberton era tan fraternal… Mucho más y mejor de lo que era su propio hermano. Y en cuanto al señor Hill, solo pretendía molestarla y lo conseguía siempre. 

    ―Uhm… Pemberton… ¿Un admirador? ―indagó de modo casual. 

    Faith se rio sin contención. Más bien fue su captor en ausencia de John, pensó en sus adentros. Ella juraría que Hill había sonado incluso… ¿celoso? ¡Imposible! Dejó a un lado este pensamiento.  

    ―El duque de Pemberton es el hermano de mi mejor amiga. Es también muy estimado para John ―le aclaró. 

    ―Ajá.  

    Ella frunció el ceño sin comprender lo que él había espetado. Ese hombre solo estaba interesado en hostigarla, se tuvo que recordar a sí misma.  

    ―Señor Hill, ¿por qué no va usted a la salita amarilla, se pone cómodo allí y se abstiene de probar el alcohol que encontrará en el aparador principal? ―inquirió con reprobación.  

    ―¿Cuándo va a perdonarme por aquel incidente, Faith? 

    ―Lady Faith ―recalcó ella―. El incidente, como usted lo denomina, no ocurrió. Nunca llegó a producirse ―sentenció, mientras apuntaba con uno de sus dedos el torso masculino a modo de acusación. El gesto hizo que lo tocase sin querer… ¡Vaya! Él estaba muy duro ahí. Incluso con su sobretodo de lana azul, la chaqueta gris oscura, el chaleco plateado y la camisa de batista, ella había podido sentir su fuerza. Bueno… El problema con el americano no era su físico. Su espalda ancha y su estrecha cintura habían sido objeto de muchas murmuraciones entre el sector femenino, en especial entre las viudas catalogadas de moral relajada. Las habladurías sobre el señor Hill, solo rivalizaban con las de su hermano.  

    ―Sí, se produjo. Es más, en honor a la verdad debo confesar que lo disfruté mucho ―apostilló con una brillante sonrisa, que hizo que sus dientes blancos resplandeciesen. Faith se quedó un momento perdida en él. Sacudió la cabeza para librarse de ese encanto salvaje que él emitía. 

    ―No ―negó enérgica―. No lo pudo disfrutar porque no se produjo. ―Sus mejillas estaban teñidas de rojo y se negaba a avergonzarse porque aquello no fue culpa suya.  

    ―El rubor que veo en su rostro la delata, Faith. ―Grandioso, el señor Hill se había dado cuenta de su apuro, pensó mortificada. Él se acercó con sigilo y pasó un dedo por su mejilla derecha―. Seguramente está rememorando en este momento aquel suceso que sí se produjo entre nosotros.  

    Ella retrocedió un paso. Él avanzó otro sin dejar de acariciarla. La dama debía recordarse que él solo trataba de jugar con ella para mortificarla. Mientras, él no estaba dispuesto a no presentar batalla. 

    ―La…dy Fa…ith ―consiguió decir de modo entrecortado. Se armó de un valor que estaba lejos de conseguir―. Señor Hill, no me gustaría tener que… ―Su amenaza perdió fuelle al ver el modo en el que la estaba mirando. Tan profundamente que la desarmó. ¡Solo era un juego para él! 

    ―¿Qué? ¿Qué hay de malo en recordar algo tan intenso, Faith? ―arrastró su nombre. 

    Ella se quedó con la boca abierta. Más que por el hecho de que él no debería estar hablando sobre esa cuestión, por el motivo de que su nombre había sonado como diez palabras dichas con suma atención. ¿Cómo lo conseguiría? En ese momento se dio cuenta de que el señor Hill, además de ser un arrogante y engreído, era también peligroso. Consideraba que era igual de truhan que su hermano y solo buscaba diversión con las mujeres. 

    Faith se irguió, con temor, pero se enderezó.  

    ―¿Acaso lo recuerda, señor Hill? ―lo retó ella. 

    ―¿Cómo iba a olvidarlo, Faith? ―inquirió a escasos centímetros de su rostro.  

    ―Con la ingente cantidad de alcohol que presumo que ingirió, me sorprendería que fuese capaz de rememorar lo que ocurrió.  

    Él mostró una sonrisa perezosa. 

    ―Es cierto que bebí más de la cuenta. Tu hermano me retó y no dejo jamás… a medias, nada de lo que empiezo. Bien deberías saberlo. Pero también es verdad que cuando llegamos a casa aquella noche, yo ya no estaba tan borracho como tú crees, Faith. ―El señor Hill prescindió de todo rastro de formalidad llegado este punto de la conversación.  

    ―Lady Faith. ―Lo volvió a corregir―. Y no es nada apropiado que recuerde lo que sucedió, porque… porque… porque… ―No sabía lo que decía. Él había llevado sus dedos hasta sus labios y los estaba acariciando. La joven era incapaz de reprender esta acción dado que no esperaba algo como lo que estaba ocurriendo y no sabía cómo actuar. Además, dudaba que fuese una rival para él. Se veía que estaba acostumbrado a seducir a las mujeres y ella era del todo inocente en este aspecto. Y por Dios que se enorgullecía de no saber nada referente a hombres e intimidad. Ese aspecto se lo descubriría su esposo en su noche de bodas.  

    ―¿Por qué? ―La pregunta sonó a burla y eso la sacó de su letargo.  

    Faith le propinó un manotazo. Los guantes blancos amortiguaron el impacto, pero sirvió para que él dejase de hacer eso tan inapropiado e indecoroso. Este hombre se tomaba demasiadas confianzas con ella y la hija del duque no sabía qué más hacer para reprobarlo y colocarlo en su lugar. ¡Nada parecía funcionar! No estaba dispuesta a convertirse en una muesca más en su cinturón.  

    ―Porque no ocurrió. ―La mirada de uno estaba sobre la del otro. Faith se negaba a temerle. Devlin se rehusaba a no seguir incomodándola.  

    ―Sí sucedió, pues aún puedo degustar sobre mi lengua el sabor de aquel chocolate tibio que sustrajiste de la cocina. De igual modo sé, que tú puedes recordar el gusto del whisky en tu paladar. Para ser tu primer beso, yo creo que quedaste satisfecha ―habló con informalidad porque la mención lo merecía. Era muy común que él cambiase su trato hacia ella en función de su disgusto, dado que al americano le agradaba verla enfurruñada.  

    ―¡Es usted un grosero! ―Saltó con indignación―. Prometió que jamás hablaríamos de aquello.  

    ―Sé que no soy de tu agrado, Faith, pero debes confesar que mi beso sí cumplió con todas tus expectativas ―apuntó pagado de sí mismo, con una sonrisa torcida sin dejar de mirarla con fijación. 

    ―¡Eso es una vil mentira! ―gritó más de lo que quiso. Tanto la había exasperado que no recordó que debía corregirlo por el modo de dirigirse a ella.  

    ―Si no fuese así, no te ruborizarías cada vez que nos encontramos. Confiesa que recuerdas mi beso y que deseas que lo repita. 

    ―¡Yo no hago eso! ―Volvió a chillar sin ser consciente―. Ni siquiera me gusta. Es usted horrible y yo no seré una de sus conquistas. ―Hombre arrogante y… y… y… algo más desagradable que no le venía a la mente. ¿Por qué sus rodillas se sentían como mantequilla por su cercanía? 

    Lo vio enderezarse y se alegró por conseguirlo. 

    ―Quédate tranquila, lady Faith ―él arrastró el título―. Tengo una buena mujer que me ayuda… en mis necesidades. ―Ella se escandalizó. Ese no era el modo de dirigirse a una muchacha inocente―. Si tú no hubieras aparecido en un liviano camisón en mitad de la cocina aquella noche, yo no te habría besado… Y desde luego, tú no lo habrías disfrutado ansiosa entre gemidos. 

    Faith levantó una mano para abofetearlo por la afrenta. La interceptó de inmediato y el contacto no llegó a producirse.  

    ―No veo el instante en que salga de mi casa, señor Hill.  

    ―Uhm… Cierto, imagino que te apena la posibilidad de no volver a encontrarme a medianoche en las oscuras dependencias de tus dominios para que te bese ―dijo con una amplia sonrisa.  

    Lo miró con ira. Él era un seductor de mujeres y ella debía cuidarse. 

    ―Es usted despreciable. La incorrección personificada.  

    ―Lo soy, puede ser… pero usted se empeñó aquella noche en agarrar bien fuerte a la incorrección para que esta no escapase de sus brazos.  

    Ella abrió los ojos como platos. ¡Encima él tenía el descaro de echarle a la cara su reacción otra vez! 

    ―¿Y esas son las palabras de un caballero? 

    ―¿Qué le hace pensar que soy uno, Faith? ―rebatió con humor. 

    Ella exhaló profundamente para preparar su contestación. 

    ―Que usted sea amigo de John, debió darme buena cuenta de que no lo era. En mi ingenuidad consideré que tal vez usted pudiera ser un hombre decente. Erré en mi suposición, porque ambos son iguales. Dé gracias al cielo de que el duque de Pemberton no esté a mi cuidado. Una palabra mía, y el duque le habría hecho papilla. ―Estaba segura de que así hubiera sido.  

    ―Tiene a su hermano… ¿Por qué no se quejó ante él de mi trato? Incluso a su padre que también es un duque. Yo se lo diré, porque lo disfrutó más de lo que hubiese imaginado. Arrogante, bruto y duro, pero se derritió entre mis brazos, querida.  

    ―Yo no soy su querida ―rebatió con indignación por el atrevimiento. 

    Él le sonrió. Ella era demasiado previsible.  

    ―Denoto tristeza en sus palabras, Faith. ¿Si fuera un auténtico caballero me consideraría para algo más que para un sórdido beso en mitad de la noche? ¿O está esperando una proposición más deshonesta? ―inquirió con una nueva sonrisa cargada de ironía. La vio azorada y se felicitó a sí mismo. Había algo en la dama que lo impulsaba a ser malvado. Solo le sucedía con la hermana de su amigo y eso era desconcertante. Seguramente era debido a que ella se creía superior a él y por eso deseaba enfurruñarla. Poco importaba que aquel beso hubiese sido… 

    Si él no hubiese seguido manteniendo su mano en alto, ella hubiera tratado de abofetearlo de nuevo.  

    ―¿Considerarlo, señor Hill? ―Faith se puso seria―. Ni aunque estuviese muriendo, y usted fuese el remedio para salvarme, yo aceptaría una proposición honesta de un hombre que seduce por pura diversión. Menos lo haré con una de la índole que ha hecho.  

    En un gesto duro, ella trató de soltarse de su agarre. Él no lo permitió. La acercó hasta que se topó contra su torso. La sostuvo por la cintura.  

    ―Si tuviésemos más tiempo, te demostraría lo equivocada que estás ―usó la cercanía nuevamente―. La respuesta de tu cuerpo al mío no la puedes esconder. Tienes algo, además de esa lengua de víbora, que me vuelve loco y adormece mi sensatez. ¿Qué misterio hay en ti? ―se preguntó más para sí que para ella. 

    ―Señor Hill, suélteme de inmediato. Soy una mujer comprometida. ―No era mentira del todo. En cuanto viese a lord Argyll le diría que lo aceptaba de buena gana. Era momento de casarse y había elegido con sumo cuidado.  

    Él le miró los labios. Ella, por inercia, se humedeció los suyos. Hill sabía que Faith lo deseaba tanto como él. Y la boca de él bajó hasta rozar sus labios plenos en un fino aleteo. Ella se puso de puntillas preparada para buscar más. Hill se separó y la miró con una sonrisa. 

    ―Comprometida o no, no puedes ocultar las ganas de que te vuelva a besar. Si no fuese porque tu adorable aspecto se resentiría, y tu padre y hermano sabrían lo que hemos estado haciendo, te daría lo que tanto ansiamos ambos y del modo en el que lo queremos. Deberás resignarte como lo haré yo. Otra vez será, encanto. ―Le guiñó un ojo. 

    Ella se enfureció hasta un extremo que nunca previó, por su propia reacción y las palabras arrogantes de él. 

    ―Señor Hill, debo confesar que lo odio con todas mis fuerzas. Nunca creí que un hombre despertaría semejante sentimiento en mí ―señaló con suma hostilidad pero sin alzar la voz. 

    ―Palabras duras, Faith. Te acusaría mentirosa, pero me temo que no tenemos tiempo para más pruebas. ―El americano había captado el chirrido de una silla moviéndose. 

    En ese preciso momento, el señor Hill le dio un ligero beso en los labios, la soltó y se apartó de ella. La dama sintió la pérdida de su calor, lo miró con el ceño fruncido. La puerta del despacho de su padre se abrió para dar paso a un furioso John que se colocó delante de su hermana: 

    ―Te arrepentirás de tu decisión, Faith.  

    ―John, ya hemos debatido sobre el asunto. La cuestión está cerrada ―sentenció con rudeza el duque a espaldas del hermano. 

    El marqués de Wild se giró hacia su amigo para preguntar: 

    ―No estoy para fiestas formales esta noche. ¿Me acompañas a algún lugar mejor, Hill? 

    John se encaminó hacia la puerta sin esperar la respuesta del americano.  

    ―Con permiso. ―El señor Hill hizo una pronunciada inclinación de cabeza a modo de despedida. Por lo visto, su amigo había discutido con sus padres y la situación no fue beneficiosa para él.  

    ―¿Padre? ―inquirió con temor Faith. 

    ―Todo está bien. Es tu decisión y tu hermano debe comprenderlo. Confío en tu criterio. ―La discusión había sido acalorada. John había estado empecinado en que lord Argyll no era bueno para su hija, pero cuando le preguntó por los motivos o lo instó a presentar alguna prueba en su contra, no fue capaz de enumerar nada concreto.  

    ―Lo último que quiero es defraudarlo, padre. ―La joven había escogido con cuidado y ese hombre seleccionado satisfaría socialmente lo que se esperaba de la hija de un duque. La presión de las últimas temporadas la estaba asfixiando.  

    ―Bridgewater ―habló la duquesa―, sigo opinando que John no alzaría falso testimonio sobre otro hombre sin justificación.  

    Faith rodó los ojos. Su madre defendería a su amado retoño hasta el fin de los tiempos. Incluso si lo viese sosteniendo un puñal, con sus manos ensangrentadas y un cuerpo sin vida a sus pies, la duquesa diría que John era inocente.  

    La mirada que el duque le dispensó a su esposa dejó patente que la discusión estaba liquidada. Faith respiró con tranquilidad.  

    ―¿Se podría enviar el anuncio para que salga mañana en el periódico de la tarde? ―Estaba deseosa de que todos supieran que al fin estaba comprometida. No le entusiasmaba ser la última de sus amigas en recitar sus votos. Se alegraba por Kate y Peyton, pero ella también deseaba hacer un buen matrimonio, dirigir su propia casa y formar una feliz y amorosa familia. 

    ―Es conveniente, hija ―comenzó a decir su padre, mientras salían por la puerta en dirección al carruaje después de ponerse ropa de abrigo―, que primero ofrecieses una respuesta a tu pretendiente. Sería de mal gusto que el pobre lord Argyll se enterase de tu decisión el último. ¿No crees? ―El duque alzó una ceja. Le estaba llamando la atención por ser tan ansiosa.  

    ―Sí, padre. ¿Pero cuándo lo veré? ―dijo más para ella que para el resto. Suspiró creyendo que ocurriría pasados unos días.  

    ―Seguro que más pronto de lo que imaginas ―apuntó enigmático el duque.  

    Un carraspeo interrumpió la conversación. La duquesa, que estaba a sus espaldas, los miró con enfado.  

    ―Querido, a veces creo que olvidas que tienes una esposa.  

    ―Duquesa, lo mismo me sucede a mí cuando departes con tu hijo ―respondió en tono jocoso.  

    La duquesa le ofreció una sonrisa. Era toda una tontería tener celos por la atención que uno y otro dispensaban a sus vástagos, pero era un juego divertido el que se producía entre el matrimonio.  

    Lady Faith, ajena a la muestra de complicidad entre sus padres, se mordió el labio inferior tratando de imaginar cómo sería la declaración formal que le haría el conde de Argyll. ¿Se pondría de rodillas? ¿Sostendría un anillo? ¿Le daría un beso?  

    La última cuestión hizo que ella compusiera una mueca. No podía olvidar ese suceso ocurrido con el americano arrogante. Esperaba que lord Argyll fuese menos impetuoso en sus demostraciones cariñosas, porque los besos húmedos los había inventado alguien que deseaba poner las cosas muy difíciles a las virginales damas decentes como ella. Incluso la última caricia sobre sus labios se sintió… ¡Oh! La muchacha se tocó la boca… Si el señor Hill le disgustaba, entonces, ¿por qué ella gimió de gozo y entrelazó sus manos en el cuello del varón, aquella noche, cuando se abalanzó hacia sus labios de un modo tan hambriento? 

  


   
     

      

    Capítulo 2 

    Un prometido extraño 

      

      

    La velada lo tenía todo para convertirse en un momento delicado. La primera pista fue ver allí a un antiguo conocido que Faith hubiese querido para sí misma como pretendiente, hasta que trascendió que era un témpano de hielo. El marqués de Harrow era una persona conocida por su intransigencia y antipatía. En el momento en el que Faith se enteró de que él buscaba esposa, tuvo compasión de la pobre alma en pena que fuese su marquesa…  

    Cuando llegó el séptimo plato de la noche, ella ya tenía el estómago completamente revuelto. Las almejas en una especie de salsa verde le hicieron subir una arcada. Ya no podía seguir comiendo y menos eso que producía un extraño olor nauseabundo. El marisco era algo desagradable. Faith nunca llegaría a apreciarlo. La joven buscó, entre los ocupantes de la gran mesa de comedor de los señores Forrester, a su padre. El duque estaba hablando muy animadamente con otro hombre y no le prestaba atención. Miró en dirección a su madre. Ella tampoco podía ayudarla a salir de este mal trago. La duquesa estaba más cerca de su posición, pero no le hacía caso. Si hubiera sido su hijo, ella habría estado muy atenta a las acciones de John. Se quedó con la vista fija en su padre para ver si él percibía que algo malo sucedía.  

    Faith ya no podía seguir resistiendo más la incomodidad del estómago. Si no actuaba rápido haría un estropicio de la situación. Se incorporó con tranquilidad, pero con urgencia. Justo en ese momento, el duque de Bridgewater se dio cuenta de que su hija estaba en pie. Se levantó con discreción y se acercó a su lado. Ella lo aguardó. Gracias al cielo que al fin su padre se había fijado en ella, pensó en su interior.  

    ―¿Estás bien? ―Su padre le susurró la pregunta a la oreja.  

    ―No. Necesito salir de aquí. Si veo otro plato de comida, solo Dios sabe lo que sucederá… ―Estaba a punto de sufrir una indigestión. El duque la entendió cuando ella se llevó discretamente la mano al estómago.  

    ―Comprendo.  

    ―Buenas noches, siento el retraso. ―Se oyó una voz masculina al fondo del comedor.  

    Los asistentes se giraron para ver aparecer al conde de Argyll. Iba vestido de una forma un poco ostentosa, con un chaleco color turquesa que contrastaba demasiado con la chaqueta y los pantalones marrones, pero se veía impecable con las cadenas de oro saliendo de sus bolsillos. 

    Faith puso los ojos en blanco maldiciendo el don de la oportunidad. Justo él tenía que aparecer en este momento tan embarazoso.  

    Los comensales le dieron la bienvenida y los anfitriones lo invitaron a tomar asiento. La atención del conde fue captada por dos personas que estaban de pie. En un abrir y cerrar de ojos, se colocó junto al duque de Bridgewater y Faith.  

    ―Excelencia, milady ―saludó cortés el recién llegado. 

    ―Lord Argyll, bienvenido ―respondió al saludo el duque―. ¿Le importaría acompañar a lady Faith a tomar el aire unos instantes? Me temo que está un poco indispuesta. 

    Faith suspiró. ¡Al traste con sus ilusiones sobre una proposición matrimonial perfecta y muy especial! Su padre había confesado algo del todo vergonzoso, porque si su persona no fuese capaz de soportar las flatulencias que se acumulaban en su ser, la situación sería lamentablemente comprometedora.  

    ¡Faith quería morirse! O mejor, desaparecer… Su padre le acababa de dar un salvoconducto, pero con la persona que menos desearía que estuviera a su lado en esos momentos. Las preocupaciones por echar el contenido de su estómago en la selecta fiesta de los Forrester, solo rivalizaban con sus ganas de poder aliviar la presión de los intestinos… ¿¡Por qué le tenía que suceder esto a ella precisamente ahora!? 

    ―Pero, padre ―habló con calma Faith―, el conde acaba de llegar y deseará sentarse y probar… 

    ―No se preocupe ―la interrumpió lord Argyll―, su atención y bienestar es más importante ahora. Está pálida, milady ―aludió con preocupación, mientras se la llevaba del brazo hacia la terraza con el beneplácito del duque.  

    ¿Cómo no iba a estar lívida si el mundo parecía acabarse? Faith se debatía entre vaciar el estómago o hacer otra cosa que una dama educada no debería hacer ni en privado… ¡Condenadas flatulencias! 

    ―Una pareja encantadora. ―Oyó el duque de Bridgewater que le decía el anfitrión de la fiesta desde la cabecera.  

    ―Ciertamente lo es ―apuntó de modo casual el padre de la dama. 

    ―¿Se planea un anuncio formal pronto? ―Los invitados dejaron de hablar justo en ese instante. El rumor que se cocía era más interesante que las conversaciones triviales que se producían en el soberbio comedor decorado en tonos ocre y rojos. 

    ―Tal vez ―expuso enigmático el duque con media sonrisa, al tiempo que regresaba a su lugar.  

    Con su hija casada, y más con un buen partido, un padre, él, al fin podría descansar un poco. Faith era muy importante para el duque. Verla asentada y con un futuro asegurado era lo primordial. Conocía a su hija muy bien. Faith era demasiado inquieta en opinión de su esposa, pero él sabía que su pequeña tenía una vena inconformista que, en caso de no haberla cortado con sutileza, le hubiera reportado tristeza y habladurías que hubieran supuesto, para cualquier joven, un serio revés. Lord Argyll la atendería con diligencia y con un poco de suerte lograría un matrimonio cordial como el que él tenía con la duquesa. Y mientras el duque tomaba asiento, una pareja se adentraba en la intimidad de la parte más alejada de la terraza.  

    Faith agradeció la humedad de la noche por hacer que sus miedos de ponerse en evidencia se refrescasen. Podía hacerlo. Faith podía controlar las intensas ganas de vomitar… Lo que no estaba claro era lo que sucedería con el otro asunto que la tenía haciendo más presión de la debida en sus posaderas. ¡El momento más importante de su vida y su cuerpo amenazaba con traicionarla! ¿Sería una señal? No. El universo nunca le había hablado, menos lo haría en estos instantes.  

    Un ligero y algo largo sonido rompió el silencio de la noche. ¡Faith deseaba que la tierra se la tragase! 

    ―¿Qué ha sido eso? ―inquirió el conde de Argyll mirando a derecha e izquierda.  

    ―¿Disculpe, milord? ―Ella se hizo la desentendida.  

    ―Ese ruido… 

    ―¿Un sonido? No he oído nada. ―Lo mejor sería negar lo evidente porque ella no tenía la culpa de lo que le estaba pasando. La responsabilidad debería recaer en la cocinera por preparar esos platos tan deliciosos, pero copiosos, que no quiso dejar de tragar.  

    ―No importa ―dijo él al fin.  

    Faith respiró con alivio esperando que con ese leve desahogo que no pudo reprimir, sus tripas descansasen. El conde se colocó delante de ella y le sonrió con afabilidad. Incluso con la noche tan cerrada, los tímidos rayos de luz de luna dejaban ver las delicadas y angelicales facciones de ese gran hombre que se había ganado su atención.  

    ―Me siento terriblemente culpable por haberlo apartado de la cena. ―Si hubiera estado sola, no estaría pasando este mal rato. Sus tripas subían y bajaban de un modo tan punzante que creía que acabaría en el suelo retorciéndose de dolor. Mejor muerta que acusada de ser una dama con ventosidades. ¡Cómo desearía estar en la intimidad de su habitación o sin compañía en esos momentos! 

    ―Entonces, yo me siento miserable por no haber conseguido llegar antes. ―Lo él que había estado haciendo le ocupó más tiempo de lo previsto, pero fue magnífico y satisfactorio. 

    ―No se apure. ―Faith le sonrió con coquetería. Era un milagro que con el dolor que cruzaba su ser debido al malestar del estómago y las flatulencias, pudiera seguir hablando como si nada malo sucediera.  

    Él carraspeó para preparar lo que había venido a decir. El padre de la dama le había informado previamente de los planes de la familia para esa noche. Le gustó no ver al hermano de ella cerca. Godric sabía perfectamente que al marqués de Wild no le era simpático y las últimas semanas lo había sentido respirar en su cogote.  

    ―Imagino que su padre ya le habrá comentado mi intención de hacerla mi esposa. Si está de acuerdo, nos casaremos lo antes posible. 

    Faith se quedó con la boca abierta. ¿Dónde estaban las tiernas palabras? ¿Dónde quedaban las flores que él portaría? ¿Un anillo al menos para sellar la proposición? ¿No iba ni tan siquiera a hincar una rodilla en el suelo? 

    Su corazón se desinfló mientras sus tripas seguían estando a punto de explotar. ¡Todo, esta noche, salía mal! 

    Se recompuso de su tremenda desilusión y se obligó a sonreírle. En ese justo momento, el conde de Argyll se abalanzó hacia ella de un modo que nunca esperó. Los labios de él se estamparon contra los suyos, y en el asalto sintió una lengua que comenzaba a lamerla con intensidad. Las manos de él se aferraron a sus nalgas y las apretaron con fuerza.  

    Cuando lord Argyll vio que ella no estaba cooperando en el beso se separó. La miró con reprobación.  

    ―Estamos comprometidos. Esperaba un poco más de entusiasmo por su parte.  

    Ella se envaró. La sangre de su padre afloró en el momento indicado.  

    ―¿Entusiasmo, milord? ―Saltó a la defensiva―. Yo esperaba un poco más de cortesía en el trato hacia la mujer con la que va a desposarse. 

    Él la miró con atención. Hubiera jurado que con la proposición de matrimonio ya tendría hecho la mitad del camino a la seducción. La deseó en cuanto la vio por primera vez. Ella tenía una fuerza que lo volvía loco. Necesitaba llevarla a la cama con urgencia. Por lo visto, no previó que todavía no estuviera embelesada con sus atenciones, su porte, modales y atractivo físico… Aunque bien era verdad que esa noche no había desplegado sus manidas maneras. Se regañó por no haber sido más entusiasta con la petición de mano. Rápidamente cambió sus duras facciones por otras más amorosas. ¡La deseaba como antes no había deseado a ninguna otra! 

    Se acercó con humildad. La joven lo permitió con cautela.  

    ―Lamento mi reacción, milady. ―La volvió a tratar con la máxima cortesía. El conde levantó su mano derecha y le acarició con amabilidad la mejilla―. Me he dejado llevar por un momento de deseo que nunca debió haberse producido. No le puedo prometer que no vuelva a ocurrir semejante acción, porque es usted una dama que haría perder el buen juicio a un hombre con un solo pestañeo. Su belleza, amabilidad y bondad son un potente elixir que hace que me olvide de mis buenos modales. Le pido mis más profundas y sinceras disculpas. De ahora en adelante, trataré de mantenerme firme, por más que sus cualidades como mujer, despierten mis primitivos anhelos. ¿Qué culpa puede tener un hombre por desear probar tan hermosos y apetecibles labios? Toda usted es un regalo para los ojos y sentidos, milady. ―El conde dejó de acariciar su rostro. Se acercó para sostener la mano de ella y depositar un suave beso en el guante―. ¿Me perdona, lady Faith? 

    Esas palabras la tranquilizaron. Se veía tan arrepentido… Se apiadó de él. Todo el mundo podía tener un desliz. Incluso ella, pues cuando salió a la terraza, necesitó que su cuerpo cometiera una temeridad que el conde no pareció percibir. ¡Bendita suerte! Además, casarse con él era lo que todos esperaban de ella y ese peso la instaba a ser muy comprensiva. Ser hija de un duque no era tarea fácil. Ser hermosa tampoco. Su educación era clara. Su madre siempre lo dijo: no podía aspirar a nada que estuviese por debajo de su posición. Sacudió la cabeza en cuanto se cruzó en su mente el recuerdo de Devlin Hill. Aquel inesperado beso no se parecía en nada al que le había dado su prometido, tampoco la hizo reaccionar del mismo modo… 

    ―Faith.  

    ―¿Disculpe? ―inquirió él sin comprender.  

    ―Creo que, puesto que somos prometidos, debería usar mi nombre de pila, al menos, en la intimidad.  

    Él se sonrió con amabilidad.  

    ―Faith ―repitió para ver cómo sonaba―. Es un nombre precioso. Sale como el terciopelo entre mis labios. Mi deliciosa Faith, ¿me perdona por haberla incomodado? 

    Ambos se quedaron un segundo mirándose a los ojos. Ella buscaba algo que le indicase que él no pudiera estar siendo sincero. No localizó nada que la alertase. Decidió premiar su galantería con una sonrisa.  

    ―Le perdono, milord.  

    ―No. Si usted es Faith, yo deseo ser Godric, para usted.  

    La dama sonrió con coquetería.  

    ―Le perdono, Godric. ¿Cómo no hacerlo cuando mis ilusiones están puestas en usted? ―confesó. Era un hombre tan apuesto, con título y fortuna. Todas las damas casaderas lo querrían en cuanto la temporada comenzase oficialmente. Ella lo había conseguido antes. Todo un gran premio. Su padre estaría satisfecho. El resto de la sociedad también. Con el tiempo llegaría a apreciarlo singularmente, y con suerte encontraría el amor. ¿Qué sería el amor? ¿Cómo sería sentirse enamorada? ¿Lo estaba ya?, se preguntó mientras contemplaba los bonitos ojos de su conde.  

    ―Le prometo que no la defraudaré. Solo confíe en mí. La haré la mujer más dichosa del planeta si me lo permite, Faith.  

    Ella pestañeó y le obsequió con una nueva sonrisa más amplia. Ahí tenía una excelente contestación del hombre sobre el que había puesto sus ojos. Encantador. 

    ―Será mejor que regresemos, Godric. ―Usar el nombre de pila de un hombre por primera vez… ¡Era tan emocionante! 

    ―Sí. Supongo que podemos hacer un anuncio formal esta noche ―sugirió complacido por haberla conquistado.  

    ―Me encantaría. ―Uno estaba frente al otro mirándose con ilusión.  

    ―Sé que he prometido no volver a molestarla con mis atenciones; no obstante, debo suplicar que me permita darle un beso para sellar nuestro acuerdo. Le prometo que no sentirá incomodidad. Será agradable porque no dejaré que mis bajos instintos tomen las riendas. ¿Me lo permitirá mi prometida? 

    Ella suspiró. Ese conde de Argyll sí era con el que se veía casada. Se olvidó de lo que había sucedido momentos antes porque no deseaba condenarlo por un desliz sin importancia.  

    Ella cerró los ojos y ofreció sus labios juntos y fruncidos para que él se apropiase de lo que ella le daba libremente.  

    El conde de Argyll paseó la yema de sus dedos por las mejillas de ella. El dedo índice acarició con sutilidad los cremosos labios que aún permanecían rojos por el contacto anterior. Enmarcó el rostro de ella entre ambas manos con sencillez, para no asustarla.  

    ―Eres tan bella, Faith. ―El momento exigía que hablase con cercanía, con un tono meloso, sugerente, destinado a bajar sus defensas. Era una dama inocente y necesitaba una seducción lenta. Godric no volvería a cometer un segundo error con ella. Se sonrió al oírla suspirar por la anticipación de sentir su beso.  

    ―Godric ―susurró Faith.  

    ―Solo abre un poco la boca cuando me sientas. Confía en mí. Lo haré bueno. No te asustes, seré gentil y delicado. ¿Lo harás, Faith? ¿Por mí? 

    ―Ajá… ―consiguió decir mientras él le soplaba delicadamente sobre el rostro para contribuir a que se relajase. Le gustaba verla tan dócil. Aunque ella mantenía sus ojos cerrados, estaba seguro de que, en caso de haberlos visto abiertos, hubiera percibido una chispa de pasión. 

    Se acercó un poco más. Paseó la lengua por el labio superior en un toque ligero destinado a dar emoción. Cuando él hubo terminado de lamerla, se concentró en el labio inferior para repetir la acción.  

    ―Godric. ―La oyó suspirar de nuevo. Él se complació por lo que estaba logrando. 

    ―Sí, Faith, siente como tu cuerpo pide más de mí. ¿Notas ese cosquilleo que se forma en la parte baja de tu regazo? ¿Ese que hace que te humedezcas en tu esencia? Deseas que te bese, que mi lengua acaricie la tuya en una danza íntima que nos permitirá degustarnos con tranquilidad. Abre la boca para que yo la saquee para tu placer, para el mío. Vamos, Faith. Eres mi prometida. Permite mi acceso a ti. Esto está bien… ―susurró en tono seductor. 

    Ella cabeceó varias veces de forma positiva sin ser consciente del movimiento. Las palabras tan sensuales que él susurraba frente a su rostro le hacían desear que la besase. 

    Llegados a este punto, el estómago lo tenía asentado y no había presión en sus tripas. Todo el malestar había quedado superado. Al fin podía concentrarse en él y solo en él. Su prometido. Y los labios llegaron hasta los femeninos para darle un beso tierno. Labio sobre labio, sin otro contacto más… Al menos durante unos breves momentos, porque la lengua del conde se asomó con sumo cuidado para tantear la disponibilidad de la dama a su intrusión. No deseaba apresurarse.  

    Faith sintió que comenzaba a arder. Sus impulsos secretos hicieron que abriese la boca y que su lengua chocase con los dientes de él. Se percibía como algo muy parecido a lo que le hizo el señor Hill… pero no igual. No sabía en qué radicaba la diferencia, pero era diferente… 

    Lord Argyll se sonrió complacido. Debía tener paciencia con ella, ser perfecto, gentil, amable. Cuando la oyó suspirar, profundizó el beso. Entonces fue cuando Faith llevó sus manos para cruzarlas sobre su cuello.  

    El conde deseaba subir su falda y hurgar entre sus pliegues. No lo llevaría a cabo. Se contendría para no colocar sus manos en los senos y amasarlos. Se obligó a cortar el beso. Lo mejor en este caso, era dejarla con ganas de más. Por mucho que su virilidad hubiese despertado y quisiera liberación, él se detendría porque era el momento de hacerlo. La vio con los ojos cerrados todavía y una sonrisa ensoñadora. ¡Dios, cómo deseaba llevarla al límite! Esa inocencia que tenía lo desquiciaba. No aún. Tenía que ser paciente.  

    ―Este debió haber sido mi primer beso ―susurró la hija del duque mientras abría los párpados.  

    Él frunció el ceño confuso.  

    ―¿Cómo dices, Faith? ―No volvería a tratarla con formalidad cuando estuvieran solos.  

    ―Ha sido un primer beso perfecto ―señaló. El asalto del americano, por mucho que la hubiese hecho desear que…, y el beso anterior que lord Argyll le había dado, serían eliminados de su mente porque este preludio fue perfecto.  

    ―Espero que ahora que estamos comprometidos no sea el último. Vivir sin poder tocarte será una agonía constante. ¿Serás buena, Faith, con tu futuro esposo, y permitirás que te bese cuando podamos hacerlo? ―inquirió con una mirada cargada de pasión.  

    Ella le sonrió y, sin responder, se encaminó, a paso apresurado, hacia las puertas francesas que daban acceso al comedor. No quería tentar a la suerte. Estaban prometidos, pero no casados todavía. Haría bien en tomar con cautela lo que el conde estaba enseñándole, por mucho que se sintiese el deseo en su interior. Oh, sí, era inocente, pero lo que sentía al ser besada de esa forma era algo que debía ser el anhelo prohibido del que había escuchado pero no debía hablar.  

    Antes de cruzar, tocó su peinado para comprobar que todo estaba en su lugar y estiró bien su vestido con las manos para quitar un par de arrugas. Cruzó el umbral con una cara seria y serena.  

    Poco después, los numerosos invitados de los señores Forrester estaban brindando con champán para festejar el anuncio del compromiso entre la hija del duque de Bridgewater y el conde de Argyll. Todo el mundo los elogió por la bonita pareja que formaban. Las madres susurraron que más de un caballero quedaría devastado cuando supiera que la joven al fin había hecho su elección. Los hombres felicitaron al futuro esposo entre risas y murmullos, pues lady Faith era toda una delicia. Y la presión que la muchacha había estado sintiendo sobre sus espaldas, temporada tras temporada, pareció desvanecerse. Al fin comprometida con un hombre sin mácula y que estaba dentro de lo que debía aceptar la hija de un duque. Le habían enseñado que el amor no era importante, y no tenía razón para cuestionarlo aunque sus amigas hubiesen alcanzado esa dicha. Lo mejor era la cordialidad y el respeto, además de lograr un enlace ventajoso, por supuesto. Su conde le agradaba y con eso sería suficiente. Solo si el americano saliese de su cabeza y no comparase sus besos a cada rato... 

      

    *** 

      

    Blake Basingstoke, duque de Pemberton, empujó la elegante silla tapizada para levantarse, apoyó las manos en la fina mesa tallada en madera y miró a sus compañeros. Había ido al club de caballeros White´s para disfrutar de una tarde agradable y ya era momento de volver a casa y refugiarse en los brazos de su esposa.  

    Junto al duque se encontraban: Tristan Black, marqués de Winchester, Angus Craven, conde de Craven y Nathaniel Hardwick, conde de Alston. Todos ellos habían jugado un par de partidas y estuvieron departiendo sobre asuntos políticos y comerciales. 

    ―¡Wild! ―llamó el duque al hermano de Faith, al divisarlo junto al marco de la puerta.  

    John se acercó en compañía del señor Hill hasta donde estaban los caballeros.  

    ―Uhm… ¿reunión de viejos aburridos a los que les han puesto la soga del amor al cuello? ―inquirió en tono jocoso el marqués de Wild. 

    ―Siempre supe que eras un envidioso, Wild ―respondió con una sonrisa el conde de Craven.  

    ―Nunca pensé que vería a tantos hombres reformados y felizmente establecidos. Debe ser una plaga ―continuó John con la broma.  

    En ese punto, lord Craven y el marqués de Winchester se levantaron alegando que era momento de regresar al lado de sus bellas esposas y disfrutar de esa dulce plaga llamada matrimonio. Ambos se marcharon entre sonrisas picaronas. En el grupo se quedaron Blake, Nathaniel, John y Devlin.  

    ―Permite que te presente al señor Devlin Hill. ―John se giró hacia su amigo―. Hill, este es Blake Basingstoke, duque de Pemberton. Y este de aquí ―tenía a un hombre que se había puesto de pie―, es Nathaniel Hardwick, conde de… 

    ―Lord Alston y yo somos buenos amigos, además de socios. De usted, excelencia ―dijo mirando al duque―, ya había oído hablar. Es un honor conocerle al fin. ―Devlin le tendió la mano a Nathaniel y luego hizo una cortés reverencia a Pemberton con la cabeza para mostrar respeto. Al fin ponía cara al hombre sobre el que Faith había hablado con tanta pasión. Ciertamente se veía intimidante. En caso de que la muchacha se chivase de lo ocurrido, Devlin no tenía muy claro si sería capaz de vencerlo en un ring. Luego recordó que cuando los ingleses tenían alguna afrenta, lo solían solucionar en el campo de honor. Él sabía disparar, pero no era demasiado ducho con una pistola. Si alguna vez tuviera que enfrentarse al duque de Pemberton, o incluso a su amigo John, por el honor de la cabellera rubia, propondría un combate con puños, porque ahí tendría más posibilidades de ganar… al menos contra el hermano de ella.  

    ―Dev ―Nathaniel usaba ese apelativo con su amigo―, es un placer volver a verte. ―Devlin asintió. Se conocían desde hacía demasiado tiempo como para atender a las formalidades, por lo que también se palmearon la espalda y se sonrieron con alegría tras darse la mano. 

    Después de este saludo, habló el duque: 

    ―Todo el mundo me llama Pemberton. ―El duque invitó al americano a usar su título.  

    ―¿Tu mujer también, Blake? ―Quiso molestarlo John. 

    ―¿Y la tuya cómo te llama a ti, John? ―contraatacó el duque.  

    Lord Wild esbozó media sonrisa socarrona. 

    ―Si la tuviera me llamaría Dios, porque la subiría tan alto… hasta el cielo, que creería que realmente ha estado con el Creador ―refunfuñó el marqués de Wild.  

    ―Siempre fuiste un insolente ―apuntó con tranquilidad Blake―. Es una suerte que tu hermana no se parezca a ti ni en el blanco de los ojos.  

    ―¡No me hables de Faith! ―pidió con cansancio John mientras los cuatro tomaban asiento.  

    El duque hubiese querido marcharse a casa con su esposa Eleonora, pero detectó una nota lastimera en su amigo que indicaba que debía hablar sobre el asunto. No había pasado estos largos meses cuidándola, evitando que se metiese en problemas, para que ella cayese en algún tipo de entuerto.  

    ―¿Qué hay de malo con lady Faith? ―inició el interrogatorio Blake.  

    ―Con mi hermana nada. El problema es que se ha comprometido.  

    El señor Hill carraspeó con incomodidad. No debió haberse tomado libertades con ella. No mintió cuando ella le dijo que estaba prometida, creyó que sí estaba faltando a la verdad para alejarlo. Probablemente tuviera que ofrecerle una disculpa, lo malo era que no sería sincera, porque no se arrepentía de aquel intenso beso robado a medianoche. Y tampoco sentía remordimientos por haberla acorralado minutos antes de haber venido a White’s.  

    ―Bueno, eso debería ser motivo de celebración. Recuerdo que cuando partiste y me pediste encarecidamente que cuidase de Faith hasta tu regreso, pensé que mi labor habría sido más fácil si ella hubiese estado comprometida. Te aseguro que fueron meses muy duros. Tener que vigilar a mi hermana Kate ya era bastante trabajo y tú añadiste una ración doble ―argumentó Blake sin entender el pesar de su amigo.  

    ―El problema es que el hombre al que mi padre tan alegremente la ha entregado no es una persona digna ―respondió con irritación John.  

    ―¿Qué hay de malo con el pretendiente de tu hermana? ―indagó Devlin.  

    ―No estoy seguro de sus intenciones con Faith. El conde de Argyll no me agrada. El duque ha decidido que son celos, porque como hermano mayor nunca encontraré un pretendiente aceptable para ella. Tengo una razón de peso para saber que no me equivoco. ―John suspiró con fuerza. Eso que dijo su padre, era en parte cierto, pero temía por ella.  

    Blake no conocía al hombre del que hablaba John, solo el título. Nathaniel tampoco y al señor Hill no le importaba demasiado ese pretendiente. Este último tenía cosas más importantes en la cabeza, como los negocios que había venido a llevar a cabo en Londres. Eso fue lo que Devlin se obligó a recordar mientras transcurría la conversación.  

    ―¿El compromiso se ha hecho público ya? ―Nathaniel lanzó la pregunta.  

    ―Mi padre me dijo que mañana a primera hora enviaría la noticia a los periódicos. ―Estaba furioso.  

    ―Entonces, no tienes nada que temer. En cuanto esté todo formalizado, lord Argyll no podrá escapar de nosotros. No se arriesgará a enfurecernos. ―Blake tomó la decisión de mantener una charla privada con ese hombre en cuanto tuviese ocasión. Su título e influencia deberían servir para hacer entrar en vereda a un conde escocés―. Se hace tarde y no puedo entretenerme más. Tengo asuntos delicados que tratar con… cierta dama.  

    ―Nunca creí que el duque de Pemberton caería a los pies de una esposa ―se mofó una vez más el hermano de Faith. 

    ―¿Sabes, Wild? Casarse tiene muchas y grandes ventajas, deberías probarlas. Estoy seguro de que te llevarías una grata sorpresa. ―Pemberton le palmeó la espalda y se despidió del resto de los hombres.  

    En ese momento, John se dio cuenta de que no le había agradecido la atención dispensada a Faith en su ausencia. Se levantó y fue tras él. 

    Devlin y Nathaniel se quedaron solos. 

    ―¿Cómo te está resultando vivir en casa de lord Wild? Oí que te has comprado una propiedad y que estás restaurándola ―inició la conversación Nathaniel.  

    Los dos hombres tenían mucha confianza. Devlin estuvo a su lado cuando Nate ―ese era el apelativo que usaba Hill para su otro amigo― recibió la carta que cambió todo su destino. Pero esa era otra historia larga y compleja que salió bien y que no venía al caso. 

    ―Está resultando un auténtico infierno ―confesó con exasperación. No mentía. Realmente lo era―. Tuve que haber aceptado tu ofrecimiento para cobijarme en tu hogar. 

    ―¿Bridgewater es un estirado? ―Nate no lo hubiera imaginado. Era cierto que había nobles que no toleraban a los americanos debido a su rudeza, pero Devlin podía jugar con las reglas sociales inglesas sin problemas. Nate lo había visto antes. 

    ―No, no. El padre de John me recibió con los brazos abiertos. El problema lleva falda y tiene una hermosa cabellera rubia. ―Evitó decir que esa cualidad de ella era lo que lo tenía obsesionado. 

    ―¿Lady Faith? ―preguntó con curiosidad.  

    ―Sucedió algo que no debió haber ocurrido entre la dama y yo. ―Necesitaba desahogarse con alguien.  

    ―¡Por Dios, Devlin! ―Saltó con sofoco lord Alston. 

    ―Tranquilízate, Nate. No ocurrió nada más allá de un beso. ―«Fue espectacular e inesperado», quiso haber dicho, pero paró a tiempo para no confesarlo. 

    ―Es la hija de un duque, un beso es algo muy serio cuando atañe a una dama ―lo regañó. 

    ―Lo sé, lo sé. Conozco las normas, solo que no las acato con facilidad ―apuntó con preocupación. Únicamente sucedía con esa mujer en particular.  

    ―¿John…? 

    ―Por supuesto que no lo sabe. ¿No has visto cómo se ha puesto con ese petimetre que se ha prometido con su hermana? ―señaló molesto.  

    ―¿Estás celoso, Devlin? ―Quiso averiguar con curiosidad.  

    ―¡Diablos, no! ―respondió de forma apremiante―. Sucede que la inocencia de esa muchacha es más incendiaria que cualquier gesto de una amante experimentada. Me exaspera más que me agrada. 

    ―Se comenta que te has convertido en el protector de una cantante de ópera…  

    ―Sí. La señorita Graciella Lorety captó toda mi atención cuando fui a verla al teatro. Además de ser una excelente vocalista, te juro que tiene otras habilidades maravillosas que hacen que mi viaje a Londres haya valido la pena, aunque últimamente… ―Se calló.  

    Su amante había sido magnífica en su trabajo para contentarlo en el lecho… En la cama y en otros lugares más inapropiados y divertidos. ¿Qué tenía Faith entonces? ¿Solo inocencia? ¿Era por sus ojos audaces y sus respuestas altivas? ¿Deseaba castigarla por no mirarlo como él lo hacía? Muchas preguntas que no pretendía contestar.  

    ―Si estás satisfecho con la cantante, deja en paz a la hermana de Wild. No te metas en problemas ―le recomendó. 

    ―Faith es demasiado… No sé lo que me ocurre cuando está cerca. Creo que es el modo en el que ella me mira. Me desaprueba, lo que hace que desee molestarla… y algo más. 

    ―Ve con cuidado, Devlin. Wild se toma muy en serio todo lo que sucede con lady Faith. ―Nate arrastró el título de la dama en un claro gesto de atención.  

    ―Lo comprendo. Solo fue un momento de debilidad. Esa muchacha atrae los problemas a su paso. ―El segundo beso no contaba porque fue algo muy discreto, pero cómo le hubiese gustado besarla a placer… 

    ―Es muy amiga de mi prometida. Peyton habla maravillas de lady Faith. Me parece que es algo así como una incomparable de la temporada. 

    ―No lo discuto. Es preciosa, exasperante, engreída y marisabidilla. ―Su carácter lo impulsaba a tumbarla sobre sus rodillas y darle una tunda para explicarle un par de cosas. Una sonrisa perezosa se formó en su rostro al imaginar ese hecho.  

    ―Deja de soñar despierto, Dev ―le dijo su amigo imaginando que por la mente de Hill pasaban cosas poco honorables sobre la dama.  

    ―Es ese cabello tan lustroso que ella tiene. No imaginas lo que fue verla con el pelo suelto, ataviada con un ligero camisón de algodón blanco en medio de la noche… Parecía un ángel. ―La recordaba como si la tuviese enfrente.  

    ―¡Maldición, Dev, eso no puede volver a suceder! 

    ―¡Diablos, lo sé! ―Él movió la mano para restar importancia―. No pasará de nuevo. Ella está comprometida y yo pronto me marcharé a mi casa en Mayfair.  

    ―Tengo la sensación de que no te crees ni tú mismo lo que dices. Nos conocemos demasiado para saber que tu orgullo es tu talón de Aquiles. Si la muchacha es tan arrogante como dices, solo le bastará una palabra para sacarte de quicio y la castigarás de un modo inapropiado porque sé el temperamento que posees. ―Nate habló en tono censurador.  

    Devlin maldijo interiormente otra vez. Eso fue lo que pasó aquella noche, pero no había esperado lo que sintió en sus entrañas, en su pecho.  

    ―Creo que iré a visitar a la señorita Lorety lo antes posible para calmar mi… Ya me entiendes. ―Tal vez así consiguiera sacar a la cabellera rubia de su mente.  

    ―Hazlo, hombre ―le recomendó encarecidamente―. Hablemos de asuntos más productivos. ¿Cómo van nuestros negocios en Londres? ―Ambos se habían asociado y pretendían quedarse un contrato de la Corona para construir una nueva flota inglesa.  

    ―No mentiré. Mis orígenes humildes bostonianos parecen ser un impedimento insalvable. Las inglesas prefieren hombres con títulos, aunque no sirvan ni para calzarse un zapato. ―No entendía qué tenía de malo trabajar para ganarse la vida y no morir en la pobreza. Algunos lores no comprendían este concepto tan natural para él.  

    ―Sabes que tienes mi título a tu disposición. Con nuestra fortuna y mi linaje podemos tratar de llegar más alto. Estoy seguro de que Pemberton nos apoyaría en caso de solicitar su intervención. Del mismo modo, John lo hará, siempre y cuando te mantengas alejado de su querida hermana, por supuesto.  

    ―Ya basta de hablar de Faith. ―Nate tenía razón, pero Hill no lo confesaría jamás.  

    ―Lady Faith ―lo corrigió su amigo con una ceja levantada.  

    En ese momento le pareció estar oyendo la voz de ella en su cabeza. La dama le hacía esa misma corrección a cada instante y él la olvidaba convenientemente para enfurecerla, dado que así le prestaba más atención. 

    ―Como sea. ―No le gustaba usar el título con ella, ni en público ni en privado―. Lo importante es que necesito subir en la escala social y no sé bien cómo lograrlo. ―Se llevó las manos al rostro y lo ocultó mientras trataba de aclarar las ideas que se acumulaban en su mente. 

    ―Es fácil ―comentó de modo casual su amigo.  

    ―Ilústrame ―le sugirió al verlo tan convencido.  

    ―Cásate con una dama de alta alcurnia. Elige una que necesite tu riqueza y ella te traerá su pedigrí. Es una cuestión mercenaria, pero para un hombre como tú, al que el matrimonio no le interesa, tal vez pueda ser una opción válida. De hecho, la abuela de Pemberton es una consumada casamentera. Es famosa en todo Londres por formar parejas muy afines. John tiene buena relación con la familia de Pemberton, dile que te presente a la abuela. Intenta no hacer enfadar a la duquesa viuda. Augusta Basingstoke tiene un carácter afable, pero es mordaz y elocuente. Un simple vistazo le basta para determinar la naturaleza de una persona ―le aconsejó desinteresadamente.  

    ―Uhm… ―Devlin se quedó pensando un instante.  

    El arreglo que le presentaba su amigo no era para nada desdeñable. Él tenía veintiocho años y casarse no sonaba mal. Si no se llevase bien con la mujer, podría tener una esposa en casa y una amante en su cama. Era una de las normas no escritas que sí aprobaba de los ingleses. ¿Quién buscaba amor? Con su dinero podía mantener incluso a cuatro amantes. Desechó esa idea. Con una esposa y una amante tendría más que suficiente. Incluso una sola mujer que le agradase podría valer.  

    En medio del silencio que Nate permitió, porque se veía a todas luces que su amigo estaba debatiendo interiormente, unas voces provenientes de la mesa de atrás, captaron la atención de ambos caballeros.  

    ―¡Un americano! Como lo oís, esos bárbaros llegan a Inglaterra, se adueñan de nuestras mujeres, y nos obligan a convivir con sus modales toscos… Como si ya no hicieran bastante daño, ahora pretenden que dejemos el sector naval en sus manos… ¡Y un cuerno que lo permitiremos! 

    Devlin se tensó al oír esa voz. Era lord Hamilton, su mayor rival en la lucha por el contrato naval. Nate le tocó con discreción en el brazo para que no se dejase llevar por la furia. Ninguno de los dos giró la cabeza para observar al otro grupo. 

    ―¿Y qué vas a hacer al respecto, Hamilton? ―Oyó Devlin que preguntaba un segundo caballero.  

    ―Nada. La Corona tiene normas todavía. No creo que un hombre sin título ni conexiones sea rival para mí. Ese Hill del demonio estará acabado antes de comenzar. Su única baza es un hombre… El que está o estaba arruinado; no importa, no hay buena opinión de ese tampoco… Creo que es un conde… ¿Alston? No lo sé. No tengo de qué preocuparme. Hill no está tan bien posicionado como yo. Es un arribista saliendo de un agujero, intentando trepar por una red en la que no debió haber estado. Mejor le hubiera ido en Boston. Ese hombre no sabe nada sobre corrección, modales o cortesía, menos sabrá sobre construir barcos. ¡Un americano queriendo construir nuestros buques ingleses! Todo un sacrilegio que no debemos permitir.  

    ―Cierto ―adujo un tercer hombre. El resto de los que acompañaban a lord Hamilton cabecearon afirmativamente.  

    ―¿Podemos intervenir ya, Nate? ―pidió permiso Devlin a su amigo.  

    ―Desde luego, solo evitemos llegar a los puños. La membresía es muy difícil de conseguir, ¿de acuerdo? 

    ―No prometo nada. ―Le sonrió a su amigo.  

    Los dos se levantaron y se colocaron en un lateral. Cuando la comitiva contigua los vio… Los caballeros se pusieron pálidos.  

    ―Lord Alston ―Devlin usó el título de su amigo―, había oído que los lores ingleses eran un dechado de virtudes… 

    ―No es oro todo lo que reluce, señor Hill. Lo acabamos de ver y escuchar. Más cuando la sana competencia hace que nuestros congéneres calumnien de modo infundado a quienes sí se afanan en trabajar con sus propias manos de modo honrado.  

    ―Cierto. Yo diría que incluso entre el linaje más selecto, siempre hay alguna rata infecta que emerge cuando el barco hace aguas… ―se pronunció Dev con asco al mirar a lord Hamilton. 

    ―Muy inseguro se tiene que estar sobre el futuro para calumniar a la competencia. Tal vez debiéramos celebrar nuestro inminente triunfo, señor Hill. Si lo único que hace falta para que el contrato sea nuestro es una reputación, creo que un buen matrimonio es lo que acabaría de decantar la balanza. ¿Te casarías, Devlin? ―Cambió al trato cercano. 

    ―¡Demonios! ―señaló con puro teatro Hill―. Probablemente una dama de noble cuna sea todo lo que necesito. Es un excelente consejo. Un sucio americano casado con una rosa inglesa. Preciosa estampa para unir lo mejor de cada continente ―ironizó. 

    ―¿Sucio, Devlin? ―continuó con la charada Nathaniel.  

    ―Cierto. Mis baños son continuos, no me gusta apestar… ―Devlin asomó la nariz e hizo como que inhalaba profundamente―. Vayámonos antes de que algo como ese hedor acabe poseyéndonos y allá donde vayamos apestemos a temor.  

    ―Buena idea. Busquemos una botella de buen whisky para celebrar tus inminentes nupcias y la próxima firma del contrato.  

    Llegado este punto, lord Hamilton, un hombre regordete y maduro, se levantó de su asiento con indignación. 

    ―No encontrará ni una sola dama decente que desee cruzar su linaje con el suyo. Beba y festeje, señor Hill, pero no conseguirá nada. Ni casarse con una flor inglesa, ni mucho menos el contrato. Conténtese con que le hayan permitido cruzar la puerta de White’s. Es todo lo que llegará a lograr ―le escupió con sorna.  

    ―Uhm, ¿qué opinas, Dev? Deberías poner tus ojos en alguna hija de un conde… o un duque. Mejor aún, sí, un gran y notable duque. Consultemos con la duquesa viuda de Pemberton. Su fama es legendaria. Estarás casado mañana por la mañana a más tardar ―sugirió Nate satisfecho cuando vio a lord Hamilton erguirse con inquietud. 

    ―Ni tan siquiera la duquesa viuda es capaz de obrar milagros. ―El hombre se marchó de allí airado.  

    Devlin y Nate estallaron en carcajadas al ver la intempestiva salida del noble. Los amigos se movieron hacia otro lado. No iban a perder el tiempo discutiendo con el resto de los implicados en la conversación de lord Hamilton.  

    ―Matrimonio… Nunca oí tanto esa palabra. Parece que la providencia me manda un mensaje… ―dijo con asombro Devlin.  

    ―Londres es muy fácil de predecir si estás atento.  

    ―Comienzo a pensar que sí debería visitar a esa casamentera a la que aludiste. Me encantaría agenciarme a una preciosa rosa inglesa que adorne mi brazo. Tal vez no hayas tenido una mala idea, Nate.  

    ―Yo siempre ofrezco grandes soluciones, por eso soy tu socio. Estará bien si pones tus miras en una dama digna, pero que no sea la hermana de lord Wild. ¿De acuerdo, Dev? ―preguntó a modo de aviso.  

    ―Hablando de John… ¿Dónde diablos se ha metido? 

    ―Conociendo a tu amigo, imagino que estará en la sala contigua. Hoy me parece que era el día de las señoritas.  

    ―¿Señoritas? 

    ―Ve a buscarlo allí ―movió el dedo para indicarle el camino―. Yo debo marcharme ya. Es tarde y me gustaría saber si aún puedo ver a Peyton antes de que se vaya a dormir. ―Nate pronto se casaría, pero la espera lo mataba.  

    ―¿Te dejarán entrar en su casa a estas horas? 

    ―Subiré por un árbol si hace falta. Necesito verla.  

    Devlin estalló en nuevas carcajadas.  

    ―Tal vez me case, pero si llegas a verme en un estado similar al tuyo, te lo ruego: acaba con mi vida.  

    ―Oh, Devlin. Llegará el día en que te tragues tus palabras.  

    ―Sí… pudiera ser, pero antes el cielo arderá con las llamas del infierno. No tengo tiempo para tonterías como el amor.  

    Nathaniel no quiso discutir más. Se marchó de allí a paso ligero mientras que el señor Hill se encaminó en busca de lord Wild.  

    Entró en la habitación contigua y lo divisó jugando a las cartas con una bonita señorita sentada en su regazo. Cuatro vasos vacíos de whisky estaban en su lado de la mesa. Suspiró. A Wild le gustaba demasiado la bebida. No comprendía los problemas de su amigo, pero apostaba parte de su fortuna a que probablemente había una mujer involucrada.  

    Se acercó a él para tratar de llevárselo de allí. ¡Diablos!, John estaba borracho. Se sentía como su niñera.  

    ―Vamos, amigo mío, es hora de marcharnos en busca de diversión a otra parte ―dijo mientras lo sujetaba por debajo de las axilas para levantarlo.  

    Sospechaba que él había perdido ya una pequeña fortuna a las cartas y no debería dejarlo jugar más.  

    ―Sí, vaya…mos a un fino bur…del. ―estuvo de acuerdo el marqués de Wild―. Te ense…ñaré lo que ofrece Lon…dres. Disfru…tarás más que en Bos…ton.  

    El americano bufó. John no era capaz de vocalizar demasiado bien y era complicado mantenerlo en pie, y aun así estaba pensando en seguir con la diversión en otro lado… 

    ―Eso lo dudo mucho ―repuso Devlin. 

    Su ciudad natal no tenía secretos para él e Inglaterra estaba plagada de medias verdades, de normas severas y nobles ociosos arruinados que seguían perdiendo dinero. Si su amigo no se enderezaba pronto, el duque de Bridgewater tendría un serio problema con su heredero. 

  


   
     

      

    Capítulo 3 

    Un hermano díscolo 

      

      

    Estaba en una gran nube de algodón de azúcar, donde los unicornios volaban a su alrededor y el sol nunca dejaba de brillar. Lady Faith Hope se sentía la mujer más afortunada del planeta. En un mundo donde una jovencita no tenía mayor aspiración que casarse, ella había logrado atrapar al mejor partido de Londres incluso antes de que arrancase la temporada. Había conseguido lo que la sociedad dictaba que debía ansiar.  

    A lo largo de esos años, en los que la duquesa viuda de Pemberton la había animado a decidirse por un buen hombre que la hiciese suspirar, ningún apuesto joven había captado su atención. Lord Argyll llegó en un momento crucial y la hacía estremecerse, cosa que intuía que a la anterior duquesa de Pemberton no le agradaría. O sí… Con la viuda una nunca sabía a qué atenerse.  

    No se trataba de que Faith fuese demasiado exigente a la hora de examinar a sus pretendientes… Bueno, tal vez sí. Pero lo que sucedía era que no había sentido una conexión importante con nadie… con nadie adecuado, el americano no contaba.  

    Siendo como lo era, la hija de un duque, ella había sido criada para saberse conducir a la perfección en sociedad. Dirigiría su casa, la de lord Argyll, con firme mano, pero con honestidad y comprensión. Los sirvientes eran personas que debían tener el mismo respeto que dispensaban. Una persona era especial por el simple hecho de haber nacido, no tendría que importar su rango para recibir un mínimo de dignidad. En cambio la posición social sí la consideraba importante para el matrimonio, así se lo escuchaba decir a su madre día sí y noche también. 

    Siempre se había considerado una joven despierta. En público se mostraba correcta y nunca demasiado inteligente, porque esa cualidad en una mujer, según le había insistido su madre, no era apreciada para un hombre.  

    Con el duque de Bridgewater era con el único hombre con el que siempre había podido mostrarse tal cual era, aunque solía reprenderla si no estaba de acuerdo con su pensamiento. Su padre solía ser muy intransigente, pero ella tenía confianza en él, lo admiraba muchísimo.  

    Era muy habitual que, por las tardes, cuando su padre terminaba con sus obligaciones, ambos se sentaran en la biblioteca a compartir un rato de silenciosa lectura. Un volumen de Platón le servía para hacerse preguntas que todavía no tenían respuesta.  

    La filosofía antigua le apasionaba. Del mismo modo lo hacían las muselinas, los encajes, los bailes y las fruslerías. En opinión de Faith, una mente despierta, la razón, no debería estar reñida con las pequeñas cosas mundanas que podían llenar de felicidad a una persona. 

    Su padre decía que ella tenía ideas e inquietudes muy extrañas para su condición y edad. El duque consideraba que una joven dama como ella no debería tener otra cosa en la cabeza más que su disfrute. Faith se enfurecía con él porque no era justo estar en inferioridad con respecto al hombre por haber nacido mujer. El duque se reía de ella porque en opinión de él, el mundo estaba establecido jerárquicamente y tal y como estaba andaba muy bien.  

    Entonces la joven le recordaba las extremas necesidades que habían de soportar las clases menos afortunadas y él contestaba que cualquier día la llevaría al Parlamento para que expusiera sus quejas sobre la falta de un movimiento social que se preocupase por las condiciones de vida de los más desfavorecidos, en especial los niños. Oh, sí. A Faith le apasionaban los niños. Iba siempre que podía al orfanato a ayudar. Eran tan pequeños y estaban tan solos… 

    Tanto ella le solicitó al duque que hiciera algo al respecto, que Bridgewater había hecho numerosas donaciones a varias asociaciones de índole caritativa. Pero no era suficiente. Un solo hombre no podía cambiar el mundo, más cuando estaba tan satisfecho con su vida y no veía otro modo de existir que el que estaba impuesto.  

    Faith sentía que algo fallaba en toda su ordenada vida. Por un lado, deseaba seguir siendo lady Faith, la afortunada hija de un duque que lo tenía todo con solo chasquear los dedos. Pero por otro, sabía que las cosas debían cambiar en algún momento. Si la civilización griega, incluso la romana ―que se extendió por gran parte de Europa―, acabaron desapareciendo, no era tan descabellado que, en algún punto, la sociedad inglesa diese un paso al frente y esperaba que fuese para mejorar. 

    El duque se divertía con sus locuras e ideas excéntricas, tal y como él llamaba a los pensamientos que ella tenía. Su padre, que era una persona muy inteligente, la sacaba de sus conclusiones inquiriéndole sobre qué haría ella sin un buen baile al que acudir con un nuevo vestuario. Y Faith se horrorizaba al pensar en esto.  

    Estaba aturdida porque era cierto que deseaba que el mundo cambiase, pero al mismo tiempo, estaba tan satisfecha con su vida, con los privilegios con los que había nacido por el simple hecho de ser la hija de Bridgewater, que Faith no sabía exactamente dónde estaba su lugar. Y cuando su padre oía esta conjetura, se apresuraba a explicarle que la posición de una joven dama casadera estaba al lado de un buen esposo, un buen partido, un buen hombre. Deseaba verla casada y feliz y ella lo complacería. Por eso había elegido a lord Argyll.  

    A lo largo de dos semanas, su prometido había mandado rosas rojas a su casa, dulces de chocolate, líneas tiernas en bonitos papeles adornados con su bella firma. Ambos habían salido a pasear por Hyde Park, estuvieron en la ópera una vez y en varias cenas formales e informales, con algunos conocidos del duque de Bridgewater, porque la mayoría de la buena sociedad estaba todavía en el campo.  

    Y de ahí que ella hubiera dejado de lado sus ideales para centrarse en un momento dulce que la hacía suspirar cuando pensaba en él. Su prometido, su futuro esposo. ¿Enamorada? Creía que sí. El anuncio ya había salido publicado en los principales periódicos y las invitaciones para el enlace comenzarían a mandarse pronto. El duque había dicho que el matrimonio sería en seis meses como pronto.  

    Tan ensimismada estaba con sus emociones e ilusiones que incluso la presencia del americano, que seguía molestándola cuando se encontraban en privado en algún pasillo o estancia, ya no parecía irritarla. Su felicidad era plena. Sus sueños, anhelos, aspiraciones… estaban a punto de cumplirse y lo más importante era que su padre sería feliz con su decisión. 

    Faith suspiró con emoción. Ese gesto fue captado por los que iban en el carruaje con ella. Su hermano compuso una mueca de disgusto al intuir lo que cruzaba por la mente de ella. Su madre estaba emocionada por la inminente boda, y su padre se sentía contento porque su pequeña tuviese lo que deseaba. El único que parecía indiferente era el señor Hill, que seguía mirando por la ventana con curiosidad, preguntándose qué hacer con respecto al contrato naval que el Ministerio del Interior le había paralizado.  

    Llegaron a la fiesta que los duques de Pemberton ofrecían en su lujosa casa de la ciudad. Faith esperaba que la esposa de Blake se animase a tocar el piano esa noche. Eleonora era una pianista sublime y oírla acariciar las teclas del instrumento era todo un gran privilegio.  

    Al ingresar en la casa, los recién llegados saludaron a los asistentes. Pronto lord Argyll estuvo a su lado para acompañarla al comedor. 

    ―El duque de Pemberton te tiene en gran estima, Faith ―le dijo su prometido a la oreja sin formalidad. 

    ―Sí. Es como un hermano mayor ―adujo con satisfacción Faith. 

    ―El duque me ha explicado amablemente que si oso hacerte enfadar, se ocupará de que pague caro mi atrevimiento. ―Godric no le dio demasiado crédito a la amenaza. 

    Ella se rio por lo bajo. Era algo que Pemberton diría y haría. 

    ―Es muy protector. Ser la mejor amiga de su hermana Kate me ha brindado mucha protección.  

    ―Lo estoy viendo ―dijo un poco nervioso al observar al frente y ver que el anfitrión le dedicaba una mirada ducal muy severa. No pensó que sería tan complicado esto que él se traía entre manos con esa belleza inocente.  

    En ese momento, pasó por el lado de la pareja un hombre con una mirada tan triste que dejó a Faith compadeciéndolo con todo su ser. El desconocido se había ido de la casa de Pemberton a toda prisa sin ninguna ceremonia. De un modo tan intempestivo, que nadie fue capaz de averiguar el problema.  

    ―¿Quién será y qué le habrá sucedido? ―inquirió Faith con curiosidad.  

    ―Es el duque de Bedford ―habló Godric―. Me sorprende verlo en una fiesta. Desde que murieron su esposa e hijo dicen que se ha mantenido al margen de la sociedad. Su tía es la única que lo obliga a mantenerse civilizado. 

    ―¡Oh, Dios mío! ―dijo con horror al imaginar semejante pérdida.  

    ―El amor tiene sus ventajas. ―Oyeron una voz a su espalda. La pareja estaba parada ya en el comedor de la casa. Ambos se giraron para ver a la duquesa viuda de Pemberton―. Aunque en ocasiones llega la desventaja peor que se puede esperar en un matrimonio: la pérdida de lo que se ama con locura.  

    ―Excelencia. ―Faith hizo una reverencia muy elegante y cuidada para honrar a la anciana. El conde de Argyll tomó la mano que la duquesa viuda tenía tendida, y la besó con delicadeza. 

    ―Lady Faith, lord Argyll, al fin veo junta a la sensación de Londres. Quedamos pocos en la ciudad, pero ya se comenta la novedad ―adujo para referirse a la bonita pareja que ambos hacían.  

    Faith le sonrió con ternura. La casamentera se quedó observando pensativa al conde escocés.  

    ―No se debe buscar agradar al resto cuando se toman decisiones importantes ―habló la duquesa viuda mirando ya a la hija del duque de Bridgewater―. Recuerda bien mis palabras, mi querida lady Faith. 

    La mujer se marchó de allí y todos tomaron sus posiciones alrededor de la mesa. Las palabras de la abuela de Blake la habían dejado sorprendida, porque Augusta Basingstoke no decía nunca nada a la ligera. Todo tenía un significado y la joven no conseguía desentrañar el enigma con el que había hablado.  

    Decidió no darle mayor importancia. 

    La cena contó con un nutrido grupo de personas, pero no era multitudinaria. Los primeros platos comenzaron a servirse y esta vez, Faith comió con mucha moderación. Casi se diría que pareció un pajarillo picoteando los ricos manjares. Necesitaba sentirse ágil para cuando se celebrase el pequeño baile que se había previsto después. Y estuvo acertada en su decisión de privarse de la comida. Cuando una orquesta, no demasiado numerosa, comenzó a tocar los primeros compases, la joven se deleitó en la calidez del cuerpo de su prometido. Bailó un minué con lord Argyll y se sintió en la gloria eterna. Era tan atento, tan apuesto, tan grácil… Era un príncipe azul hecho carne y la hacía sentir una princesa.  

    Cuando terminaron de bailar, el conde se la llevó a un lugar un poco más privado para tratar de conversar con ella con cierta intimidad, pero Godric permanecía todo el tiempo a la vista, pues se había dado cuenta de que la dama tenía más guardianes que un preso.  

    ―Lo que voy a decirte ―ambos prescindían de la formalidad en privado―, no debe escandalizarte. Estamos prometidos y nuestro matrimonio pronto será efectivo.  

    Ella lo miró frunciendo el ceño.  

    ―Así me consta. Pienso que deberíamos poder hablar de cualquier asunto sin temor o incomodidad. Aspiro a tener un matrimonio sólido y la confianza debería estar muy presente entre nosotros ―habló con franqueza Faith.  

    Él le sonrió encantado por lo que ella le acababa de recomendar. 

    ―Te deseo ―dijo sin amagos―. Te deseo tanto que duele, mi amor. No puedo dejar de pensar en ti de un modo tan inapropiado que yo mismo debo reprenderme. Soy esclavo de tus encantos, de tu mirada y de tus gestos.  

    Ella lo miró con la boca ligeramente abierta, incrédula por lo que acababa de oír.  

    ―Yo… ―No sabía cómo responder a esa confesión. La había pillado totalmente desprevenida.  

    ―Necesito que seas mía ―siguió hablando el conde―. Bailar una sencilla danza hace que mi sangre hierva. Eres mi prometida. Hay un vínculo irrompible entre nosotros y deseo que te entregues a mí, Faith. ¿Entiendes lo que estoy pidiendo, mi amor? ―Esperaba que su galantería, sus flores, sus obsequios, sonrisas y demás cortejo dieran de una vez sus frutos porque no lo resistía más. La deseaba y quería tenerla. Ya. 

    Ella asintió. Desplegó su abanico para tratar de calmar el sonrojo que se había encendido en su rostro. Un poco de aire la ayudó a hilar bien sus palabras. 

    ―Pero… No queda tanto para el matrimonio. Debemos aguantar un poco más.  

    ―¿Me deseas, Faith? ―la interrumpió con ferocidad.  

    ―Yo… ―ella se tomó unos segundos para responder―, deseo hacer las cosas bien ―apuntó con seguridad. No estaba casada. No debía sucumbir a la promesa que él manifestaba intrínseca en sus palabras.  

    ―Comprendo ―adujo resignado―. Entonces, por favor, entiende que no pueda volver a bailar contigo esta noche al menos. El dolor que me produce tu cercanía es insoportable. Debo mantenerme alejado de ti si no deseas aliviar mi congoja. Disculpe, milady. ―Y él se marchó de su lado, consternado y usando su título para dejar patente su desagrado por la respuesta.  

    Ella se sintió mal al momento, por no haber sabido afrontar mejor una situación que no hubiese previsto en su vida.  

    Su orgullo femenino estaba hinchado por la confesión de él. Aun así, nada en este mundo la hubiera preparado para lo expuesto por su futuro prometido. Estaba en un dilema extraño. Godric había insinuado que ya tenía derechos sobre ella. Por otro lado, no se habían casado. Durante estas dos semanas en las que se habían visto a menudo, porque ella había suplicado a su padre permanecer un poco más en la ciudad, puesto que el duque deseaba marcharse a su casa de campo para organizar una cacería del zorro, Godric se había comportado con corrección, salvo un par de veces, en las que ellos se habían besado. Cierto que él se veía deseoso de llegar más lejos y ella solía ser la que lo obligaba a detenerse.  

    Eran las palabras dichas tan tiernas, las caricias que él tan bien empleaba...  

    ¡Estaba en un dilema y trataría de mantenerse firme en sus decisiones! Cedería cuando fuese hora. No antes.  

      

    *** 

      

    El señor Hill había salido al jardín para fumar un cigarro puro. Andaba con la mente en otra parte, necesitaba un poco de paz y creyó que la oscuridad lo resguardaría. Había visto a una muchacha pasar por delante de él, cobijada por las sombras. No dio a conocer su posición porque intuía que era una cita clandestina. Poco después, vio pasar por el mismo camino a lord Argyll. Se quedó quieto un momento esperando con curiosidad, porque no podía salir sin delatar su posición. Bien, curiosidad era una palabra que no se correspondía con lo que sentía. Si Faith había accedido a tener un encuentro indecoroso con un hombre… Algo muy extraño se instauró en su interior; no obstante, no tenía intención de analizar lo que era. 

    Cuando escuchó lo que a todas luces era el inicio de una seducción muy activa… Comenzó a sentirse muy incómodo. Sus manos se apretaron en dos puños que se pusieron blancos debido a la presión. Afinó su oreja para tratar de averiguar lo que decían. 

    ―Sabía que entenderías lo que yo deseaba de ti. Cuando te he visto salir de la fiesta, me has vuelto loco de anticipación, tesoro. Adoro tus senos ―dijo el hombre mientras los sacaba de su confinamiento y los miraba con codicia―. Son como dos frutas tiernas que deben deshacerse en mi lengua.  

    Se oyó un gemido profundo de gozo cuando el hombre engulló el primer pezón.  

    ―Yo… yo ansío que los metas en tu boca. Me has convertido en una libertina ―susurró una voz femenina cargada de deseo. 

    ―Y eres perfecta así. 

    ―¿Cuándo romperás tu compromiso con ella? ―inquirió la mujer con algo de disgusto impregnado en las palabras.  

    ―Pronto, lo prometo. Por ti la dejaría en este mismo momento, mi amor ―respondió el hombre con convicción.  

    ―¿Nos casaremos? ―La ilusión de la joven que hablaba estaba muy patente. 

    ―Por supuesto que sí. No deseo nada más. Excepto a ti. ―Él no mentía del todo. La deseaba. 

    ―Oh, Argyll, cuando me tocas me vuelves loca… 

    ―Es lo que deseo de ti, pequeña. Vamos, déjame tocarte. Permite que descubra tus secretos. No hay nada malo en esto. Serás mi esposa y yo tu marido. Todo irá bien. Ábrete para mí. Eso es, así… Deja que pueda volver a meterme en esa cavidad tan caliente y profunda de nuevo. Vamos, mi amor… Esta vez será mejor, lo juro… No te dolerá. 

    Al señor Hill le embargó el alivio de un modo que nunca imaginó al comprobar que la joven no era la hermana de su amigo. Se daba cuenta de la reticencia de lord Wild, de John, hacia ese hombre sin honor. Se había hecho un retrato de Faith y estaba convencido de que esa muchacha, criada entre algodones bajo el ala de papá, estaría esperando un matrimonio al menos fiel. En realidad, creía que todas las mujeres deseaban algo como eso unido al amor. Luego, el tiempo ya se encargaba de mostrarles su tremenda equivocación.  

    Suspiró con fuerza. ¡Demonios! No debía haberse alejado tanto de la casa. Esa imprudencia lo había hecho manejar una información muy delicada y no sabía bien qué hacer con ella.  

    Tiró el cigarro y lo pisó con fuerza. Sería mejor regresar y hacer como si no hubiese oído nada. Ya tenía bastantes problemas con Faith como para contarle un suceso que no era plato de buen gusto.  

    Entró en el salón y la divisó. Ciertamente era preciosa. Estaba bailando con el duque de Pemberton. Mientras miraba a la pareja deslizarse con elegancia por la pista de baile, sintió a su lado una presencia. Giró la cabeza y su mirada se cruzó con la de la duquesa viuda de Pemberton.  

    ―Excelencia. ―Él cabeceó para mostrar respeto.  

    ―Señor Hill, lord Alston me dijo que deseaba hablar conmigo por un buen motivo. Le he estado aguardando buena parte de la noche y puesto que no se decide a venir a mí, he venido yo a usted.  

    Devlin sonrió de lado. Era propio de su amigo meterse en sus asuntos. Nathaniel se preocupaba más por su bienestar que él mismo.  

    ―¿Por qué su nieto no se fijó en la hermana de su amigo Wild? ―inquirió, dejando la cuestión principal que la viuda había sacado a un lado―. La esposa del duque de Pemberton es una gran mujer, no me cabe la menor duda; sin embargo, veo mucha complicidad entre Faith y el duque.  

    Augusta Basingstoke miró a la pareja. 

    ―Así es. Ellos siempre se han llevado bien. Mi nieto se considera un protector para ella. Lady Faith ―puntualizó el título de la dama― es como una hermana pequeña para Blake y mi muchacho la protegerá como si fuese su sangre.  

    Al americano, las palabras de la viuda le sonaron a sutil amenaza. Bueno, no tan sutil… 

    ―No es por mí por quien ha de preocuparse, excelencia. Tan solo me limitaba a hacer una inocente observación.  

    Le tocó a la duquesa sonreír de lado.  

    ―Muchos no comprenden la clase de mujer que soy. Tengo un sexto sentido, por llamarlo de alguna manera. Uno que tal vez usted desee aprovechar ―dijo a bocajarro.  

    ―Lo cierto es que estoy pensando seriamente en casarme y me vendrán muy bien los consejos de una sabia dama como me han dicho que es usted. Siempre y cuando tenga a bien dedicarle un poco de tiempo a este humilde americano, por supuesto. No deseo abusar de su amabilidad, excelencia.  

    ―Tenía entendido que los americanos carecían de modales. No me lo creí ni por un momento. ―La dama le sonrió. 

    ―Siempre ha habido excepciones. ―La mirada de ambos se volvió a cruzar.  

    ―Cierto. ―Ella se quedó callada unos instantes evaluando si ofrecer su ayuda a este hombre tan desconcertante―. Le haré llamar cuando tenga a la candidata perfecta para un americano arrogante, rico, justo, un poco temerario, y que duda que sea capaz de enamorarse de una mujer. Buscaré una esposa práctica que le dé el prestigio que necesita para poder posicionarse en la sociedad londinense. 

    Él le sonrió, por lo visto Nathaniel no se había guardado ningún detalle. O eso o la duquesa viuda era una mujer con poderes de clarividencia. Sería lo primero, ¿no? 

    ―Puede ser que sí haya acudido a la mujer indicada ―dijo él en una clara muestra de admiración. 

    ―En eso estamos ambos de acuerdo. Solo tome en consideración un buen consejo… ―Dejó la frase en suspenso para dar emoción a su parlamento.  

    ―La escucho, excelencia.  

    ―Deje de mirar tan fijamente a Faith ―Augusta prescindió del título a propósito―, o confeccionaré una lista con un único nombre en ella. ―A la viuda tampoco le había pasado desapercibido que la joven también había buscado la mirada del americano con demasiada asiduidad mientras bailaba. Era extraño lo que ambos se traían entre manos. Ella era la hija de un duque y un hombre cómo él estaba apuntando altas sus miras. No obstante, la duquesa viuda había visto mucho como para no saber que las cosas cambiaban a placer. El destino, los amores y matrimonios, eran algo impredecible. 

    ―No la estoy mirando ―él movió la vista hacia otro lado de la sala―. Además, es una mujer comprometida. ―Con un sucio bastardo, pero eso no lo iba a decir en alto y menos con una dama delante.  

    ―Muy bien. Entonces tomaré en cuenta que el objeto de su fascinación son las dotes de buen bailarín de mi nieto. Buenas noches, señor Hill. ―La duquesa se marchó de allí sin permitir una réplica igual de mordaz que la que había ofrecido.  

    El bostoniano maldijo en su interior.  

    La pieza que Pemberton y Faith estaban bailando terminó. En ese momento sus piernas se pusieron en marcha y acabó situado frente a la muchacha.  

    ―¿Me concederá el siguiente baile ―miró a su derecha, había gente, por lo que se vio obligado a añadir el título de ella―, lady Faith? 

    La muchacha examinó su carné de baile para ver si tenía la pieza concedida. Se enfurruñó porque en verdad la tenía libre.  

    ―Por supuesto. ―Le ofreció la mano y él la tomó.  

    Un vals. La pieza no podía ser otra. Se arrepintió de haber obtenido el permiso para bailarlo. Faith se armó de paciencia. No le apetecía sentir sus manos sobre su cuerpo más de lo necesario.  

    ―Señor Hill, creo que me he torcido un tobillo. ―Ella comenzó a andar torpemente para hacer creíble la mentira. Dios la perdonaría por no desear danzar con un hombre que la molestaba y la ponía nerviosa. Inició la marcha para retirarse de la pista de baile. Había pocas parejas, pero no deseaba interferir.  

    El americano la miró con suspicacia para advertirle que no se creía nada.  

    ―Siempre consideré que eras una muchacha valiente.  

    ―Siempre me he considerado así.  

    ―Una mujer que no es temerosa, no fingiría. Sería atrevida y diría que no desea bailar conmigo.  

    Faith dejó de caminar. Había llegado hasta una ventana que tenía un pequeño balcón. El americano la obligó a entrar allí para tener un poco de intimidad.  

    ―Tiene usted razón. 

    ―¿La tengo? ―No creía lo que oía. 

    ―Yo no deseaba bailar con usted, señor Hill ―le espetó con seriedad mirándolo a la cara.  

    ―¿Por qué? ―preguntó con cierto humor.  

    ―Porque no es correcto que lo haga.  

    ―¿Por qué? ―Volvió a azuzarla al ver que ella no había especificado nada. 

    Buscó una valentía que comenzaba a surgir con fuerza y decidió ser franca con él.  

    ―Después de lo que no ―puntualizó esa negativa― sucedió entre nosotros, no es correcto que estemos juntos más de lo necesario. ―Y no reconocería nada más al respecto.  

    ―¿Por eso llevas estas semanas manteniéndote alejada de mí? ―razonó mientras daba un paso hacia ella.  

    ―Soy una mujer comprometida con otro hombre ―sentenció. Devlin desanduvo el paso dado.  

    ―Tu hermano solo busca tu bien. Faith, ese hombre con el que vas a casarte no es digno de ti.  

    Ella lo miró con seriedad.  

    ―¿Está celoso, señor Hill? ―Buscaba incomodarlo y molestarlo.  

    ―¿Y si dijera que lo estoy, Faith? ―Él sabía a qué juego estaba jugando la dama. No le daría el placer de sacarlo de sus casillas. 

    ―Entonces, con humildad le aconsejaría poner sus atenciones en otro lado, señor Hill ―aludió con elegancia y sencillez.  

    ―No temas un amor infantil por mi parte, Faith. Soy un hombre simple. Hace años que sé que no me conviene enamorarme y no creo que deba preocuparme. Es más, nunca hablo de tonterías absurdas como esa. ―Y se dio cuenta de que ella lo había impulsado a reflexionar sobre pamplinas que no solía enunciar.  

    ―Lamento oír sus palabras. Tengo entendido que encontrar el amor es lo más grande que le puede suceder a cualquier mortal. ―No mentía. Lo había visto con sus amigas.  

    ―Lo que deseo de ti, está ligado a una necesidad primitiva, Faith.  

    ―No siga por ese camino, señor Hill. Soy una dama inocente y no soy libre. ―La forma tan intensa con la que la miraba, le daba buena pista de lo que él estaba hablando.  

    ―Es curioso el modo en el que te has acostumbrado a que use tu nombre de pila. Parece que ya no te molesta tanto que me tome familiaridades contigo. Tan tentado y asombrado estoy, que incluso siento unas terribles ganas de volver a besarte para comprobar si tu corazón está encadenado a un hombre que jamás te valorará cuando al fin consiga que te rindas a sus pies.  

    Faith levantó la nariz en un gesto de altivez. Él se sonrió. Ella solía hacer esto cuando se sentía amenazada.  

    ―Se equivoca, señor Hill. No suelo creer en los milagros y no abogo por las causas perdidas, así que cuando comprobé que mis correcciones con respecto al modo de dirigirse a mí eran infructíferas, decidí emplear mis esfuerzos en cuestiones más productivas. 

    ―Él no te valorará ―repitió―. Solo espero que te des cuenta más pronto que tarde y no tengas que sufrir las consecuencias de tu ceguera. Si no quieres escucharme a mí, haz caso de tu hermano. John solo desea tu bienestar.  

    ―No me cabe la menor duda de que así es. Sin embargo, por muy agradecida que esté por la preocupación que muestran quienes me rodean, es en mí sobre quién debe recaer la decisión. Estoy convencida de que estaré bien. En el caso de equivocarme, será mi decisión, y asumiré las consecuencias, porque mi padre así lo ha permitido ―razonó de modo ingente―. Y ahora, si me disculpa, aunque no hemos bailado, le he dedicado mi tiempo. Es momento de que busque a mi prometido. 

    Ella comenzó a salir del balcón. En ese momento, él echó las cortinas que estaban recogidas a un lado y los tapó de miradas indiscretas. Le dio un tirón y la pegó sobre su torso. Ella no opuso resistencia alguna. La besó. Los labios de uno y otro se tocaron sin que nadie pudiera impedirlo. Sus lenguas se buscaron de forma ansiosa. Fue un contacto rudo, fuerte, lleno de necesidad y promesas que nunca podrían suceder. Faith respondió con igual intensidad. Por algún motivo no podía guardarse ninguna reserva cuando él la besaba aunque sabía que no debía consentirlo… era débil. Pasados unos minutos, él la dejó y se marchó sin mirar atrás.  

    Faith se agarró a la barandilla que tenía detrás de su espalda y trató de contener la respiración y los latidos de su corazón. Ese hombre tenía un especial don para provocar todo tipo de sentimientos en ella. Y ninguno era el que debería ser… ¡Bobo americano que la desestabilizaba! ¡Estúpidos sus brazos que siempre lo apresaban! Nunca dejarían que se casase con él incluso si lo amase. Sería su ruina seguir pensando en Devlin Hill. Lo único que deseaba era llevarla a la cama… Lo peor de todo era que se sentía desfallecer cuando la besaba, ¡y eso no estaba bien! 

      

    *** 

      

    Con aquel gesto que no debió haber ocurrido, el señor Hill dio por concluida la fiesta y se marchó de allí en compañía de John. Acabaron recorriendo algunos clubes un poco indecentes. Y maldita fuese su suerte, porque la respiración, el gesto y la cabellera rubia de ella no consiguieron salir de su cabeza durante el resto de la noche. 

    No bebió ni un poco de alcohol porque no podía arriesgarse a no estar en pleno uso de sus facultades. Y dio gracias al cielo cuando al llegar a casa de John, con él arrastras porque su amigo no sabía contenerse con el whisky, la vio saliendo de su habitación con una bata puesta. Bien. Al menos esta vez, ella llevaba un poco más de ropa cubriendo su cuerpo.  

    ―¿Qué hace fuera de la cama a estas horas? ―la regañó Devlin en tono formal. No deseaba que su amigo se diese cuenta de la familiaridad que él se permitía con ella.  

    ―He oído un estruendo y me he asustado. Con el escándalo que han formado los dos, es un milagro que no haya media casa en pie creyendo que han entrado unos bandidos a robar ―respondió ella mientras sujetaba por el otro brazo a John.  

    ―Acostemos a John antes de que el duque lo vea ―sugirió Hill.  

    ―Será lo mejor. ¿Qué tiene de divertido el alcohol que los hombres no se pueden resistir a él? ―inquirió en un claro tono de reprobación.  

    ―Yo no estoy borracho ―le aclaró el americano―. Su hermano es el que parece no tener ninguna contención. Me atrevería a decir que tiene algún tipo de problema que intenta ahogar en whisky.  

    Faith suspiró mientras abría la puerta de la habitación de su hermano. En ese momento, John levantó la mirada.  

    ―Eres mi herma...na pe...que…ña.  

    ―Lo soy ―le confirmó ella, sin saber si él había hecho una pregunta.  

    ―Yo te quiero, Faith. Solo yo debería ser capaz de molestarte y desvelar tu sueño. No quiero que te hagan daño. ―Su hermano apestaba a whisky y ciertamente estaba ebrio como una cuba, porque nunca fue tan sentimental… Ni con ella ni con nadie.  

    ―Debes confiar en mi criterio, John. Argyll es el hombre que he elegido. El que deseo que sea mi esposo. La sociedad espera esa boda. 

    Lo dejaron sentado sobre la cama. Faith se apresuró en quitarle las botas y la chaqueta.  

    ―Yo una vez amé. Una vez. Y él lo estropeó todo. Sophie Mildton ―comenzó a divagar el marqués de Wild. En ese momento se incorporó y miró con seriedad a Faith para decirle―: Preferiría verte casada con el señor Hill a que lo hagas con el despreciable Argyll. 
 

    Cuando terminó de pronosticar su preferencia, John cayó derrotado sobre el colchón y se oyeron unos ronquidos profundos. Las miradas de Devlin y Faith se cruzaron.  

    ―No pienso casarme con usted.  

    ―Yo, no te lo he pedido ―expuso con molestia el americano ante la negativa tan tajante de ella.  

    Los dos salieron de la habitación sin apenas mirarse. Faith se encaminó hacia la cocina. No podía dormir sin sorber un poco de chocolate tibio. Cuando se desvelaba por las noches, tenía que levantarse y templar los nervios así. Vio que él la seguía. Se paró en medio del pasillo oscuro ―no necesitaba luz porque conocía su casa como la palma de la mano―, se giró para mirar al americano. 

    ―No me siga ―le dijo con sencillez. 

    ―No lo hago. Voy a la cocina.  

    ―¿Por qué? ―inquirió ella con tranquilidad.  

    ―No es asunto tuyo. ―En verdad no sabía por qué la seguía.  

    Ella apretó los dientes y comenzó a andar. Haría como que él no existía. Cuando llegó, colocó un cazo y prendió el fuego para calentar la leche y verter el chocolate.  

    ―¿Sabes manejar la cocina? ―preguntó con asombro. 

    ―Sé hacer muchas cosas. ―Cocinaba muy a menudo porque le gustaba preparar platos para su padre. Y además era buena cocinando el faisán en salsa de trufas.  

    ―Una de ellas es no seguir los consejos de tu hermano ―dijo por lo bajo. Faith lo escuchó.  

    ―John tampoco acepta los míos. Si así fuese, le iría mejor en la vida. No reconozco a mi hermano ―dijo con pesar.  

    ―Wild tiene un serio problema. ―Hill lo tenía más que claro.  

    ―¿Cuál? ―Quiso averiguar alarmada.  

    Faith removió la mezcla y cuando estuvo lista la sirvió en dos tazas que había colocado previamente sobre un banco al lado del fuego. Le ofreció una a él. Hill la tomó y se lo agradeció. Ambos se sentaron en la mesa.  

    ―No lo sé porque no lo cuenta. ¿Quién es Sophie Mildton? ―Hill tenía una teoría, pero era prematuro hablar sobre ello.  

    ―¿También lo ha oído, verdad? 

    ―Sí. No es la primera vez que él dice ese nombre, creí que era alguna mujer del burdel de… ―Se calló al ver que estaba hablando demasiado.  

    Ella lo miró con severidad. Ahí estaba la confirmación de que él era un truhan libertino y que le iría mejor con Argyll. Tomó un trago de chocolate y él hizo lo mismo.  

    ―Mi hermano no era así. Era un joven atento, divertido, no probaba ni una sola gota de alcohol. Todo cambió en un abrir y cerrar de ojos. Yo era muy joven y no recuerdo lo que sucedió. Solo sé que discutió con mi padre y poco después se marchó a los Estados Unidos de América. Hubo una mujer implicada, pero nunca conocí el nombre. Creo que ella debe ser Sophie, pero no sé más.  

    ―Estoy convencido de que tu hermano tiene el corazón partido en dos. Sospechaba que la angustia que denotaba llevaba nombre de mujer. Ahora lo sé con certeza.  

    Los dos volvieron a beber. Hubo un silencio pesado entre ambos. La vela que Devlin había prendido cuando accedieron a la cocina, era toda la luz que había en la estancia.  

    ―Señor Hill, yo deseo hablar con usted con franqueza. ―Se atrevió ella al fin a decir.  

    ―Habla. Siempre me gustaron las muchachas que no se ocultan en subterfugios o palabras veladas. ―La invitó con una sonrisa.  

    ―No puede besarme nunca más. ―Decidió ir directamente al grano. 

    ―¿Por qué? ―No necesitaba una respuesta, pero quería saber qué respondería ella, pues bien sabía él que no era correcto lo que hacía con la hermana de su amigo. 

    ―Porque soy una mujer comprometida. Pertenezco a otro hombre y me pone en una situación delicada. ―Aunque no quisiera admitirlo, él le agradaba de una manera muy peligrosa. 

    ―Si me hubieses dicho que te molestaba, no lo haría más. ―No mentía. Nunca forzaría a una mujer a aceptar sus atenciones.  

    ―Entonces, no debe hacerlo porque me molesta. ―Igual tenía suerte y él la creía. 

    ―Mentirosa. ―No tuvo suerte. No. 

    ―Señor Hill, se lo ruego. No es correcto. 

    ―Dame un buen motivo para no hacerlo.  

    ―Estoy comprometida para casarme con otro hombre, creo que no hay una explicación más lógica que esa. ―Insistió de nuevo. 

    Él la miró de soslayo.  

    ―Me gusta besarte.  

    ―No debe. ―A ella también le gustaba, pero no lo admitiría porque no traicionaría más al conde de Argyll.  

    ―Di que no te gusta que lo haga e intentaré no hacerlo más ―sugirió. 

    ―No debo decirlo. Lo sabe ―dijo con delicadeza.  

    Él se levantó y se acercó hasta ella. La tomó de la mano y la alzó con facilidad. Ambos se quedaron muy juntos el uno frente al otro. Faith se humedeció los labios, ese gesto lo prendió como una cerilla. Le acarició la mejilla y cayó sobre sus labios para darle un beso apasionado, pero no rudo, fue tierno y exigente a la vez. Lamió sus labios y, en el momento en el que los brazos de ella se cruzaron sobre su nuca, sacó la lengua para degustarla a placer. Faith se dejó llevar. Gimió en cuanto sintió que él comenzaba a acariciar su espalda con delicadeza y su erección se aprisionó en su vientre. ¿Cómo un hombre tosco era capaz de semejante ternura? 

    Devlin se obligó a separarse de ella y ambos se miraron a los ojos, con las respiraciones agitadas. 

    ―Sé sincera contigo misma, Faith, por una vez. Admítelo. Dilo en voz alta para los dos. Di cuánto deseas lo que te doy ―adujo en un tono de voz sugerente. 

    ―No ―negó con la cabeza con fuerza.  

    Eso lo enfureció. La soltó y regresó a su asiento. Ella hizo lo mismo con cierta dificultad. 

    ―Bien. Para mí no es impedimento que estés comprometida porque para el conde no lo es para hacer otras cosas. 

    ―¿Qué está insinuando? ―Ella se colocó de pie. El tono seductor del señor Hill había cambiado y sabía que se avecinaba tormenta. 

    ―A lord Argyll no le importa estar comprometido contigo para seducir a otra joven con la promesa de que se casará con ella cuando rompa su compromiso contigo ―soltó de sopetón mientras sostenía la taza entre sus manos.  

    Ella se rio con histeria.  

    ―Sabía que era capaz de muchas cosas, pero nunca le atribuí que fuese un embustero del peor calibre. ¿Esa mentira conseguirá llevarme a su cama? 

    ―He tratado de resistirme pero no lo consigo, es cierto que te quiero dentro de mi cama, pero no miento. Yo soy sincero sobre lo que deseo. Esta noche yo mismo fui testigo de un preludio muy apasionado entre él y una muchacha. No se marchó de la fiesta, pero desapareció. Ni tú puedes ser tan necia como para no haberte dado cuenta de que él se escabulló.  

    ―¡Oh, señor Hill! Cuando usted pisó mi casa supe que me traería problemas.  

    ―¿Porque soy irresistible? ―inquirió con una brillante sonrisa y tratando de olvidar su enfado.  

    ―Porque se mofa de las reglas sociales. Las rompe a su voluntad. No toma en consideración que yo no puedo aceptar sus atenciones, me las impone y me hace ponerme en evidencia. No quiero ser molestada con sus conspiraciones infundadas. Usted es americano, sin título, no sé si tiene fortuna, pero no debe ponerme en una situación complicada. La sociedad me haría picadillo. ¿No lo entiende? ―La que hablaba era la ira recorriendo sus venas por la vil calumnia que él había vertido sobre su prometido. En estos momentos, el amigo de su hermano era un hombre celoso que la deseaba a toda costa. Estaba convencida de su suposición y por eso se mostró implacable.  

    En ese punto, él se puso de pie y la miró con intensidad. Para la ocasión usaría la formalidad más rígida en su explicación: 

    ―Ha dejado muy clara la opinión que le merezco, lady Faith. Confieso que usted no me desagrada, porque no soy ningún embustero. Me gusta mucho más de lo que debería. Sí, deseo besarla cuando la tengo cerca y otras cosas que harían que se colorease de los pies a las puntas de sus cabellos. Habla de la sociedad, espero que ese mundo la reconforte cuando sus sueños se rompan en mil pedazos. Yo he hecho lo que he podido por ayudarla y hacerle ver que su hermano tiene razón sobre su reticencia hacia su prometido. Espero que no tenga que lamentarse de su decisión jamás.  

    Ella avanzó hacia él con la ira reflejada en su mirada. Se quedaron muy juntos. Él aguantó su reacción con seriedad y aguardó lo que sabía que venía: una queja muy potente. 

    ―Mi hermano haría cualquier cosa para impedir que yo me casase con un hombre que él no hubiera elegido. Cuando tenía quince años, nuestro vecino, sir Robert, me trajo un ramo de margaritas y mi hermano cogió las flores las tiró al suelo, las pisoteó y acto seguido cogió el merengue que estaba comiendo y me lo lanzó en la cara para avergonzarme a fin de que el muchacho viera que yo no era aceptable. Me hizo llorar. Y debo añadir, señor Hill, que las intenciones de mi hermano no siempre son encomiables, porque debo recordarle que hace unos instantes, John ha sugerido que preferiría verme casada con usted. No, señor Hill, mi hermano no desea mi felicidad si ha sido tan temerario a la hora de proponer semejante desfachatez.  

    Los dos se quedaron unos instantes mirándose a los ojos, con la respiración acalorada por la discusión. 

    ―Si está esperando un beso mío… me temo que no lo obtendrá. Busque a su prometido y que él la divierta con sus atenciones. Solo sea precavida y asegúrese de que Argyll esté sin compañía femenina cuando demande sus caricias. Y no se angustie, no volveré a incomodarla. Pronto saldré de su vida y de su casa. Buenas noches, lady Faith.  

    El señor Hill giró sobre sus talones y la dejó plantada sin una réplica que poder pronunciar. Así era él. La enfadaba y luego la dejaba con un mal sabor de boca que ni el chocolate más delicioso sería capaz de endulzar.  

    ¿Por qué esperaba que no se marchase de su casa como había dicho? Maldito fuese por hacerla desear un imposible… y colocarla en una situación tan insoportable.

  


   
     

      

    Capítulo 4 

    Una situación comprometida 

      

      

    Lady Faith Hope estuvo varios días crispada. No sabía de qué más sería capaz ese señor Hill que había llegado a su vida para complicarlo todo. Debía ser honesta consigo misma porque esos ojos, difíciles de olvidar, habían calado hondo en su ser. No deseaba examinar lo que él le provocaba de verdad. Ese hombre imposible no era apropiado, era poco caballeroso, tomaba lo que quería cuando se le antojaba y para su desgracia, él había conseguido que ella reaccionase a sus besos de un modo que nunca debió suceder. Estaba convencida de que el motivo de todo lo que sentía, no era otro que el simple hecho de que él la había besado por primera vez. Sus amigas, Peyton y Kate, decían que un beso era muy potente y que el primero era inolvidable. Esperaba que no fuese cierto, pues Faith estaba más que dispuesta a olvidar al señor Hill a toda costa. ¡Tenía que hacerlo! 

    De igual modo esperaba que él hiciese lo mismo. De hecho, sospechaba que esto último ya había comenzado a producirse porque desde aquel encontronazo en la cocina, el amigo de su hermano no había vuelto ni a mirarla y eso, sí era un alivio. No importaba cuanto doliese, era lo mejor para ambos. Venían de mundos y clases diferentes. Y ella no podía traicionar a Argyll. Le había dado su palabra. Solo si su cuerpo no reaccionase ante el americano así. ¿Cómo lidiar con lo que sentía? 

    Ella era consciente de que debía concentrarse en su prometido para olvidar la incomodidad que le producía el americano. Sí. Era incomodidad y nada más que eso. Pero no ayudaba el hecho de que Godric no se hubiera presentado en su casa para proponer un agradable paseo o una salida en compañía de los duques de Bridgewater en esos días pasados. Necesitaba ver a Argyll porque cuando estaba en compañía de él, la presencia del señor Hill quedaba diluida en su interior.  

    Así que cuando oyó a su hermano John decir que estaba planeando una salida a los jardines de Vauxhall, ella se sumó a la iniciativa. El marqués de Wild no objetó nada al respecto, hasta que recordó quién era su prometido y le advirtió que no compartiría un solo segundo con lord Argyll. Faith compuso una brillante sonrisa y aceptó la condición que le ofreció su hermano para poder ir con él a ese lugar al que hasta la fecha no había acudido.  

    Lo primero que hizo cuando John accedió, fue enviarle una misiva a su prometido para citarlo allí. Su hermano no había especificado que ella no pudiera encontrarse en Vauxhall con Godric, por lo que Faith aprovecharía ese vacío. Todo sería casual…  

    Y en estos momentos en los que su amiga, Peyton Lexington, su prometido Nathaniel Hardwick, conde de Alston, su hermano, el americano y ella se encontraban en un reservado en los famosos y atrevidos jardines de Vauxhall, Faith no veía el momento de poder huir y buscar a su futuro esposo. Esperaba que la oscuridad de la noche y algún despiste de los demás, le sirvieran para poder escabullirse. Debía pelear contra las ganas que sentía de echarse en los brazos de Devlin. ¿Qué hechizo tenía sobre ella? Uno que esperaba que Godric pudiese combatir.  

    Peyton andaba muy distraída mirando y admirando al conde de Alston. El americano estaba encantado viendo a algunas damas más atrevidas que le sonreían desde las otras posiciones… El mayor problema era John. Cualquiera diría que él se figuraba el plan que Faith se traía entre manos. ¡No dejaba de observarla a cada rato! 

    El marqués de Wild no era estúpido. Su hermana había claudicado demasiado pronto a la petición de él para acudir a Vauxhall sin lord Argyll, con mucha facilidad. Demasiada facilidad. Faith tramaba algo. Su hermana era muy testaruda, por lo que cuando consideraba que algo era una injusticia, nunca se quedaba callada. Por esta cuestión estaba muy atento… 

    Nada más llegar a los jardines, para disfrutar de la música y los fuegos artificiales, John le dijo a Devlin que se mantuviese alerta también con respecto a su hermana, porque no deseaba que nada malo le sucediera estando a su cargo. Hill se quejó aduciendo que él estaba harto de ser la niñera de ambos hermanos… No obstante, debido a la insistencia, dijo que le echaría un ojo… pero que lo haría muy a disgusto porque la muchacha era excesivamente problemática para su cordura. John lo miró con suspicacia y él se apresuró a aclarar que era demasiado bella y que por ello lady Faith atraía la atención de tantos pretendientes, incluso estando prometida. Él lo había visto. Esa mujer levantaba muchas pasiones. Era por esa lustrosa y bellísima cabellera rubia que Devlin imaginaba suelta con una asiduidad impropia.  

    Un destello pelirrojo captó la atención de John y su mirada tuvo que salir de su hermana para ver algo que le parecía imposible. Tardó dos segundos en ponerse de pie y salir corriendo hacia la fuente de su interés. Todos se quedaron con la boca abierta viendo lo que acababa de suceder. Faith, la primera, pero lejos de desaprovechar la oportunidad, se levantó y comenzó a irse hacia el lugar opuesto por el que John había salido. Tenía que hablar con Argyll porque se estaba volviendo loca. No estaba preparada para sentir en su interior toda esa ebullición de contrariedades. La joven apresuró el paso y se marchó hacia el primer pasillo que pudo intuir que la ocultaría de la vista de sus amigos. Justo en ese momento sintió a un hombre que la aferraba por el brazo y tiraba de ella. Chilló, pero pronto su boca quedó prisionera de una mano que la taponaba. Faith ya se veía violentada o muerta. Se regañó a sí misma por haberse alejado de la protección de su grupo.  

    ―Shhhh, tranquila, Faith. Soy yo, Godric ―ella se relajó entonces―. No temas nada. Creí que no podrías huir, llevo más de media hora mirándote. Eres tan bella, mi preciosa ninfa de los bosques. Y tan inteligente. Has hecho muy bien en aprovechar la distracción que te ha proporcionado tu hermano. ―Como un cazador, lord Argyll había estado aguardando para determinar el mejor proceder para, incluso, raptarla… No hizo falta.  

    Ella lo miró con atención. Sí. Necesitaba ver su rostro, acariciarle el cabello, tal y como lo estaba haciendo, para recordar por qué lo había elegido frente al resto. Su mirada profunda, negra, lo hacía parecer fiero, peligroso, pero cuando hablaba, esas tiernas y suaves palabras le conferían un carácter apasionado y dulce. Y sobre todo era lo que su familia, la sociedad, el mundo, esperaban de ella. 

    Él le quitó la mano de la boca y la besó con ternura. Ella se dejó hacer.  

    ―Te he echado de menos ―comenzó a decir Faith mientras se aferraba a su abrazo.  

    ―Entonces ya comprendes el tormento en el que yo vivo, mi amor. Tenerte al alcance de mi mano y no poder tocarte como quisiera, me mata. Muero una y mil veces cuando bailamos y no consigo apaciguar todo lo que me provocas con tu sola existencia ―dijo él al tiempo que acariciaba su espalda. La cabeza de ella reposaba en su pecho.  

    ―Debemos ser pacientes ―sugirió al adivinar lo que él una vez más estaba demandando de ella: alivio.  

    ―Pides imposibles. ¿Cómo esperar cuando eres todo lo que necesito y estás a mi alcance, mi bella joya? ―Trató de razonar. 

    ―Me haces sentir querida. ―Las palabras de él la hacían sentir admirada, amada y deseada. 

    ―Nos casaremos a su debido tiempo. Nada me impedirá estar a tu lado. Mi Faith. ―El conde le acariciaba la espalda con suma paciencia. No deseaba apresurar nada.  

    ―Creo que estaremos bien juntos, Godric ―confesó. Lo tenía delante y sus dudas se tenían que disipar. Se sentía el hombre correcto, el adecuado para ella, para su familia. Era su prometido. Se veía que él sí estaba enamorado de ella y que sus intenciones eran honestas. Resolvió en ese instante que su decisión era la correcta. ¡Debía ser la correcta! 

    ―Yo estoy completamente loco por ti. Es extraño, pero incluso estando prometidos, te siento mía. Nadie te arrebatará de mi lado.  

    ―Seré una buena esposa, Godric. ―No mentía, pondría todo su empeño en logarlo. 

    ―Debes volver, mi apasionada tentación. No deseo que tu reputación sea puesta en entredicho. Regresa con tus amigos. Mañana nos veremos en el concierto que da la señorita Pattison en casa de sus tíos. Ve allí.  

    ―Lo sé ―dijo de modo lastimero ella al sentir que él la apartaba de su lado―, pero no nos separemos todavía. Solo un poco más. Abrázame, por favor ―dijo Faith mientras sentía su cabeza martillear. Había aceptado que el conde era lo que deseaba. La trataba con ternura, con paciencia, se comportaba como un caballero… 

    ―No puedo tenerte más en esta situación. Me resultas demasiado tentadora. ―Él hizo presión con su hombría en su regazo.  

    Ella lo miró con atención, pasando por alto ese gesto tan lascivo. 

    ―Seremos felices. ―Le estaba mordisqueando la oreja y su cuerpo reaccionaba ante tal muestra de su prometido. El hombre con el que se casaría. No debía seguir dándole más vueltas a la cuestión o acabaría demente. 

    ―Cuando estás cerca siento que ardo en llamas. ―Él comenzó a andar y se la llevó hacia un lugar mucho más apartado. Oscuro. Prohibido. Donde una honrada dama casadera nunca debería adentrarse.  

    ―¿Adónde vamos? ―preguntó con inquietud. 

    ―Lo siento. Lo siento mucho, mi amor, pero necesito un poco más de ti. Te amo demasiado. Confía en mí. ―Y Faith se obligó a seguirlo, no estando segura de nada. 

    Se pararon en un lugar con bastante intimidad, y él comenzó a besarla con tranquilidad, con delicia, con un poco de sutileza aderezada con un toque de pasión. La finalidad: que ella ardiera del mismo modo que él lo hacía por su cuerpo. La necesitaba. Desde que llegó a la ciudad y la vio, la ansiaba y por Dios, que trataría de tenerla de una buena vez.  

    Con las palabras dichas por él, Faith se vio nuevamente asaltada. Se besaron. Las manos de él la tocaban por todas partes.  

    No tenían desperdicio las tiernas y adorables palabras que él le decía. La tranquilizaban. Sus caricias la adormecían. Él se empeñaba en repetir que la necesitaba. Faith cerró los ojos cuando sintió que la lengua de él comenzaba a engullir el pezón derecho. ¿Qué debía hacer? ¡Era su prometido! Godric empezó a lamerla en el pecho mientras una mano subía su falda en busca de la apertura de sus prendas interiores. Sería su inminente esposo, confiaba en él.  

    Un dedo se sumergió en su cavidad. Un compañero de ese malévolo dedo comenzó a friccionar un trozo de carne todavía inexplorado para ella. Sus párpados volvieron a pesar. Eso era enloquecedor... ¿Era lo correcto? No lo sabía y no podía resistir lo que comenzaba a formarse en su interior. Una fuerza desconocida comenzaba a gestarse severa, dura, cruda, primitiva. Era un experto en lo que hacía.  

    Cuando la vio entregada, fue el momento en el que sujetó sus caderas y la aupó para tratar de conquistarla. No contó con que ella sería tan estrecha. No pudo hacerlo desde esa posición. La tumbó sobre la hierba sin dejar de besarla y cubrió su cuerpo con el suyo.  

    ―Godric… ―dijo ella sin estar segura de lo que hacía o decía. 

    ―Eres mía, mi amor. Dame un poco de paz, te lo suplico. ―Apoyó su virilidad en la entrada de su calor dispuesto a no moverse hacia atrás ni un centímetro de más. Apretó un poco y aquello se sintió en la gloria. Godric llevó una mano hacia su hinchada protuberancia para intentar enloquecerla, pues la percibía tensa.  

    ―Me duele, Godric. ―Ella no esperaba que eso fuese así de doloroso. Aguantó estoica el acto. 

    ―Ya está, pequeña, ya está. Deja que entre. No queda nada. Vamos. ―Godric lo disfrutaba. Le gustaba su estrechez.  

    Faith había esperado que ambos se entregasen de otra manera. No en el suelo. No a la vista de cualquiera.  

    Cuando él empujó hacia el final, ella apretó los dientes con fuerza. Él se quedó quieto un instante, lo oyó profesar un montón de palabras lujuriosas a las que ella no daba sentido.  

    ―Godric... ―No tenía la menor idea de qué hacer o sentir porque todo parecía un sueño en el que ella no tenía capacidad de obrar.  

    ―Shhhh ―la interrumpió él―. No te dolerá ya. He cruzado la puerta. Solo déjame acabar. Pronto, te lo prometo. Te quiero tanto… mi bello ángel. ―La mano de él estaba entre ambos sexos y la estaba acariciando.  

    Faith tenía miedo de volver a sentir dolor y rezó para que su prometido terminase de una vez. Aunque la acariciaba en su nudo sensible, no era algo que estuviese disfrutando y no conseguía adivinar el motivo. Y al fin, él se quedó quieto sobre ella. 

    Entonces, Godric se levantó, le sonrió y le tendió un pañuelo sobre el pecho.  

    ―Límpiate, preciosa mía. No tengas miedo, todo va a salir bien. ―Ella agarró el trozo de lino blanco y lo pasó por su delicada piel íntima. 

    Él le ofreció su mano y ella se incorporó. Lo que Faith recordaría de lo que sucedió después de entregarse al hombre que había elegido estaría algo borroso. Lo importante era que estaba hecho, la decisión tomada. Era suya y a partir de ese momento no podría volver a tener dudas sobre Godric. 

      

    *** 

      

    El señor Hill había visto salir a John disparado. No sabía el problema, aunque, conociendo a su amigo, intuía que alguna belleza había provocado esa reacción. Se dibujó una sonrisa en su cara al imaginar que el objeto de esa salida intempestiva lograse que John se centrase en la vida y se olvidase de beber tanto whisky.  

    ―¿Faith? ―Oyó el americano que preguntaba la prometida de Nate. 

    ―¿Dónde está ella? ―inquirió con nerviosismo el conde de Alston.  

    La mirada de Nate y la de Devlin se cruzaron al instante. El señor Hill vio a su amigo incorporarse de inmediato.  

    ―No. Quédate con tu dama. Yo iré a buscarla ―dijo a regañadientes. Esa muchacha era demasiado intrépida para su propio bien… Y era por el bien de Faith que él estaba deseando equivocarse en su suposición sobre la repentina desaparición de ella.  

    ―Debemos ir a buscarla. Este lugar es peligroso ―sugirió la señorita Lexington con mucha preocupación.  

    Los tres estaban de pie.  

    ―Muy bien ―estuvo de acuerdo Devlin―. Peinaremos la zona en dos batidas. Vosotros buscad por aquella parte ―señaló el lugar donde había más luz y la buena sociedad estaba dispensando varias fiestas―, yo iré por allí.  

    Nate se irguió al ver que su prometida iba a objetar, pues el lugar al que el americano iba a dirigirse era una zona reservada para amantes. 

    ―No creo que haga falta que la busques en esa parte. Seguro que ha debido ver a algún conocido y ha ido a saludar. ―Ese razonamiento de lord Alston pareció tranquilizar a Peyton. La señorita Lexington estaba completamente segura de que su mejor amiga sería cauta.  

    ―Sí, pero por si acaso, echaré un vistazo. ―Ojalá ese pánico interior que tenía prendido estuviese equivocado.  

    Así salieron todos en busca de la muchacha. El americano trató de pensar como lo haría un hombre que buscase divertirse con una mujer. Devlin no era tonto. Si John mostraba reticencia sobre el prometido de su hermana, y después de haber oído aquel interludio amoroso, a buen seguro podía permitirse la licencia de pensar mal, muy mal, del prometido de lady Faith. ¡Maldito John por salir huyendo! 

    Después de recorrer lo que parecieron cientos de laberintos y pasadizos y escuchar el gozo de las parejas que por esos lares daban rienda suelta a sus placeres… ¡pero si había visto a un hombre con cuatro mujeres! Bien, pues al fin se dio de bruces con el objeto de sus maldiciones.  

    La miró de arriba abajo. Ella estaba despeinada, descompuesta, con el vestido mal colocado. Su prometido presentaba un aspecto un poco mejor. Lo que le molestó fue la cara de estupidez que el conde de Argyll llevaba. Había poca luz, pero la luna era tan clara que no hacía falta más.  

    ―¿Lady Faith? 

    Ella tuvo el buen tino de agachar la mirada ante esa pregunta que no pretendía decir algo en concreto, pero que claramente condenaba la situación. Nunca nada lo habría preparado para descubrir a la correcta hija de un duque perdiendo su reputación en un sucio jardín con un despojo humano.  

    ―Señor Hill, esto es un asunto privado. Vuelva por el lugar que ha venido ―habló el conde.  

    ―Lord Argyll, borre de una maldita vez esa estúpida sonrisa de satisfacción que lleva impresa o me veré obligado a borrársela yo mismo de un plumazo.  

    ―¿Usted? ¿Cómo se atreve a hablarle a un superior de esa forma? ―En opinión de Godric, ese hombre que miraba de un modo inapropiado a su prometida en cada ocasión en la que coincidieron, era el menos indicado para juzgarlo, más cuando carecía de título y posición social.  

    ―¿Sabe qué? ―lanzó la pregunta retórica con ira―. Me lo he pensado mejor. ―Un puño impactó con fuerza contra la mandíbula del hombre, de tal modo que el conde cayó sobre el suelo. Sus posaderas sintieron un poco de dolor, porque en el lugar sobre el que acabó, había solo tierra seca.  

    ―¡Dios mío! ―Levantó la voz Faith, al ver lo que acababa de suceder. Trató de ir hacia su prometido para auxiliarlo. El señor Hill le sujetó la mano y la obligó a seguirlo.  

    Ella trató de escapar de su agarre al momento. Faith le decía que la dejase en paz, que tenía que ver si lord Argyll estaba bien o si lo había matado. El puñetazo que el americano le dio fue tan fuerte que imaginaba que tal vez sí hubiera sesgado su vida. Cuando llegaron a una zona menos indecente él la colocó frente a su persona.  

    Sin mirarla a la cara, comenzó a adecentar su aspecto.  

    ―¡Señor Hill, no debe tocarme! ―gritó con histeria.  

    ―Eso fue lo que hubo de haberle dicho a su… querido lord Argyll. Ya es tarde para hacerlo, ¿verdad, milady? ―Subió el escote de ella para tapar la mayor parte de la carne. Luego la giró sin cortesía ninguna y le quitó algunas hierbas secas que tenía en el moño―. No soy una doncella, pero tendrá que bastar para que ni su hermano, ni su amiga, ni el bueno de Nate, se den cuenta de lo que ha hecho esta noche.  

    ―Tiene todo el derecho del mundo a poner sus manos sobre mí porque... ―Faith se tapó la boca en el acto. No debió haber dicho eso. Estaba claro lo que había sucedido entre el conde y ella, pero otra cosa muy diferente era confesarlo tan alegremente.  

    La ira que bullía en su interior hacía que él quisiera comenzar a gritar y pelear a puño descubierto con quien fuese. Lástima que el conde de Argyll ya no estuviera cerca.  

    La miró con absoluta reprobación mientras negaba con la cabeza.  

    ―Ni las faldas ligeras más pobres merecen que un baboso las tome en el suelo, en mitad de un oscuro jardín. Puedo entender que las mujeres tengan deseo, de hecho lo aplaudo. Ambos géneros tenemos necesidades. El problema es que él no la merece a usted y por su bien, espero que mañana siga siendo su prometido o que en su caso haya pagado, y muy bien, por el servicio que le ha prestado.  

    Ella se giró y colocó los brazos como jarras.  

    ―No pienso contestar a semejante bajeza, señor Hill ―apuntó con la altivez como defensa. En la opinión de Faith, no tenía ningún derecho a inmiscuirse en su vida.  

    ―Le contaría mis averiguaciones sobre él, pero no las creerá. Así que será mejor que usted rece esta noche y lo haga con mucha fe. No le conviene que el Altísimo se enfurezca por lo que le ha consentido a un ser despreciable…. Creí que era una mujer con más sesera. Me equivoqué estrepitosamente. Si lo hubiese sabido antes, le aseguro que aquella noche en la cocina hubiera sucedido mucho más de lo que ocurrió, porque yo la deseaba hasta el punto de derretirme y darle lo que hubiera pedido. Yo soy mejor que él y me arrepiento de no haberla comprometido. ―La miró con seriedad. Ella levantó la mano dispuesta a responder a su ofensa. Él la interceptó en lo alto. 

    ―Es despreciable. Él me ama ―escupió con furia.  

    ―Cambie de registro, milady, se repite usted demasiado.  

    ―¿Por qué tiene que venir siempre a inmiscuirse en mis asuntos? ―Ella tenía demasiados guardianes. El americano, claramente, le sobraba.  

    ―Porque alguien debe hacerlo. Usted misma acaba de corroborar lo insensata que es. Y es tan obstinada que sigue sin comprender que, lo que ha hecho es lo peor que podía haber consentido. ¿Qué pasará si su adorado prometido no cumple sus promesas? ―Lo había escuchado hacer promesas sin fundamento a otra joven. Le dolía que Faith hubiese sido tan incauta.  

    ―Me ha dicho que me ama. No me gusta que ponga ese tipo de ideas en mi cabeza ―se defendió enérgica. No estaba dispuesta a dudar de nada relacionado con lord Argyll.  

    ―¿A qué clase de pensamientos se refiere? Porque tengo unos cuantos que bien podría enumerar y que harían que levantase su pequeña mano para tratar de abofetearme de nuevo.  

    Ella entrecerró los ojos.  

    ―Habla como si lord Argyll no fuese un caballero, como si dudase de su amor. Un hombre no es capaz de inventar las palabras que él me profesa.  

    ―Lo es. Un hombre sin escrúpulos lo haría. Usted, niña impertinente, no es más que una jovencita que cree saberlo todo. Su padre la ha mantenido entre sedas y algodones y piensa que el mundo es de mil colores. Espero por su bien que yo esté equivocado, o no le gustará el color del que se tornará su futuro.  

    ―¿Y qué color sería ese? ―inquirió molesta.  

    ―Negro, milady. Negro. Muy negro. ―No mentía. Él tenía información que aún no había sabido cómo usar. Faith acababa de complicar las cosas hasta un extremo impensable. El conde era un canalla de la peor clase.  

    ―No importa lo que diga. Estoy completamente segura de que lord Argyll irá a primera hora de la mañana en busca de una licencia especial para casarnos de inmediato. ―Trató de sonar segura. Esperaba haberlo conseguido. El americano siempre conseguía sembrar la duda. No lo lograría, se prometió. 

    Devlin maldijo por lo bajo. No entendía todavía el motivo por el que se había visto en esa situación… Bien. Sí lo sabía… Ella le preocupaba. Su bienestar y seguridad. ¡Diablos! Se había entregado a un indeseable y ni tan siquiera era consciente de ello. 

    ―En el hipotético caso de que eso ocurra, ¿cómo justificará frente a su padre la urgencia? ¿Le explicará al duque el modo tan servicial en el que se levantó la falda? ¿O le comentará lo maravilloso que fue estar en los brazos de su amante en el frío suelo? Ni tan siquiera yo la habría tomado así ―expuso con ira. 

    Ella lo miró con furia y se colocó a escasos centímetros de su rostro.  

    ―No sea ridículo. Mi padre no debe enterarse jamás de lo que ha sucedido. ―Si algo como eso llegase a ocurrir… Su padre la adoraba, pero si el duque llegaba a enterarse de lo sucedido, estaba segura de que idearía un buen castigo. Incluso tal vez la repudiase. No sería el primer padre amoroso que dejaba desamparada a su hija. Y ella no soportaría avergonzarlo o ver la decepción en sus ojos―. Su enfado reside en que no lo he preferido a usted. Usted no lo entiende, no conoce mi mundo, lo que yo debo hacer, lo que se espera de mí… ¡Todas mis amigas ya se han casado! ¡Estoy comprometida con Argyll! No puedo ni debo pensar en nadie más. Así que debo recordarle que lord Argyll no es mi amante, es mi prometido, mi futuro esposo, el hombre con el que me casaré en un par de días.  

    ―Ah ―dijo de modo interesante el señor Hill―, pero no lo conoce todo acerca de él. Se arrepentirá de no haber sido mía. Usted, lady Faith, se ha dejado seducir por un hombre con el que está comprometida, pero que no la ha desposado aún.  

    ―¡Lo hará, por Jericó que lo hará! Deje ya de intentar ponerme nerviosa ―estalló de modo inapropiado.  

    ―John debió haber traído a un hombre de Dios a nuestra pequeña salida. ―Siguió él con sus cavilaciones.  

    ―Estoy harta de sus insinuaciones, señor Hill. ―No había entendido el significado de la nueva frase, pero verlo con esa mirada severa la tenía al borde del llanto. No iba a consentir ponerse a llorar delante de él por la inseguridad del devenir de los acontecimientos.  

    ―Si un pastor de la iglesia hubiera venido, le aseguro que sí tendría la total certeza de que ese indeseable se casaría con usted y al fin lograría lo que parece que tanto ha clamado al cielo. No sé si darle mis condolencias por lo que ha perdido esta noche o recomendarle que dé gracias al cielo por ello.  

    ―Le odio, señor Hill. Nunca sabrá con qué intensidad lo hago. Si alguna vez he tenido alguna duda de mi elección sobre usted, la acaba de disipar.  

    ―Ponga la misma ilusión en amar a su devoto amante ―le recomendó con cierto humor.  

    ―No hace falta ―respondió con retintín.  

    ―Entonces desee que cuando todo haya terminado, sea usted tan buena en lo que le ha ofrecido a su hombre, que alguien más quiera comprarlo. Porque si ese plan de cuento de hadas que ha ideado en su cabeza fracasa, solo le quedará una solución. Tengo entendido que cuando una dama inglesa de buena crianza se echa a perder, solo debe aspirar a convertirse en cortesana… 

    ―No siga hablando… No deseo escucharlo más.  

    ―Lo sé. No le gusta oír la verdad. Menos en los labios de un hombre que trató de prevenirla. Aun así, le diré que ser una cortesana no es un oficio fácil.  

    ―¡Es usted un monstruo! ―dijo con los ojos vidriosos. 

    ―No soy yo quien ha vendido su virtud por unos pocos besos y bellas palabras que cualquier hombre, más uno que no la merece, le habría susurrado con tal de que abriese bien sus piernas, lady Faith ―le espetó con furia al recordar el aspecto tan lamentable que ella presentaba cuando la encontró. Lord Argyll era despreciable por haberle hecho algo como eso. Ella era peor por haberlo consentido. Una dama como Faith merecía más, mucho más que un rápido revolcón.  

    ―Le maldigo, señor Hill. Una y mil veces le maldeciré sin pesar, por la angustia que me está creando. ―Lo odiaba por la forma en la que la estaba condenando.  

    ―Me parece correcto. Solo recuerde que, si se queda sola y apartada de la buena sociedad, tal vez, solo tal vez, yo pueda estar interesado en explorar entre su suavidad. Mi maldito dinero americano sin título, probablemente podría aliviarla en caso de necesidad. ―Pudiera ser que fueran las palabras de un hombre despechado, pero no pudo contenerlas. Ella había elegido a otro y se había entregado sin reservas. 

    No hubo tiempo para nada más. El señor Hill le dio una mirada rápida y opinó que con sus improvisados arreglos tendría que bastar para regresarla a la luz y que nadie sospechase lo ocurrido.  

    *** 

      

    Mientras el señor Hill volvía a maldecir sus labores de niñera y Faith trataba de no preocuparse por las insinuaciones de ese fastidioso americano, el marqués de Wild se había topado con alguien del pasado que jamás creyó que volvería a ver.  

    ―¿Sophie? ―preguntó John cuando atrapó a la pelirroja que lo había hecho salir corriendo.  

    ―¿Tú? ―respondió la interpelada con otra cuestión, mientras mantenía los ojos completamente abiertos.  

    La joven se soltó del agarre de él y echó a correr sin mirar atrás. John se quedó impactado por la presencia de ella, y cuando se recuperó de la impresión, salió a la carrera. Necesitaba volver a tocarla y verla para saber que realmente era ella.  

    No logró su cometido. Buscó y buscó, pero fue imposible seguirle la pista. Ella había vuelto. Sophie. Tenía que ser ella y de nuevo regresaba el martirio que le sobrevino tiempo atrás… 

      

    *** 

      

    Cuando regresaron al lugar donde el resto estaba, el señor Hill inventó una excusa plausible que pasó por explicar que ella estaba hablando con una vieja amiga. Poco después apareció John y todos se fueron en el silencio más absoluto.  

    Al entrar en su habitación se echó sobre la cama. Faith comenzó a llorar como hacía años no lo había hecho. Se sentía arruinada e insegura. Había discutido con el señor Hill y se había mantenido cuerda. Lo que sentía en su interior no era nada como lo expresado con palabras.  

    Conocía de sobra las historias de las jovencitas confiadas que perdían su virtud y quedaban despojadas de todo. Repudiadas. Esa era la palabra que más se repetía en su interior. Libertina. Era la segunda cuestión que resonaba en su cabeza de un modo atronador.  

    El señor Hill le había hablado con dureza, pero no dijo nada que fuese mentira. La mirada de desilusión, de ira y de reprobación del americano la perseguiría por toda la eternidad.  

    Se hizo la fuerte, la dura, pero por dentro deseaba echarse sobre los brazos de su padre para que le susurrase que todo iba a salir bien. El duque siempre lo arreglaba todo, pero esto tenía que pasar por ella misma. El señor Hill lo había conseguido. Había sembrado una duda sobre la honestidad de su prometido. No deseaba hacerle caso, pero en el interior de sus pensamientos más oscuros, una idea inquietante nacía y era demasiado perturbadora como para no atenderla.  

    La noche sucedió entre un mar de lágrimas, pesadillas y sueños cumplidos, pero en especial lo primero. Se había entregado a un hombre que no era su esposo pero que lo sería en breve. Se sintió correcto hacerlo. El conde de Argyll siempre había dicho que ella era suya, le había dicho hasta la saciedad que la amaba y, por Dios, que se obligaría a mantener ese pensamiento hasta el final. 

    La palabra del americano no tenía fundamento para poner en tela de juicio al hombre al que ella había elegido. El anuncio del compromiso era un hecho y todo Londres estaba al tanto de sus futuras nupcias. Las intenciones de lord Argyll eran honorables. ¡Tenían que serlo! Había hablado con su padre, luego solicitó su mano y el resto estaba ya en marcha… 

    Con estos pensamientos, que fueron de lo negativo a lo positivo, Faith pasó toda la noche. Con las primeras luces del sol, ella se levantó y su doncella la ayudó a ponerse un sencillo vestido de paseo, de flores con el fondo blanco, para ir a casa de lord Argyll y decirle que debían hablar con su padre para adelantar la boda porque estaban tan enamorados que no podían esperar más. 

    En caso de no hacerlo, ella no podría volver a dormir jamás. No soportaba la idea de tropezarse con el señor Hill y que, además de recordarle lo que había hecho con su prometido, la incomodase lanzando algún tipo de barbaridad sobre Godric. Eran celos lo que el señor Hill sentía y por eso le dijo todo aquello, se convenció. 

    Bajó a desayunar y se alegró de no ver en la mesa al americano. Seguro que él y John habían vuelto a salir en cuanto la dejaron en casa. Eran tal para cual: dos pícaros. Se alegró de no haberse dejado seducir por el amigo de su hermano. La elección era la correcta, se repetía una y otra vez.  

    ―Buenos días ―saludó John cuando llegó al comedor, mientras ella tomaba un bocado de su plato con huevos y una tostada. 

    ―Me sorprende verte levantado antes que tu amigo ―expuso de mala gana Faith―. Por norma general, el señor Hill es más madrugador.  

    ―Devlin se ha marchado a su casa.  

    A Faith se le iluminó el rostro. Era una señal. Esa buena noticia solo podía ser el principio de una grandiosa racha de excelentes sucesos. No más tentaciones, solo el hombre al que le había fiado su futuro. 

    ―Uhm ―murmuró la dama.  

    ―Y no lo entiendo ―comenzó a explicar apesadumbrado John―. Le dije que se quedase hasta que lo necesitase y parecía estar muy a gusto… Anoche mismo se fue. No sé qué mosca le habrá picado.  

    La noche anterior, cuando llegaron a la puerta de casa para dejar a Faith y su hermana entró corriendo, el señor Hill avisó a John de que tenía planeado marcharse lo antes posible a su nuevo hogar y le pidió que le enviase sus cosas. El marqués de Wild no entendía nada en absoluto.  

    ―Bueno, tu amigo tiene su propia vida, era momento de que regresase a ella. ―Su corazón estaría un poco más sosegado al no tener que cruzárselo de nuevo, y más después de que él conociese su sórdido secreto.  

    ―¿Le has hecho algo, Faith? ―la interrogó John con los ojos achinados. 

    ―¿Yo? ―inquirió ofendida―. ¡Qué acusación tan fea! ¿Qué iba a hacerle yo al señor Hill si prácticamente no hemos conversado más que para darnos los buenos días? ―No era mentira del todo… pues cuando no discutían hablaban sobre el tiempo y poco más.  

    ―Bueno… ―adujo no demasiado convencido de que su hermana no hubiera acabado con la paciencia de Devlin.  

    ―De acuerdo, ahora si me disculpas, me marcho con mi doncella a dar un agradable paseo. ―Tenía intención de ir a ver a Godric de inmediato para que él acabase con unas dudas que no debieron haber surgido.  

    Mary, la mujer que era más una guía que una doncella, y Faith se apresuraron a llegar a la mansión que el conde de Argyll había alquilado en Mayfair. Abrió un sirviente que llevaba una sábana en las manos.  

    ―Buenos días, milady ¿qué puedo hacer por usted? ―saludó el buen hombre.  

    ―Buenos días. Necesito ver con urgencia a lord Argyll. ―Evitó decir su nombre.  

    ―Lamento informarle que milord no se encuentra en estos momentos.  

    ―Puedo preguntar si regresará en breve…. ¿Tal vez en un par de horas? ―tanteó ella.  

    ―No. El conde se ha marchado antes del amanecer.  

    ―Ah. Puedo preguntar si ha dicho dónde ha ido y cuándo regresará. ―No dejaría que los nervios se apoderasen de su ser. Sacó una libra de su retículo. El sirviente se la guardó al momento. 

    ―Milady, ¿puedo preguntar quién es usted? ¿O los intereses que tiene en lord Argyll? 

    ―Oh… soy una buena amiga del conde. ―Faith sabía cómo sonaba eso, pero no se iba a arriesgar a darle su nombre.  

    ―Comprendo. ―El sirviente se imaginaba el tipo de amiga que era la muchacha. La juzgó un poco severo porque por su dicción, sus modales y apariencia no dejaban lugar a dudas de que era una muchacha noble―. Por lo que tengo entendido el conde ha salido en un tour por Europa que le llevará un par de años. De hecho, ha liquidado todas sus cuentas y me temo que no lo volverá a ver hasta dentro de mucho tiempo… Si es que regresa alguna vez. ―El sirviente evitó decir que el hombre se enfrentaba a un buen número de duelos que dejó sin atender. Varios caballeros se habían ido presentando para exigir satisfacción. Por lo que él había oído de forma privada en una conversación con el administrador, el conde iba a llevar a cabo un viaje por Europa y luego pensaba establecerse en los Estados Unidos de América. Ya había dicho suficiente y no desvelaría nada más. 

    Lady Faith sintió que sus rodillas fallaban. Su doncella, viendo que ella se movió angustiada, subió los escalones para ir a buscarla, pues le había dicho que se quedase rezagada. La obedeció a duras penas para darle intimidad, pero en cuanto la vio necesitar su ayuda la apoyó. 

    ―Gra-gracias ―tartamudeó Faith.  

    Se dio la vuelta y agarrada del brazo de Mary comenzó a caminar sin un rumbo fijo.  

    La joven sintió que un sabor agrio le subía por la garganta. Corrió a buscar una esquina discreta porque sabía que necesitaba devolver. El ataque de pánico que estaba sintiendo la tenía temblando, sudando y parecía que el estómago necesitaba vaciarse por completo. Mary la ayudó cuanto pudo.  

    ―¿Qué ocurre, Faith? ―La doncella estaba muy apurada con la reacción de ella.  

    ―No pue…do… res…pi…rar. ―El peso que tenía en el pecho la oprimía de tal modo que pensaba que se iba a morir.  

    Mary salió a la calle principal en busca de auxilio. No sabía qué hacer. La buena fortuna hizo que viera una cara conocida en la acera de enfrente. Cruzó entre los coches de caballo y se presentó delante de él.  

    ―Señor Hill, por favor. Necesito ayuda, es lady Faith.  

    La doncella no dijo más. Echó a correr hacia el lugar donde estaba la joven sabiendo que el americano la seguiría en el acto.  

    Así fue. Devlin la vio tendida en el suelo.  

    ―¿Qué ha pasado? ―inquirió mientras comprobaba si ella respiraba.  

    ―No lo sé. Se puso mal de repente.  

    El señor Hill sacó su cuchillo de la bota y rompió la tela por si ese era el problema. 

    ―¡Por Dios santo! ―chilló Mary al ver que él rajaba también el corsé―. Siempre le dije que no usase una prenda íntima tan apretada, pero es obstinada… 

    ―No comprendo cómo algunas damas pueden usar estos elementos de tortura. Ella no lo necesita ―dijo el hombre. En cuanto la tuvo sin esa armadura, comenzó a darle unos toques en la cara. Ella no reaccionaba. Se levantó, se quitó la chaqueta para cubrirla y la cargó en sus brazos. Necesitaba llevarla a un lugar más discreto y averiguar el problema.  

    Los gritos, llantos y suspiros de la doncella de Faith lo tenían a punto de mandarla a su casa con un berrido. Y así fue como el señor Hill se vio de nuevo en la obligación de ejercer de niñera y salvador ―las dos opciones en una― de una muchacha de la que estaba cansado de ver a cada rato. 

  


   
     

      

    Capítulo 5 

    Los problemas se multiplican 

      

      

    Una corriente de aire gélido la atravesó y la hizo removerse inquieta. Abrió los ojos y vio que estaba tumbada sobre un camastro. Oía voces masculinas a poca distancia y había mucho ruido de fondo… Como si estuviesen derrumbando algo. Miró a su alrededor y vio que el lugar en el que se hallaba presentaba una cara horrible. Las paredes estaban destripadas y había escombros por todas partes.  

    ¡Cielo santo, la habían secuestrado! Se incorporó y se dio cuenta de que su vestido y corsé estaban desgarrados. Una chaqueta muy elegante y suave la cubría a modo de abrigo. ¿La habrían agredido también? Comenzó a lamentarse de su mala suerte. Faith no podía creerse cómo todo se había torcido tanto en su perfecta y ordenada vida.  

    La puerta de la cochambrosa estancia en la que estaba se abrió. Cuando vio aparecer al señor Hill por ella se levantó y corrió hacia sus brazos presa de un alivio tan fuerte que no le importó quedar semidesnuda frente al americano, pues el elemento masculino que la cubría quedó abierto. No importaba ni la relación tan tortuosa que ambos mantenían. Era un amigo de su hermano y se sintió protegida con su sola presencia.  

    ―¡Dios mío, señor Hill!, nunca imaginé que me alegraría tanto de verle. ―Ella figuraba aferrada a su cuello y no tenía intención de separarse de él.  

    Devlin acababa de dejar a la doncella en la cocina. Bueno, era una especie de lugar donde se podía cocinar, pero estaba aún en ruinas. No quedaba demasiado para finalizar las obras, pero el aspecto de la casa era demoledor.  

    ―No me quejo de tan efusiva muestra de afecto, lady Faith, pero me gustaría saber el motivo. ―Él correspondió a su abrazo y la tenía bien sujeta.  

    ―¿Ha venido a salvarme? 

    Él se separó un poco de su agarre.  

    ―Defina salvarla.  

    ―¿Le han secuestrado a usted también? ―inquirió mientras cruzaba la chaqueta con fuerza sobre sí misma.  

    ―¿Quiénes? ―Él no entendía el razonamiento de la dama.  

    ―Mire este lugar ―ella se separó por completo de él y movió su mano para indicarse a sí misma―. Míreme a mí…  

    ―Lo hago, créame que lo hago ―señaló él con una sonrisa. Ella se había abierto más la chaqueta para mostrar el estado de su vestido. El señor Hill veía mucha piel desnuda. Incluso un preciado pezón oscuro se adivinaba claramente bajo la camisola de ella. Mentiría si no confesase que se le hizo la boca agua con semejante visión. Pero con esa muchacha su deseo nunca fue el problema.  

    Faith cruzó de inmediato la chaqueta nuevamente. Entonces fue cuando se dio cuenta de que él iba en mangas de camisa… El improvisado abrigo que la cobijaba olía como él, a bergamota.  

    ―¿Me ha secuestrado usted? ―preguntó acusadora.  

    ―¿Secuestrarla? ―respondió con otra pregunta y manteniendo los ojos abiertos―. Cuando creo que no puede ser más desagradecida… ―comenzó a razonar él, más para sí que para ella. 

    ―Desagradecida… ―repitió con hostilidad. Ya estaba otra vez ofendiéndola. 

    ―Yo no he hecho más que salvarle la vida. Eso que las damas se ponen para lo que quiera que sirva, es un artilugio de tortura de la Edad Media que dudo mucho que deba ir apretado ―dijo refiriéndose al corsé―. La encontré en el suelo sin poder respirar.  

    ―¿Así que se ha atrevido a desnudarme? ―Estaba muy ofendida. También agradecida, pero eso no lo confesaría… No a él.  

    ―Oh, querida, si yo me hubiera atrevido a hacer algo como eso… No lo habría hecho con usted. Nunca me gustó disfrutar de las sobras de otros caballeros ―respondió a la defensiva.  

    En ese punto, la cara de ella se puso lívida. Vio el camastro a un lado y tomó asiento allí. Los horribles recuerdos de la noche anterior se agolparon en su cabeza, los de esa mañana no eran tampoco mejores. 

    ―Usted le dio un puñetazo a mi prometido. ―Tenía que ser ese el motivo por el que lord Argyll había huido de Londres sin despedirse. La insolencia del americano lo habría hecho enfadar… ¿Y si se había enterado además de que ella lo había besado? ¿Y si creía que ella había tratado de seducir a Hill? ¿Y si creyó que sería una esposa infiel? Tenía que ser algo de eso, porque no se le ocurría nada más que explicase lo sucedido. Hill, después de pegarle, se la había llevado de su lado y eso pudo haber sido malinterpretado… ¡Estaba desquiciada! Muchas preguntas, ni una sola respuesta.  

    Él aulló de indignación por el comentario. ¡Debería darle las gracias! 

    ―Ese hombre merecía mucho más de lo que recibió. Inmerecida suerte… Tuvo la buena fortuna de que usted estuviese presente, de otro modo le aseguro que el diablo lo estaría esperando entre las llamas y el azufre ―expuso de modo casual, tratando de contener la ira que crecía.  

    ―Usted… Usted… Usted… ¡Lo ha arruinado todo! ―Ella se puso de pie.  

    El señor Hill cruzó los brazos sobre su pecho imaginando que ella iba a volver a enfadarlo de algún modo.  

    ―Es curioso que diga que yo lo he arruinado todo, cuando precisamente yo no le toqué un solo pelo de la cabeza… Al menos la noche en la que se levantó la falda… ―Si ella quería ser dura, él podía ser cruel.  

    ―¡Ya basta! ―gritó.  

    ―¿Basta? ¿Acaso he dicho alguna mentira? ¿No es cierto que lo único que está arruinado es su reputación, lady Faith? ―argumentó con cautela, pero con ganas de cerrarle la boca.  

    La observó balancearse de lado a lado. Ella levantó una mano para tocarse la frente. El señor Hill vio cómo el sudor se perlaba ahí. Otra mano estaba en su pecho como si tratase de contener la respiración que se había vuelto muy rápida.  

    Devlin se asustó y en dos pasos estuvo cerca de ella. Justo a tiempo para sostenerla en sus brazos cuando comenzaba a perder el equilibrio. 

    ―¡Estoy bien! ―balbuceó la joven.  

    ―Es terca como una mula, milady ―dijo mientras la colocaba con delicadeza en el camastro―. ¿Qué es lo que ha pasado que la ha alterado tanto? Su doncella está bien adiestrada. No ha explicado nada. Debo saber el problema por si necesito llamar a un médico. No tiene buen aspecto, me preocupa seriamente su salud ―le habló en un tono tierno que ella agradeció en secreto.  

    Faith se puso las manos en el rostro y comenzó a llorar con intensidad. El señor Hill se acuclilló para tomar las manos entre las suyas.  

    ―Dígame lo que le pasa ―le pidió con humildad. Ella lo sacaba de quicio, lo incomodaba y lo hacía sentir inferior a cada ocasión, aun así, esa muchacha tenía un extraño efecto en él que pasaba por la necesidad de desplegar un manto protector sobre ella. Le hacía perder los nervios, hervir de furia por haber elegido al otro gusano, pero no conseguiría jamás dejar de preocuparse por ella. Él lo sabía y se sentía vulnerable por ese hecho.  

    Faith lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Se enderezó y con el reverso de la chaqueta masculina se limpió la humedad.  

    ―Todo está bien. Estoy un poco indispuesta, es solo eso. ―Faltó a la verdad descaradamente. Él lo sabía también. El americano apretó los dientes ante su falta de sinceridad.  

    ―Miente muy mal, milady. Puedo ver a la legua que tiene una gran preocupación y me atrevería a decir con quién está relacionada.  

    Ella trató de sonreír.  

    ―Se equivoca, señor Hill. Todo está en orden. ―Dios la castigaría por ser una mentirosa consumada. No podía hacer otra cosa. No deseaba ver la satisfacción que sabía que sentiría el señor Hill si llegase a enterarse de sus problemas… Cosa que sucedería antes o después, pero al menos ella no estaría cerca para enfrentar su reacción.  

    ―No me mienta. Dígame lo que ha pasado ―le pidió una vez más con sutilidad, al tiempo que le acariciaba la mejilla. Ella permitió el contacto porque necesitaba un poco de cariño y comprensión.  

    ―No hay nada que contar. Además, sospecho que, si esta es su casa, por el aspecto que presenta, usted tiene mayores problemas que yo y no deseo hacerle perder el tiempo.  

    ―¿Problemas? ¿Yo tengo problemas? ―lanzó la pregunta con el ceño fruncido.  

    ―Es evidente que tiene un… ―trató de elegir bien sus palabras―, digamos… un problema de liquidez. Mi padre le admira, señor Hill. Le he oído decir que John debería parecerse un poco más a usted. Si sus finanzas no atraviesan un buen momento, el duque de Bridgewater siempre se ha caracterizado por echarle una mano a quien lo mereciera. ―Con esa recomendación, y dejando completamente asombrado al americano con esas palabras, Faith se levantó del camastro y se encaminó hacia la puerta. La chaqueta de él no era lo suficientemente grande para taparla.  

    ―¿Está diciendo que soy un hombre sin fortuna? ―El razonamiento de la dama lo había molestado mucho.  

    ―Solo hay que ver el estado de su casa.  

    ―Ya… Bueno… ―Tenía una réplica mordaz a punto de salir, pero ella lo interrumpió: 

    ―Necesito una capa grande, preferiblemente con capucha, por favor. ―El estado en el que se encontraba era delicado y no podía salir a la calle en paños menores.  

    ―Sí. Le daré uno de mis miserables sobretodos ―apuntó por lo bajo la última parte. Ella lo oyó.  

    ―Supongo que servirá ―señaló la dama sin saber el motivo del enfado que percibía en él… Solo le había sugerido que pidiera ayuda al duque.  

    El señor Hill se marchó a la estancia de al lado y regresó con lo demandado. 

    ―Póngasela. Haré que un carruaje la lleve a su casa.  

    ―¿Un carruaje? ―Faith abrió los ojos por completo. El señor Hill lamentó que todavía hubiera ahí rastro de las lágrimas derramadas―. No quiero ser una molestia mayor de la que ya he sido. ―Era evidente que el hombre no debía gastar dinero en cosas innecesarias si se obligaba a vivir en esas condiciones. 

    ―No se preocupe. Insisto en meterla en un carruaje. ―Él sospechaba que ella estaría pensando que no tenía un vehículo propio. No deseaba discutir más. No en el estado en el que la joven se encontraba―. De otro modo, me veré obligado a acompañarla yo mismo a su casa. Y cuando el duque vea el estado en el que llega…  

    ―¡No! ―Ella iba a escabullirse por las escaleras del servicio para meterse en casa. Su familia no sabría nada. Ni de la marcha de lord Argyll, ni de lo que sintió cuando se enteró de la noticia―. Aceptaré su gesto de caballerosidad con gusto.  

    ―¿Tan difícil es? ―preguntó el señor Hill con seriedad.  

    ―¿A qué se refiere? ―Faith se había perdido algo de la conversación.  

    ―A no mostrarse hostil conmigo cada vez que se cruza en mi camino.  

    Ella suspiró. Él esperó una respuesta punzante.  

    ―Señor Hill, lo crea o no, no soy una persona hostil. Solo me sucede con usted.  

    ―¿Por qué? ―Quiso averiguar con gran interés.  

    ―Es su actitud lo que me hace… lo que yo… ―No encontraba una explicación que fuese coherente porque ni ella misma entendía lo que le sucedía cuando él estaba cerca. 

    ―Dígalo de una vez. No me pondré a llorar. ―La invitó de un modo demasiado brusco.  

    Una sombra de dolor cruzó su rostro al saber que él se estaba burlando de la reacción de ella. Se recompuso rápidamente. Ese era el hombre que ella conocía. El rudo y falto de empatía señor Hill. Argyll y él era iguales, solo que el otro la engañó mejor. Suspiró con fuerza. 

    ―Por eso mismo. Cuando creo que podemos llevarnos bien en algún momento, usted lanza una frase, un argumento o una opinión que me hacen desear herirlo. No me gusta usted, señor Hill, y yo no le gustó a usted. Tratemos de mostrar cortesía, aunque sepamos lo que el uno piensa del otro. Será más fácil no acabar asesinándonos. 

    ―Aaaaah, pero no es cierto que yo no desee tener nada que ver con usted. Lo cierto es, Faith, que despierta sentimientos muy poderosos en mí ―dijo mientras se acercaba a ella despacio. Más allá del deseo que sabía que existía, la protección y empatía estaban ahí también. 

    ―Será mejor que me vaya. ―Ya había cometido un error imperdonable con el que cargaría durante toda la eternidad. Su corazón maltrecho y sus ilusiones aplastadas eran bastante condena.  

    ―Sí. ―Estuvo él de acuerdo―. Será mejor que se marche, porque la deseo con intensidad, y tal vez acabe recordando que ya no es una dama virtuosa y pueda verme tentado a hacerle una oferta indecorosa que pasaría por tenerla en mi lecho a mi completa disposición. ―Él esperó a que ella levantase la mano para abofetearlo. Eso no ocurrió. La miró con atención esperando ver un destello de esa furia y rebeldía que le gustaba tanto observar en sus bonitos ojos. Tampoco sucedió eso. La pena y la congoja que se reflejaron en su mirada, hicieron que él desease poder retirar sus palabras.  

    ―Buenos días, señor Hill. ―Pasó por su lado sin saber muy bien hacia dónde ir. El hombre la siguió y pronto la condujo hacia la salida, no sin antes tratar de disculparse por haberla ofendido con su insinuación. La dama frenó su disculpa y él desistió. La mandó de regreso a su casa con la escolta de la doncella.  

    Fue con ambas mujeres un lacayo para que se asegurase de que las dos llegaban bien. Le dio instrucciones para permanecer fuera de la casa de la dama y ver si tenía algún inconveniente con el duque. Si así fuera, él explicaría que la habían asaltado… o alguna otra cosa que improvisaría para poder ayudarla. ¡Maldito instinto de protección! 

    Devlin entró cuando ambas se fueron. Estaba sentado en la biblioteca tomando una copa de whisky. Ese lugar era el único que estaba ya completamente reformado. Las columnas de libros se alzaban hasta el techo, colocados en grandes estanterías. Compró la casa por su biblioteca y obligó al anterior dueño a dejar esos tesoros llenos de letras y dibujos.  

    La fortuna que pagó por la casa hizo que el anterior inquilino no objetase a su petición.  

    Vació el contenido del vidrio de un trago. Había salido del hogar de su amigo para evitarla a toda costa y ella ya lo había encontrado. Respiró profundamente. Faith lo enajenaba. Esperaba que fuese la primera y última vez que se la encontraba. Tenía un talento especial para que él la desease de un modo pecaminoso. Lo más apremiante era que nunca había tenido la necesidad de preocuparse por una mujer, de desear su bienestar, de protegerla… ¿Qué le estaba pasando? 

    Por alguna extraña razón, la hermana de su amigo John lo encendía como si ella fuese un fósforo y él leña seca. Y no solo eso. No quería verla preocupada, triste o molesta… 

      

    *** 

      

    Dos días fue lo que duró la tranquilidad para el señor Hill. Nathaniel llegó en medio de la noche a su casa portando a lord Wild completamente borracho.  

    Cuando el servicio lo despertó y él bajó en bata a ver a sus dos amigos… ¡No era la niñera de nadie! Tal vez debería gritarlo fuertemente para que todo Londres se enterase.  

    Nate llevaba bien sujeto a John y sospechaba que no había sabido a qué otro lugar llevar a su amigo.
 

    ―Dime ―dijo mirando a Nate― que tú no estás borracho.  

    ―No lo estoy. Me quedé con John porque no deseaba que lo atracasen o matasen… Incluso algo peor. ―Había hombres que violaban a los de su propio género y Nathaniel no pudo dejarlo a su suerte.  

    ―¿Por qué no lo has llevado a su casa? ―cuestionó desde la escalera. 

    ―Porque el marqués ha pedido venir aquí. Imagino que el duque no estaría muy contento si viese a su heredero en este estado. En medio de la embriaguez, John ha dicho que su padre lo ha amenazado con desheredarlo si él volvía a perder una suma considerable a las cartas… cosa que ha ocurrido, y que lo repudiaría si lo volvía a ver ebrio. Por lo visto, el duque de Bridgewater quiere curtir a su vástago por las malas. Ahora… ¿Vas a ayudarme de una buena vez, Devlin? Tu amigo pesa como un muerto. 

    El señor Hill se colocó delante de Nate.  

    ―No sé qué haremos con él. El duque es un hombre muy serio ―señaló, al tiempo que intentaba asir por el brazo al marqués―. Se muestra demasiado benevolente con sus hijos ―la cabellera rubia que lo tenía loco, le vino a la cabeza―. Creo que John necesita mano firme, pero no podrá enderezarse hasta que arregle lo que le aflige.  

    ―¿Y qué es? ―Los dos hombres iban con el tercero hacia la biblioteca. Allí había un cómodo sofá donde su buen amigo podría seguir durmiendo la borrachera.  

    ―Nate, tú mejor que nadie deberías conocer ya la respuesta a esa pregunta.  

    ―¿Yo? ―dijo completamente despistado sobre la suposición de Devlin.  

    ―Mujeres. Nathaniel, son mujeres. Ellas tienen la culpa de los males de un hombre enamorado.  

    ―¿Está enamorado? ―inquirió lord Alston, mientras ambos colocaban a John en una cómoda posición sobre el sofá.  

    ―Es más complejo que eso. He intentado mantenerme al margen, pero creo que voy a tener que seguir haciendo de niñera. ―Evitó decir la fórmula: «una vez más», al hacer esa conjetura―. Pues de lo contrario el duque lo castigará y veo a John viviendo en mi casa. ―Lo peor sería imaginar a la beldad rubia venir a visitar aquí a su hermano.  

    ―¿A esto llamas casa? ―Cuando Nate entró y vio el estado del lugar, se quedó asombrado. ¡Estaba todo ruinoso! 

    ―Estoy terminando las obras todavía ―observó Hill obviando el tono de mofa de su buen amigo.  

    ―Ve a un hotel. Esto no es habitable ―le recomendó encarecidamente―. No es como si no pudieras pagar el importe de las facturas. ―¿De qué servía el dinero si no facilitaba las cosas? Nate no comprendía a Devlin.  

    ―Yo no soy como vosotros, los grandes nobles de Inglaterra, que necesitáis un palacio para vivir. Tengo un camastro muy cómodo donde puedo dormir y un techo sobre mi cabeza. No necesito mucho más. Bueno, sí… Un escritorio y una pluma para firmar mis contratos. ―En verdad era un hombre muy sencillo y por ese motivo le estaba costando tanto entrar en la competición por el contrato naval.  

    ―Parece que olvidas con quién hablas, mi querido amigo. No he sido un modelo de riqueza, como bien sabes ―dijo aludiendo a las penurias que tuvo en el pasado.  

    ―Cierto. Siempre hay excepciones. No quiero pensar si hubieras gozado de una riqueza infinita… Tal vez, te hubieses echado a perder. ―Hill se carcajeó. 

    ―Es tarde, me marcho. Ahora él ―dijo Nate señalando al hombre que dormía plácidamente en la biblioteca y obviando la broma del americano―, es tu responsabilidad. ―Lord Alston comenzó a ir hacia la puerta de la estancia―. Por cierto, esta habitación es lo único que sospecho que se salva de tu destartalada mansión en Mayfair. Hazme caso, derruye todo y vuélvela a levantar, te costará menos dinero. Si alguien ve en las condiciones en las que vives pensará que eres más pobre que una rata. 

    Devlin lo miró con una brillante sonrisa. 

    ―Puede ser, pero ambos sabemos que no tengo problemas con poner las cosas a mi gusto con un poco de esfuerzo. Pienso mantener la esencia de esta edificación que tanto me gustó. No la destruiré. Tendré paciencia para que esta preciosa mansión quede como sé que puede llegar a quedar. Solo necesita comprensión y un poco de mano firme. Nunca tuve miedo de los retos. 

    Nate anduvo unos pocos pasos. Se detuvo y miró a Hill con una sonrisa en los labios. Seguro que su amigo no se había dado cuenta de lo dicho con tanta pasión… Más bien, de que lo comentado era extrapolable a otra condición.  

    ―Un sabio concepto. Trata de recordarlo cuando consigas que la duquesa viuda de Pemberton te dé una esposa. Te vendrá bien operar así con tu futura mujer.  

    ―Ha pasado demasiado tiempo y no sé nada de la duquesa viuda. Seguramente, la dama se ha dado cuenta de que no hay nadie para mí.  

    Entonces Nate comenzó a reírse con ganas.  

    ―No creas que te librarás tan fácilmente, Hill. Esa mujer tiene una reputación impecable como casamentera. Apuesta toda tu fortuna a que te casarás con la dama que la duquesa viuda haya decidido que será tuya. ―Lord Alston creía fervientemente en lo que acababa de decir.  

    Sin más, Nathaniel se marchó de allí para dejar a un americano que se sentó en su escritorio y comenzó a escribir una carta urgente. ¡Entre los dos hermanos lo llevarían a la tumba! 

      

    *** 

      

    Un nuevo día amaneció. El señor Hill se vistió con esmero, bajó a la biblioteca para interesarse por su inesperado invitado y lo vio todavía durmiendo a pierna suelta.  

    Se acercó hasta el mueble y vio un decantador con agua. Lo sostuvo en sus manos y regresó hasta la posición en donde John seguía roncando. Se lo arrojó en la cara sin miramientos.  

    ―¡Maldita sea, Faith! ―gritó como un loco ante la afrenta.  

    ―Me temo que tu hermana no ha tenido nada que ver al respecto ―respondió el americano, mientras se sentaba en el otro sillón tapizado. 

    Devlin cruzó una pierna y lo miró con cautela. Su amigo seguía refunfuñando y sacudiéndose el agua de encima.  

    ―Devlin, no has debido despertarme así.  

    ―¿Lady Faith, lo hace muy a menudo? ―Quiso averiguar esbozando una sonrisa. A buen seguro que la bruja lo habría despertado con agua clara en más de una ocasión. 

    ―Mi hermana tiene una mente retorcida cuando se le lleva la contraria. Puesto que no le gusta que yo beba, cuando sabe que llego a casa en malas condiciones, idea varias formas de molestarme. Tú has sido igual de desagradable que ella.  

    ―¿Qué te ha estado haciendo tu hermana? ―Él sospechaba que la bruja le habría hecho bastantes jugarretas y tenía curiosidad. 

    ―Desde que volví de los Estados Unidos de América, Faith se volvió más creativa. Una vez entró en mi habitación atizándole a una cazuela para hacer el máximo ruido posible. Quise morir de dolor. Otro día, entró hasta seis veces para descorrer las cortinas y que el brillante sol me produjese más dolor de cabeza del que el whisky me produjo. Eché de menos la cazuela por un instante. Y por supuesto, tres veces distintas me roció con agua para despertarme. Faith puede llegar a ser una plaga. Es una suerte que no tengas hermanas ―sentenció con envidia.  

    Sí. El señor Hill estuvo completamente de acuerdo en esa afirmación. Más recordando las licencias que él mismo se había tomado con la dama y evitando pensar en las que se había tomado aquel bastardo.  

    ―¿Hablamos ya de la mujer que está causando todo ese desasosiego que buscas remojar en alcohol? 

    La mirada de John buscó la de Devlin. 

    ―¿Cómo…? ―comenzó a preguntar incrédulo.  

    ―No es demasiado difícil intuir lo que te sucede, si cada vez que te embriagas susurras su nombre con ansiedad.  

    ―¡Maldición! ―blasfemó con fuerza. Se tapó el rostro con las manos y echó hacia atrás el pelo húmedo.  

    El marqués de Wild era muy parecido físicamente a su hermana. Era rubio, pero sus ojos eran como los de su madre, azules. Era un joven apuesto y eso le valió para tener a la mujer que deseaba desde que la vio. Parecía que todo entre ellos iba a ir bien… Hasta que se torció.  

    ―¿Cómo de malo es tu problema con la dama? 

    John suspiró.  

    ―Nunca me quiso. ―La confesión seguía doliendo como el primer día.  

    ―¿Debo suponer que lady Sophie te traicionó? ―lanzó la pregunta con mucha cautela.  

    ―Sí ―respondió el marqués con sinceridad. Dolía recordar el pasado.  

    ―Pero no logras olvidarla. Sospecho que desde que regresamos a Londres, tu dependencia del whisky ha empeorado.  

    John se levantó y caminó unos pasos por la estancia. Se paró a mirar por una de las ventanas de la fachada principal. La calle estaba tranquila. Un carruaje se detuvo cerca. No esperó a fijarse en él. Se dio la vuelta y miró de nuevo a su amigo.  

    ―Todo en este reino me recuerda lo que pude conseguir y perdí. Yo estaba prometido a ella en secreto. La encontré con otro hombre. Todo el mundo me comentaba que, si yo no fuese el hijo de un duque, Sophie no se habría fijado en mí. Ella era preciosa. Si la hubieses visto… Tenía un pelo tan rojo que parecía el mismo carmín. Esos ojos verdes tan intensos. En verdad parecía un ángel pecaminoso. Me marché sin decir nada a nadie. Ni mis padres supieron sobre este secreto. Quedé destruido por completo… Más que tu casa ―dijo para aligerar un poco el tono de la conversación. 

    ―¿Mi casa? ¿Acaso has visto el resto? ―Su amigo estaba en un lugar impoluto. 

    ―Tuve que buscar un orinal y cuando salí de aquí en mitad de la noche, creí que al final había dado con mis huesos en el infierno. ¿Cómo puedes vivir aquí en el estado que está la mansión? ―John estaba horrorizado.  

    ―Contrataré a más gente para que la reforma termine lo antes posible. ―A Devlin no le gustaba que sus amigos le dijesen que todo estaba hecho un desastre… Aunque en verdad lo estuviese. 

    En ese momento, un sirviente de la casa entró en la biblioteca. 

    ―Señor Hill, la dama ha llegado.  

    ―¿Esperabas visita? ―John se incomodó―. Será mejor que regrese a mi casa. ―Se levantó y trató de colocarse bien el traje formal. Fue inútil, estaba hecho una pena―. Con un poco de suerte no me cruzaré con mi padre. A estas horas el duque ya estará en su despacho trabajando. Creo que quiere irse al campo lo antes posible. Mi hermana es la que le ha pedido que espere un poco más en la ciudad. Ese maldito Argyll… ―se quejó con molestia.  

    Mientras John hablaba de sus recuerdos, el sirviente había salido de la sala. En un minuto estuvo acompañando a la mujer que acababa de llegar a la mansión del americano.  

    El señor Hill se levantó para recibirla y John sintió que el mundo comenzaba a girar a una velocidad excesiva. El marqués de Wild se ladeó con el fin de mirar a Hill y con un gesto angustioso pidió una muda explicación.  

    ―Lady Sophie ―tomó la palabra Hill―, es un placer que haya podido atender mi petición.  

    ―¿Tenía otra opción, señor Hill? ―Ella estaba tranquilamente en el campo viviendo una vida sencilla y ese americano indolente la sacó de su rutina de un modo forzado.  

    La vista de John pasó de Devlin a Sophie y así hasta en seis ocasiones. No podía ni hablar debido a la sorpresa. Por su mente pasaban muchas preguntas, pero era incapaz de pronunciarse. Al ver que John se había quedado bloqueado, el señor Hill habló: 

    ―Me parece que ustedes dos tienen mucho de qué conversar.  

    La dama se cruzó de brazos y lo miró insolente. 

    ―Se equivoca. Todo quedó demostrado en su momento. Nunca me gustó remover el pasado. Y aunque este no sea tan lejano, mejor está enterrado, señor Hill.  

    El americano se acercó a su amigo y le dio un ligero codazo en las costillas a fin de que reaccionase. 

    ―¿John?  

    ―¿Es tu amante? ―Era la primera pregunta que el marqués deseaba que fuese contestada.  

    Hill gimió. John era un patán. Sophie Mildton jadeó de horror.  

    ―No importa los años que pasen, siempre serás un indeseable que piensa lo peor de mí. ―La pelirroja se encaminó hacia la puerta de salida. 

    John se movió a toda prisa para frenarle el paso.  

    ―¿Qué quieres que piense después de lo que sucedió entre nosotros? ―se atrevió a desafiarla. 

    ―¡Nada! ―le gritó con fuerza―. Yo ni siquiera deseaba volver a Londres, pero tu amigo americano es muy insistente y me obligó a regresar. Tu bien amigo incluso decidió que yo debía acudir a Vauxhall si deseaba averiguar el motivo por el que estaba dispuesto a destruirme. ―Ella seguía tremendamente enfadada por el daño que lord Wild le hizo en el pasado.  

    John la asió por el brazo, miró a Hill.  

    ―¿Qué has hecho? ―Veía que su amigo la había chantajeado de algún modo.  

    ―Traerla para que no murieras ahogado en whisky ―contestó Devlin, al tiempo que pasaba por el lado de ambos y salía de la biblioteca. Le había hecho llegar una nota a la dama de madrugada para que se reuniese en su casa esa misma mañana con urgencia. Suerte que ella había decidido acudir. 

    ―¿Me puedo ir ya o soy una prisionera? ―La actitud de ella era beligerante.  

    ―¿Cómo te ha amenazado el señor Hill, Sophie? 

    ―Lady Sophie ―lo corrigió ella al punto.  

    El señor Hill, que había oído esta parte de la conversación porque estaba cerrando la puerta, se sonrió. Eso sonaba a algo que la beldad rubia decía cuando él se privó de usar su título. Cosa que no volvería a hacer jamás.  

    ―Te muestras muy altanera y no tienes motivos para ello ―la recriminó indolente.  

    ―¿Yo? ―inquirió con los ojos como platos se acercó a él con un dedo acusador―. Te prometiste conmigo en secreto, la hija de un arruinado conde, porque no sabías si tu padre me aprobaría. Luego, cuando aquel maldito hombre trató de violentarme, me abandonaste a mi suerte. Me retiré al campo esperando que arruinases mi reputación, o que lo hiciera el otro indeseable. Cuando mi vida estaba muy tranquila, enviaste a un rudo americano para chantajearme y tener que regresar contra mi voluntad. Me temo, lord Wild, que es usted el que no tiene derecho ni a poner sus ojos sobre mí. ―Se escudó en la formalidad. 

    No mentía. Cuando ese señor Hill se presentó en su modesta casa de campo y amenazó con desvelar lo que ocurrió en el pasado, ella se echó a temblar. Sus vecinos la tenían por una respetable mujer y no deseaba que los chismes se cernieran sobre ella. Lo que lady Sophie nunca llegaría a saber, era que Devlin se marcó un buen farol, pues él no tenía la menor idea de lo sucedido, pero sospechaba que algo turbio hizo que una dama de buena cuna, aunque hija de un lord arruinado, terminase marchitándose en el campo.  

    Tras las duras palabras de ella, John la soltó como si quemase. Buscó un asiento y tuvo que hacer uso de él. 

    ―¿Cómo te violentó? ¿Qué hizo lord Argyll? 

    Ella comenzó a caminar hacia la puerta. No deseaba revivir aquello.  

    ―No te importó entonces. No quieras averiguarlo ahora.  

    ―Por favor, no te vayas ―rogó en un susurro lastimero.  

    Ella detuvo el paso.  

    ―Me abandonaste. No sé qué deseas ahora, John, pero yo no quiero saber nada de ti. Por lo que a mí respecta, nunca tuvimos nada.  

    Ella se giró cuando estaba a pocos pasos para alcanzar la puerta de salida.  

    ―Sophie… ―El nombre de ella sonó como una plegaria.  

    ―No, John. 

    ―Te amé ―confesó él sin vergüenza.  

    ―No lo sentí. Solo palabras vacías que quedaron huecas en cuanto necesité tu protección. ―El marqués de Wild no volvería a engañarla.  

    John se levantó y se colocó delante de ella.  

    ―Por favor, Sophie, dime qué pasó aquella noche.  

    Hubo un momento de tensión. Ambos se miraban con los ojos vidriosos.  

    ―Lo que sucedió fue que descubrí la esencia de los hombres. El que me amaba me traicionó y el que me deseaba casi logró tomarme por la fuerza. ―Sophie se limpió una lágrima furiosa que había escapado de su lagrimal. 

    Un gesto de dolor cruzó por el rostro de Wild. Ella merecía una explicación sobre su proceder. Ahora, el marqués, se daba cuenta de que nada fue lo que pareció.  

    ―Lord Argyll dijo que no me querías. Que solo accediste a estar conmigo porque era hijo de un duque. Decidió que para abrirme los ojos te seduciría con facilidad. Le dije que si se acercaba a ti lo mataría. Me prometió que no lo haría, pero me recordó que él no podría evitar que tú lo buscases.  

    ―Y le creíste con tanta facilidad… ―Ella se acercó para darle unos ligeros puñetazos en su pecho. La destruyó en aquel momento y había regresado para volver a agitar su maltrecho corazón―. No tenías ningún derecho a aparecer de nuevo en mi vida. Yo era feliz. Estaba bien. Sola y lejos de la ciudad. ¿Por qué has tenido que volver a molestarme, John? ¿No te bastó con clavarme un puñal en aquel momento? ¿Tienes que terminar el trabajo ahora?  

    En ese punto el marqués la arropó en un abrazo consolador. Comenzó a acariciarle la espalda. Empezaba a comprender lo que ella había vivido.  

    ―Lo siento, Sophie. El bastardo me convenció de que yo no era bastante hombre para una mujer tan extraordinaria como tú. No era el único que decía que yo era un hombre con demasiada suerte. Confieso que me dejé llevar por las malas lenguas y no supe gestionar lo que sentía. Te amaba tanto… No tengo excusa, pero en verdad creí que tú no me amabas. Cuando te encontré con él encima besándote, me marché porque creí todas sus sucias mentiras. ¿Qué tenía yo para darte? No soy un hombre que destaque en nada. La sombra de mi padre siempre me perseguirá. Si te sirve de consuelo, desde que me separé de ti, he ido cayendo en picado. Estoy al borde del precipicio. El duque ha amenazado con desheredarme y no sin un buen motivo. Me apena tener que confesar que fui un hombre inseguro que nunca soñó con que tu amor fuese una gran verdad. No tengo excusa. En aquel momento ya bebía más de la cuenta y mi juicio no estaba en sus mejores momentos. No merezco tu perdón, pero lo imploraré hasta que consideres ofrecérmelo.  

    Ella se separó de él y lo miró a los ojos con lágrimas todavía corriendo por sus mejillas.  

    ―Te perdono, John, con una única condición.  

    ―¿Cuál? Haré lo que sea. ―La esperanza que latía en su corazón era tan poderosa… 

    ―No vuelvas a molestarme jamás. ―Ella se marchó de allí corriendo. Él emprendió la carrera detrás de la dama. Hill le frenó el paso cuando todavía no había llegado a la puerta principal.  

    ―Suéltame, no puedo volver a perderla. ―John estaba furioso con su amigo por entrometerse en su misión de perseguirla.  

    ―Y no lo harás. Déjala que se marche. Ella tiene que pensar en lo que ha sucedido. Razona con la cabeza fría por un momento, John. Dale un poco de tiempo.  

    ―¡Volverá a escaparse! Tú no lo entiendes. Yo estuve equivocado sobre todo lo que sucedió entre nosotros. Me necesitó y no estuve para ella, Devlin, suéltame ―pidió al tiempo que forcejaba contra su amigo.  

    ―No. Dale tiempo. Sé dónde está. Ella no puede huir. No tiene medios para esconderse. Espera un poco. Deja que asimile lo que ha pasado. Confía en mí. Sé más de mujeres que tú.  

    John se quedó quieto en ese momento.  

    ―Por tu bien espero que Sophie me perdone.  

    ―No puedes lanzar esas palabras. ¡Yo estoy ayudándote a arreglar este estropicio! ―El tono de reproche de su amigo le irritó.  

    ―Y por eso seguirás haciéndolo hasta que lo pueda subsanar correctamente y todo quede arreglado. De lo contrario, mi padre me dará la patada y me temo que me convertiré, sin remordimiento, en un amigo al que tendrás que cuidar… para siempre. 

    ―¡Eres un egoísta! ―exclamó con asombro por la amenaza velada.  

    ―Creo que sí y no me siento culpable por ello. Eres la única persona que me ha ayudado con desinterés y puesto que has empezado, debo obligarte a continuar, Devlin. Mi futuro y mi cordura dependen de que la mujer que ha salido huyendo de mí, pueda perdonarme y volver a entregarme su amor. He vivido sin ella mucho tiempo para comprender que mi propia salvación pasa por Sophie.  

    La desesperación que oía en su amigo le hizo calmarse.  

    ―No soy un hechicero que agita una varita y todo se arregla. Yo la he traído porque imaginaba que algo sucedió entre vosotros. No estoy orgulloso de haber interrumpido la paz de la dama, pero si me quedaba de brazos cruzados viéndote nadar en whisky cada noche… mi conciencia no me permitiría que algo malo le sucediese a un hombre al que considero un buen amigo mío.  

    ―Y Dios te bendiga por ello, Devlin. Porque al fin tengo un poco de esperanza.  

    ―Te daré las señas de la dama y de ti dependerá enmendar lo que pasó.  

    ―Sí ―se quedó pensando con el ceño fruncido―. Ahora tengo que pensar en el mejor modo para evitar que mi hermana se case con ese indeseable. Lord Argyll es un elemento del todo cruel. Tengo al fin la confirmación. 

    ―Lo sé. ¿Le hizo daño también a lady Sophie?  

    John negó con la cabeza.  

    ―Estuvo a punto, pero no sucedió nada más.  

    ―Me temo que el conde escocés tiene sobre sus hombros una larga lista de fechorías que pasan por damas jóvenes y confiadas a las que embaucó. ―Hill estaba al corriente de muchas cosas.  

    ―Yo intuía que ese maldito no era trigo limpio. No podía desvelar nada porque hablar sobre Sophie con mi padre o Faith… La hubiese colocado en una posición delicada frente a todos. No podía consentirlo. Él no debe casarse con mi hermana ―reiteró con empeño. Lo que no sabía bien era cómo lograrlo.  

    ―Déjalo en mis manos. Ese hombre no se casará con Faith. ―Nunca sabría lo que lo impulsó a decir semejante promesa.  

    Devlin no añadió nada más al respecto. John era su amigo, pero era un protector feroz cuando se refería a su hermana. Si le confesaba que Faith había perdido la virtud a manos de ese indeseable… Solo Dios sabía lo que lord Wild podría llegar a hacer para impartir justicia. Ya no estaba solo el daño causado a la mujer que John amaba, sino también a su propia sangre.  

    Lo mejor sería esperar el devenir de los días. Estaba seguro de que tarde o temprano las cosas con estos dos hermanos que habían llenado su vida de complicaciones se irían arreglando… Aunque no veía el modo en que todo volvería a la normalidad. 

  


   
     

      

    Capítulo 6 

    Una solución arriesgada 

      

      

    ―¿Hay novedades, milady? 

    La doncella de Faith llegaba cada día a su habitación para despertarla con una repetitiva pregunta… Cuatro semanas oyendo la misma angustiosa cuestión y ella respondía exactamente igual mientras Mary descorría las cortinas. 

    ―No. Sigue sin haberlas. ―Estaba desquiciada. 

    ―Las cosas se están complicado demasiado. Es momento de tomar decisiones, Faith. ―La mujer tenía confianza con la joven y consideraba que necesitaba un poco de mano firme. Así que decidió cambiar a un trato más formal y severo.  

    ―Todavía todo se puede arreglar. Solo necesito un poco más de tiempo ―argumentó con fuerza esperando que se cumpliese lo dicho.  

    Su doncella se paró delante de su cama y la miró con la ceja levantada.  

    ―Las semanas pasan y las noticias no son alentadoras. Me parece que necesita un plan de acción, porque todo puede complicarse todavía más y… 

    ―¡Mary! ―la interrumpió. Gritó más de lo que debió. Se tomó un segundo para recuperar la compostura. Faith se incorporó en la cama y miró a su doncella con tranquilidad―. Perdona, tú no tienes la culpa de nada de lo que me sucede.  

    La doncella se sentó al lado de Faith. Tomó sus manos y le sonrió con ternura.  

    ―Es momento de tomar decisiones ―repitió―. Sea razonable. 

    Ella suspiró con pesar.  

    ―No sé cómo voy a poder sobrevivir a esta dura prueba que me ha puesto la vida, Mary. Siento que me he estado preparando durante toda mi existencia para algo y que he fallado estrepitosamente. Solo si pudiera regresar el tiempo atrás… 

    ―Muchas de nosotras lo haríamos si eso se pudiera lograr, Faith. No puede ser. Debemos afrontar los hechos con la mayor de las enterezas posibles. Otras tienen menos oportunidades de las que usted tendrá. Es la hija de un duque… 

    ―Y ese es mi mayor pecado ―la frenó en sus explicaciones―. Ese rango me pone en el centro de todas las miradas. Las cosas que están por llegar me provocan… Siento… ―la rubia movió las manos haciendo un aspaviento―. Es como si al pensar en lo que me sucede me faltase el aire. Tengo tanto miedo y pesadumbre, que desearía que mi vida terminase en este mismo instante.  

    ―Una petición egoísta. Uno puede ser capaz de crearse problemas, pero no por ello debe pensar que su vida ha terminado. Usted nació con los mayores privilegios con los que una mujer pudiera soñar. En la rama de la cadena alimenticia que supone ser una mujer, usted está en la parte más alta. No es marqués como lo es su hermano pero… 

    ―No menciones a John ―la volvió a interrumpir―. Desde que se marchó sin dar explicaciones, mi padre está irascible. Tanto que siento que el duque acabará por saltar sobre alguien de los que moran en esta casa. No quiso ni marcharse al campo por si mi hermano regresase pronto. Mi padre está enfadado y solo porque le hemos arruinado su preciada temporada de la caza del zorro. Si supiera lo que cargo sobre mis hombros… 

    Su hermano estaba desaparecido. Dijo que necesitaba un tiempo para poner sus asuntos en orden. Advirtió que nadie debía preocuparse por él y que regresaría cuando todo estuviese listo. El duque estaba irritado porque una vez más su heredero no estaba cumpliendo con las expectativas que recaían sobre él.  

    ―No debió decirle que su prometido estaba en un viaje urgente y que pronto volvería. ―La doncella la miró con reprobación.  

    ―Necesitaba ganar tiempo. ―Trató de excusarse. Cuando el duque se dio cuenta de la ausencia de lord Argyll le hizo un interrogatorio a Faith. Ella no confesó… absolutamente nada.  

    ―¿Y de qué le ha servido? ―La nota de enfado estaba más que patente en esa cuestión expresada en alto.  

    ―Aunque no lo creas, sigo esperando un milagro, Mary. Este estropicio podría arreglarse si Dios quisiera que así fuese. ―Faith rezaba cada noche con la esperanza de que su futuro se tornase menos inquietante.  

    ―¡El Altísimo tiene cosas mucho más importantes que atender! ―Levantó la voz con motivo. Faith comenzó a lagrimar.  

    ―¡Un compromiso roto será el fin de mi mundo! No lo entiendes. Seré una burla andante, abandonada a su suerte después de tres temporadas negándome a elegir un pretendiente aceptable… Repudiada y apartada de la buena sociedad. Marcada y señalada a mi paso, ni tan siquiera el duque de Pemberton podrá enmendar la catástrofe que será eso. Y lo peor de todo es que decepcionaré a mi padre, que es lo que más me duele. La relación con mi madre ya era bastante débil pero cuando se entere de que he arruinado mis posibilidades…  

    ―Podría ser peor. Siempre puede ser peor ―rebatió la criada, sabiendo que para una muchacha de buena cuna esto sí era todo un imprevisto.  

    ―No quisiera sonar desagradecida o altiva, Mary, pero cuando a una joven dama la han preparado e instruido para ser una perfecta esposa para un buen partido y complacerlo en todo, cuando la han formado para ser solo esposa de un hombre de alto rango con fortuna y se ve en la situación tan desagradable en la que estoy… Todo parece acabar. La vergüenza, la pena, la ira, la estigmatización a la que me veré sometida… No creo que pueda soportarlo. Mi padre… Solo si pudiese ahorrarle a mi padre la vergüenza de mis actos.  

    ―Piense entonces que su padre tal vez la repudie y la aparte. Incluso tal vez la encierre en una abadía escocesa de la que no saldrá… 

    ―Lo que dices, no me está ayudando lo más mínimo, Mary. ―Comenzó a temblar pensando en que algo como lo pronosticado pudiese llegar a ocurrir.  

    ―Debe comprender, Faith ―siguió la doncella con la explicación que la joven había interrumpido―, que haga lo que haga su padre con usted, suceda lo que suceda, estoy segura de que nunca le faltará comida, jamás pasará frío. Y eso es más de lo que muchos tienen al nacer. ―La doncella se puso de pie y fue al vestidor para preparar la ropa de la dama. Regresó con un vestido de paseo en tono morado―. Ahora, haga el favor de levantarse y vestirse. Por si lo ha olvidado, su amiga Kate ―Mary no se acostumbraría nunca a llamarla de otra manera porque la conocía desde hacía demasiados años― vendrá hoy a hablar con usted. Imagino que la acompañará la señorita Lexington. Tiene a dos grandes amigas que la pueden guiar en el mejor proceder de esta situación. La nieta de la duquesa viuda de Pemberton es una mujer casada y sé que nunca la dejaría sola en caso de necesidad. La otra joven será condesa de Alston y no me equivocaré si afirmo que recibirá ayuda de ella si la solicita. Deje de lamerse sus heridas y comience a arreglar el estropicio que usted misma ha causado, porque si espera que alguien le haga el trabajo… Mejor le irá pensando en que la muerte es la solución. ¡Vamos! ¡Muévase! ―la incitó al ver a Faith con la boca abierta observándola de ese modo tan extraño.  

    Mary nunca le había hablado con tanta crudeza, pero la hija del duque necesitaba un empujón para espabilar. La joven se levantó porque temía que su doncella volviera a regañarla.  

    Cuando se vistió y desayunó, se metió en la biblioteca para ocupar sus pensamientos en un buen libro de aventuras. Eligió uno de piratas. Faith se imaginó a sí misma siendo su propia capitana, en un navío en donde su voz fuese la ley. Libre, sin dar explicaciones a nadie, lejos del yugo de las buenas costumbres. 

    Había obrado mal. Con respecto a muchas cosas. Creyó en las palabras de un hombre que había demostrado con creces cuáles habían sido sus intenciones con ella. Ilusa. Tonta. Crédula.  

    No había hecho caso de las advertencias de su hermano. Tampoco las del señor Hill. Para Faith ambos eran iguales: unos trúhanes embusteros que querían cargar contra la buena reputación del hombre al que ella había elegido. Ese fue su primer error.  

    De su hermano estaba convencida de que lo hacía porque nunca encontraría a un hombre que la mereciera. Ambos siempre se peleaban por tonterías, pero los dos hermanos sabían que podrían contar con el otro. Al menos, así lo esperaba Faith, porque cuando le dijese que el compromiso se había roto, puesto que su prometido no tenía intención de volver a presentarse en Londres durante una buena temporada… 

    Lo peor era afrontar lo del americano. ¿Por qué la volvía loca? Era tenerlo delante y no soportarlo… Podría ser que fuese porque él habitualmente la había mirado de ese modo tan inapropiado. Y las veces en las que se atrevió a besarla sin su permiso… ¿Por qué sencillamente envolvía sus manos alrededor de su cuello para que él profundizase ese beso húmedo? Más aún, ¿por qué no conseguía olvidarse de sus besos, de sus ojos imposibles, de su preocupación por ella? 

    El mayor problema de toda la situación era su orgullo herido. En cuanto comenzase la temporada y todos supieran que había sido engañada por lord Argyll, sería una paria social a la que solo unos pocos y buenos amigos le ofrecerían sus conversaciones y atenciones.  

    El señor Hill tenía razón en todo lo que había dicho y ella no deseaba admitir algo como eso, porque… porque… porque no y punto. Y aquella tortuosa noche, en la que se entregó al hombre que la engañó… resultaba un recuerdo tan amargo y perturbador que cada día, desde varias semanas atrás, se despertaba con náuseas y necesitaba vaciar el contenido de su estómago. Godric se colaba en sus sueños para convertirlos en una pesadilla. Algunas veces ella se negaba a sus peticiones y lograba escapar. Otras, se negaba y él la obligaba a ser «una buena mujer» con el uso de la violencia. Y el sueño más desagradable era ese en el que Godric no huía de Londres y ella acababa casada con él, viviendo una vida superficial donde la trataba de un modo despreciable: solo para servir a sus caprichos en el lecho.  

    Tal vez fuesen las palabras del señor Hill que todavía revoloteaban muy certeramente sobre sus pensamientos, pero Faith no sabía si estar malhumorada por la suerte corrida, o dar gracias por el resultado de los acontecimientos.  

    Se sentía humillada, desesperada y angustiada, y todo en lo que podía pensar era que no deseaba que el señor Hill tuviera una mala opinión de ella. Él fue el único que le avisó con sinceridad de lo que se avecinaba. Ella, arrogante y altanera, lo negó. Le dijo que, en caso de equivocarse, sería asunto suyo, culpa suya y que asumiría las consecuencias. Bien. El día del juicio final parecía estar a la vuelta de la esquina y Faith no se sentía con fuerzas para hacer frente a lo que ella había propiciado. Era la única culpable y Mary tenía razón: era momento de tomar cartas en el asunto. La cuestión era que no tenía ni la menor idea de cómo hacer semejante proeza.  

    Sus pensamientos fueron interrumpidos en cuanto sus dos amigas llegaron a la biblioteca para poner un poco de luz en la oscuridad que habitaba en su vida.  

    La frescura de Kate la hizo sonreír, veía tal cantidad de amor en sus ojos —esa ilusión que una vez ella creyó tener cuando se prometió a Argyll— que se sentía tremendamente celosa. Cuando se abrazó a Peyton, la mirada de su amiga rezumaba anhelos al fin encontrados. Sintió un poco de tranquilidad al saber que ellas dos estaban bien.  

    Las tres se sentaron a la espera de que un té y unos bocadillos fuesen servidos. Faith frunció el ceño al ver que Kate se retorcía las manos. Su mejor amiga tenía una barriga muy pronunciada que daba buena cuenta de lo ocupada y feliz que había estado en los últimos meses. Si Kate había ido a visitarla a su casa en semejante estado tan avanzado, imaginaba que era debido a un asunto muy importante. Faith estaba segura de que incluso Kate había desafiado a su esposo para ir a verla. Además, Peyton la miraba de un modo un tanto extraño.  

    ―Sea lo que sea, decidlo ya ―las animó la rubia a romper el silencio. Las dos muchachas parecía que estaban… ¿compungidas? 

    ―Kate… será mejor que le expliques… ―La voz de Peyton se silenció.  

    ―Sí. Creo que debes saber que… ―detuvo la explicación. Kate miró a Peyton―. Pero será mejor que antes le demos una alegría. Si yo lo adiviné solo viendo tu rostro embelesado ―dijo mirando a Peyton―, imagino que Faith no tardará en hacerlo.  

    ―¿Que está enamorada? ―inquirió la hija de Bridgewater―. Eso lo apreciaría incluso un ciego. ―Vio a Peyton sonrojarse.  

    ―Estoy embarazada ―confesó la que en pocos días se convertiría en lady Alston mientras se ruborizaba todavía más. Una gran y brillante sonrisa acompañó la confesión. 

    ―¡Eso es estupendo! ―Faith se abrazó a ella y le dio un cariñoso beso en la mejilla.  

    ―No lo creas. Ese bebé me hace levantarme por las mañanas necesitando un recipiente para vaciar el contenido de mi barriga. La sensación de náuseas me acompaña todo el día. Eso sin contar que los pies, por la noche, se hinchan y que siento deseos de llorar o reír a cada rato. Nate se está volviendo loco porque no sabe lo que me pasa… ¡Estoy tan nerviosa! Voy a ser madre y desconozco si estoy preparada para algo como eso. ―Peyton se sinceró al fin con sus amigas. Tanto Faith como Kate guardarían su secreto. Además, su boda estaba a punto de ser una realidad.  

    ―Es normal ―tomó la palabra Kate― en los primeros meses de la gestación. Yo estuve incluso mucho peor. Luego mejorará… Hasta que el bebé tenga que salir, por supuesto. ―La nieta de la viuda no quería pararse a pensar en el momento del parto porque… Mejor no imaginarlo hasta que llegase.  

    Las dos amigas vieron que Faith tomaba asiento y que el color había desaparecido de sus mejillas.  

    ―¿Tienes ganas de devolver todas las mañanas, Peyton? ―preguntó con la voz entrecortada la rubia. 

    ―Todas y cada una. ―Era algo horrible, pero le habían dado una tisana que tomaba por la noche y esa sensación tan pesada se diluía, aunque mínimamente.  

    ―Bueno. Es toda una fantástica noticia ―dijo Faith volviendo a sonreír―. Imagino que Kate va a darme ahora una mala… Así que será mejor que eso ocurra de inmediato. ―Nada en este mundo podría ser peor que lo que pasaba por su mente en estos instantes.  

    ―Lord Argyll no es digno de ti, Faith ―habló Kate con el corazón en la mano―. Hemos venido a persuadirte para que no te cases con él. Alec ha oído algunas cosas perturbadoras sobre el conde y aunque no ha concretado, dice que la mujer que se case con él será muy desdichada. No puedo permitir que esa dama seas tú, Faith. Además, hoy sale en el periódico una noticia que te hará darte cuenta de que solo busco tu bien. ―Faith frunció el ceño porque no sabía a qué se refería. Su amiga se apresuró a aclararlo―: El mismo duque de Thorton lo ha repudiado y desheredado en favor de otro familiar más directo que ha encontrado después de mucho buscar, porque se han vertido acusaciones sobre el conde de Argyll, que el duque no ha podido dejar de atender.  

    ―¿Qué acusaciones? ―Quiso averiguar la rubia.  

    ―No se especifican ―indicó Peyton.  

    ―Comprendo. ―Su padre no tardaría en conversar con ella si el periódico alertaba de esa decisión tomada por el familiar de lord Argyll.  

    Faith se puso en pie y se acercó a los ventanales que daban a la calle principal. Miró por el cristal. Todo su mundo se había trastocado.  

    Las dos jóvenes se inquietaron al ver la seriedad que ella manifestaba tan de repente.  

    ―Sé que lord Argyll no era lo que aparentaba ―aclaró Faith, pasados unos minutos―. Lo he aprendido por las malas. Tus noticias no son nuevas para mí, Kate.  

    Kate y Peyton se miraron la una a la otra sin saber bien qué decir. La nieta de duquesa viuda de Pemberton se levantó de su asiento y se acercó hacia ella. Había mucha tristeza en la voz de la rubia.  

    ―Uhm… Faith, debo preguntarlo porque eres mi amiga y te adoro. ¿Estás en problemas?  

    Sin girarse a mirar a Kate, la rubia cabeceó afirmativamente.  

    Peyton llegó hasta ellas de inmediato.  

    ―¿Cómo de grandes son tus problemas? ―Trató de indagar la prometida de Nate.  

    ―Enormes ―respondió Faith con serenidad.  

    Sus dos amigas se colocaron detrás de ella y cada una la abrazó, apoyándose una en el hombro derecho y la otra en el izquierdo.  

    ―Puedes contar con nosotras, siempre hemos guardado nuestros secretos ―tomó la palabra Kate―. Sea lo que sea que te ocurra, entre las tres lo solucionaremos. No hay nada que no podamos arreglar. Juntas somos invencibles. ―Estaba convencida de lo que decía. Siempre fueron más fuertes cuando estaban unidas.  

    ―Si confesase mis pecados ―volvió a hablar Faith mientras sus ojos se humedecían―, temo que me apartéis de vuestro lado. La sociedad lo hará en cuanto sepan que mi compromiso está anulado. Lord Argyll se ha marchado de Londres y no volverá. Si estuviera aquí, tal vez no pudiera casarme con él porque después de la traición que he padecido a sus manos… Y es mejor que no esté, porque mi padre me obligaría a desposarlo por lo que sospecho que me ocurre.  

    Tanto Kate como Peyton se enderezaron con mucha preocupación.  

    ―¿Te ha arruinado? ―lanzó la pregunta Peyton, sospechando lo que le sucedía a su estimada Faith.  

    ―Más que eso ―confesó ya sin fuerzas la rubia. 

    ―¿Quién lo sabe? ―se interesó Kate.  

    ―Mis días de mujer no han llegado. Mary, mi doncella, ha estado muy pendiente de ello. Nunca, jamás, se ha retrasado el sangrado. No quería creerlo. Tan inocente como creí ser… Cada mañana, Mary ha entrado en mi habitación preguntando si mi cuerpo al fin reaccionaba. Estaba tranquila, porque nunca pensé que yo pudiera estar… ―Se le quebró la voz. Sus amigas le infundieron fuerzas apretando más el abrazo que compartían las tres―. Cuando Peyton ha dicho las cosas que le sucedían por estar embarazada. Sé que es pronto, pero siento que va a suceder lo peor que le puede ocurrir a una dama casadera que ha perdido su virtud por una inconsciencia: tendré un hijo al que todo el mundo llamará bastardo. Apartado de la buena sociedad, nacido del pecado de su madre, de la mala cabeza de una joven que se creyó enamorada y que sucumbió ante las peticiones de un hombre que solo quería que abriese sus piernas.  

    En esos momentos en los que se sinceraba, se daba perfecta cuenta de que el destino no pintaba nada bien. Sus fallos eran insalvables en una sociedad tan pacata como la londinense.  

    ―¡No digas eso! ―la reprendió Peyton. 

    ―Es la verdad ―continuó Faith―. Estas largas semanas que he estado pensando en mi conducta, en mi situación complicada, yo… ―No pudo terminar las afirmaciones. El llanto se apoderó de ella―. Lo siento, lo siento… ―comenzó a repetir una y otra vez mientras se agarraba a los brazos de sus dos amigas.  

    Kate y Peyton estaban consternadas al ver el sufrimiento tan amargo que Faith arrastraba. Al mismo tiempo, agradecían en silencio la gran suerte que habían corrido con sus pretendientes. Kate contaba con la protección de un gran hombre como Alec, su duro pero tierno escocés la protegería con su vida si hiciera falta. Peyton había sentido como su prometido la eligió pese a haber podido terminar en la bancarrota más absoluta. Nate también ofrecería su vida en sacrificio en caso de que ella corriese peligro.  

    Veían a Faith tan sola, que su corazón lloraba por su amiga. La joven necesitaba protección. Había cometido un error imperdonable. Si la buena sociedad llegase a enterarse de lo ocurrido… Peyton y Kate se miraron en muda conexión. Solo había una solución. Ese problema debía ser tratado por una dama experta que había arreglado más de un asunto delicado.  

    ―Faith ―habló con ternura Kate―, necesitas ayuda y sé bien quién te la puede brindar.  

    ―¿Quién? ―preguntó con un toque de esperanza la rubia.  

    ―Mi abuela. Si hay alguien capaz de sacarte del embrollo en el que estás, esa es la casamentera Pemberton. Mi abuela te adora y sé que podrá arreglar tu problema de algún modo. ―Por algo era la casamentera por excelencia de Londres.  

    ―¡No! No puedo declarar lo que he hecho y menos a tu abuela. Sentiría tal vergüenza que podría morir en la confesión. ―Admiraba a esa mujer, si viese en su mirada dolor por haberla defraudado… No deseaba que Augusta Basingstoke supiera lo tremendamente incauta que había sido. No―. Tiene que haber otra solución.  

    Peyton la obligó a mirarla.  

    ―La única solución es que tu título como hija de Bridgewater te proporcione un buen esposo de inmediato. Si estuvieras embarazada, tu hijo debe ser tu prioridad. No dejes que nazca sin la protección de un padre. ―La futura lady Alston se llevó una mano a su vientre―. No hay nada que yo no haría por mi bebé. ¿Amas tú a tu posible hijo, Faith? 

    La joven se tomó un momento para valorar la pregunta de su amiga. Era pronto para saberlo con certeza, pero no improbable como para negar lo que ocurría. Un hijo. Vida en su interior, de un indeseable, pero era su bebé. Por inercia, se tocó el vientre con ambas manos.  

    ―Si una vida está creciendo en mí… yo amaré a mi hijo con todo mi ser. No puedo desprenderme de él. No renunciaré a la criatura mientras me quede un suspiro. Mis pecados no serán los de mi pequeño. 

    Hubo un minuto de silencio muy pesado en la biblioteca.  

    ―¿Qué harás, Faith? ―preguntó finalmente con mucha suavidad Kate.  

    ―Pedir ayuda a la única mujer que, en caso de poder arreglar mi situación, lo hará ―expuso con una fe admirable destinada a la casamentera más famosa de todo Londres. La duquesa viuda de Pemberton encontraría una solución. Faith confiaba plenamente en que así sería. Porque si la abuela de Kate no arreglaba el problema, nadie más lo conseguiría.  

    ―Estarás en buenas manos ―dijo Kate convencida.  

    ―Todo se arreglará ―confirmó Peyton sabiendo que la casamentera obraría el milagro que Faith necesitaba.  

      

    *** 

      

    La mirada inquisitiva de la duquesa viuda de Pemberton la tenía presa del pánico. Casi hubiera preferido enfrentarse a su padre… Bueno, mejor no. Se quedaba con la abuela de Kate, aunque su mirada fuese tan penetrante que sentía que la duquesa viuda había desenmarañado todos sus secretos antes siquiera de hablar sobre ellos.  

    El nieto de Augusta ya se había retirado al campo para descansar antes de la temporada. La viuda iría en breve. A Augusta solo le quedaba por hacer una cosa… Bien, viendo ahí sentada a Faith tomando el té sin apenas mirarla a los ojos… Sospechoso.  

    La viuda había permanecido en Londres porque nunca dejaba un asunto a medias y había dicho que ayudaría al señor Hill en sus aspiraciones matrimoniales. La dama se alegraba de haberse quedado y haber retrasado su partida al campo, pues se veía a todas luces que la muchacha estaba afligida y muy nerviosa. La taza que sostenía en las manos temblaba.  

    ―Nunca me he comido a ninguna joven, Faith, tú más que nadie deberías saber eso ―la regañó, mientras la miraba con una ceja levantada.  

    ―Necesito un marido ―soltó sin amagos.  

    ―Sí. Es evidente que deberás empezar esta cuarta temporada en busca de un hombre. Todo el mundo está al corriente de que el duque de Thorton ha repudiado a lord Argyll. Tu padre no consentirá que te cases con ese escocés si se cuestiona su honor. Supongo que no deseas pasar por la vergüenza de tener que empezar a buscar un pretendiente de nuevo… ―argumentó con naturalidad.  

    ―Será inevitable que todo el mundo me compadezca por haber sido objeto de burla de ese hombre. No puedo hacer nada por haber estado comprometida con él y que haya escapado de la ciudad a toda prisa. Ese, ahora mismo, excelencia, es el menor de mis problemas. Sé perfectamente lo que supone para una muchacha ser objeto de ese deshonor, pero mis circunstancias… son complejas.  

    ―¿Qué quieres decir? ―La muchacha tuvo entonces toda su atención. Pensó al verla llegar a su casa que se trataba de una congoja producto de haber puesto sus ojos en un conde que no la merecía. La viuda comenzaba a sospechar que había un trasfondo más grave y no le gustaba conjeturar con respecto a una joven a la que adoraba.  

    Faith miró a su alrededor. La coqueta salita de recibir visitas en la que se encontraba había servido para pasar agradables tardes con la duquesa viuda, con Kate, e incluso con Blake. En estos momentos, esos alegres recuerdos iban a cambiar y a convertirse en grises. Confesar sus faltas no estaba siendo nada fácil.  

    ―Excelencia ―usó la formalidad para comenzar con su plegaria―, he sido una ingenua que no ha querido hacer caso a quienes se preocupaban por mí. He ignorado las palabras de aquellos que solo deseaban mi bien y estoy metida en grandes y serios problemas. Esto no hay forma agradable de decirlo. Sé que se disgustará conmigo por lo que vengo a confesar; pero necesito, ahora más que nunca, su guía y su consejo y que no sea excesivamente dura conmigo. Ya lo he sido yo por todos. No hay forma de excusarme. No tengo perdón y sé que mis actos fueron horribles, aunque los creía hacer porque debía. Espero su comprensión, porque más que pensar en salvar la situación en mi beneficio, debo pensar en lo que más conviene para… ―Su voz se apagó. Faith trataba de mantener a raya sus lágrimas y emociones, pero estaba resultando complejo.  

    ―No te andes por las ramas, muchacha. Nos conocemos demasiado como para que no confieses de una vez lo que te sucede. ―La duquesa tenía el corazón en un puño. Las cosas que pasaban por su mente eran muy desconcertantes y Augusta no podía imaginar que Faith… 

    ―Sucumbí a la seducción y me entregué convencida de que lo hacía por… ―suspiró con fuerza―, que era mi obligación… ―susurró mientras mantenía los ojos gachos sobre el suelo. No deseaba ver la decepción en la mirada de la duquesa viuda. 

    ―Faith… —dijo en otro murmullo la viuda al tiempo que se reclinaba sobre el asiento. No esperaba una revelación de esa índole. En su interior se agolpaban muchos sentimientos. Deseaba gritarle, reprenderla, porque la reputación era lo más sagrado. Por otro lado, la angustia en sus palabras la invitaban a levantarse, abrazarla y consolarla. Augusta era una mujer y también fue joven.  

    Faith continuó con la vista baja.  

    ―Y no es el único pecado con el que cargo, pues de aquel acto que nunca debí consentir, hay consecuencias que deben ser atendidas… No hay nada confirmado porque es pronto, pero sí muchas probabilidades de que yo… ―No pudo seguir hablando. Rompió en sollozos. La duquesa se acercó y se sentó en el sofá donde Faith estaba. Le tendió un pañuelo de lino blanco y le pasó una mano por los hombros.  

    Por más que quisiera mostrar lo defraudada que estaba con la muchacha por su comportamiento, no debía hacerlo. Se veía que Faith estaba hundida y la joven precisaba de consuelo. Y aunque sintiera furia contra el hombre que se atrevió a mancillarla, se controlaría para no causar más desasosiego. Por mucho que la regañase, no podía deshacer lo sucedido, así que optó por seguir manteniendo la calma. Cosa que le estaba costando horrores. Veía a Faith y pensaba en Kate, en la mala fortuna que podría haber corrido su propia nieta en caso de que un indeseable se hubiera acercado a ella. Augusta sentía cada lágrima que Faith derramaba en su propio corazón sangrante.  

    ―¿Lo sabía lord Argyll antes de marcharse? ―Faith negó con la cabeza―. ¿Quieres que tu padre y Blake lo busquen para obligarlo a cumplir con su honor? ―indagó con cautela la viuda. ―Faith volvió a negar―. ¿Entonces deseas que yo haga mi trabajo y encuentre a un hombre para que se case contigo? ―Era lo único que lograría que la joven no cayese en la ruina más profunda.  

    ―Necesito casarme lo antes posible y debe ser alguien a quien yo conozca para que mi padre no sospeche nada. No quiero causarle penas al duque. Mi intención al ocultar lo que he hecho es egoísta también, pues no deseo poner a Bridgewater en una posición difícil. Mi padre me ama y al pecar con lo que he hecho… No quiero averiguar si sería capaz de repudiarme, mandarme a una abadía escocesa u obligarme a entregar a mi hijo a otra familia. No puedo confesárselo, Augusta ―se atrevió a usar su nombre de pila para suplicarle―. Por favor, guarde mi secreto.  

    La anciana suspiró con fuerza. Su trabajo en los últimos tiempos se estaba complicando demasiado. Nunca imaginó que la amiga de su nieta pudiera verse involucrada en un asunto que, de saberse, sería un escándalo para la joven, la familia y sus amigos más cercanos. La sociedad no perdonaba estos deslices, más cuando la pecadora era una mujer. Perder la honra era un pecado capital, quedar embarazada siendo soltera, algo peor que la peste. 

    ―Deshonrada y con un posible hijo… Faith… Yo no quiero añadir más carga a tu pesar, pero nunca imaginé que te vieras en semejante encrucijada ―habló de modo maternal, pero con el punto justo de severidad.  

    ―No sé lo que pasó. Solo… ocurrió. No… Yo... Sus palabras, el modo de engatusarme… Me dejé llevar. ―No sabía cómo excusar su comportamiento.  

    ―No serás la primera muchacha que se deja seducir por un hombre. Tampoco, la última. No voy a endulzarte el asunto. Tenemos un problema muy serio y no sé bien cómo podremos convencer a un hombre para que cargue con una muchacha, por mucho que esta sea joven, hermosa y la hija de un duque, y su… hijo. Será un bastardo, Faith. ―No le gustaba esa palabra, pero la joven debía comprender lo complicada que se planteaba la solución al problema―. Será un milagro lograr algo como eso… ―Por primera vez en su vida, la casamentera más famosa de todo Londres se quedó sin un plan de acción a corto plazo. Seguía impactada por la revelación de Faith. Incluso creía que estaba viviendo una pesadilla y que se despertaría de un momento a otro. Eso no parecía que fuese a suceder… 

    ―Lo sé… Lo sé… Solo si hubiera escuchado las advertencias de mi hermano y del señor Hill… ―La joven comenzó a sollozar de nuevo.  

    La duquesa frunció el ceño.  

    ―¿Qué te dijo el señor Hill, Faith? ―preguntó con gran curiosidad.  

    ―Él me advirtió de que lord Argyll no era lo que parecía ser. Yo creí que el señor Hill… ―Se puso colorada con el pensamiento que le estaba viniendo a la mente y calló.  

    ―¿Qué? ―la azuzó Augusta Basingstoke. 

    ―Creí que eran celos y que por eso él desacreditaba a mi prometido ―dijo por lo bajo con humildad.  

    ―Uhm… Debes saber una cosa, jovencita. El americano está buscando esposa. ―Tal vez las cosas no sucediesen sin un motivo. El designio del Altísimo era caprichoso. ¡Quién sabía! Pero cuando el destino le hablaba alto y claro, ella debía escucharlo. 

    ―Pues le deseo suerte a la dama que acepte ese papel. Es un hombre imposible ―añadió olvidando por unos pocos instantes su problema.  

    ―Es curioso que digas eso, querida niña. El señor Hill desea a una dama muy bien posicionada que le abra las puertas en determinados círculos. Debe ser una joven sana, de aspecto grácil, con un buen linaje y que sepa conducirse con brillantez en las esferas más altas. Los toscos modales del americano deben ser refinados con sutileza si quiere prosperar en Inglaterra ―opinó acertadamente la viuda.  

    ―Pues, me temo, excelencia, que mi caso necesita un milagro urgente, pero el del señor Hill no se queda muy alejado. Yo le sugeriría que se conformase con lo que usted pudiera elegir para él, porque no encontrará otra cosa mejor.  

    ―Estoy de acuerdo contigo, con tu segunda aseveración, querida Faith. ―La duquesa sonrió tímidamente.  

    ―¿Ya tiene a una dama para casarla con el señor Hill? ―inquirió sin poder creer lo que oía. Al pensar en él casado… algo se removió en su interior. Apartó la sensación al punto. 

    ―Sí. Tengo a la muchacha perfecta para él. ―Se enorgulleció con el pecho hinchado.  

    ―Siento lástima por la mujer ―susurró por lo bajo.  

    ―No la sientas. ―La duquesa la había oído.  

    ―¿Conoce bien, usted, al señor Hill? Es rudo, es arrogante, es tosco, es… insufrible.  

    ―Pues es una lástima que tengas en tan poca estima al hombre que te desposará, Faith ―dijo sin tapujos.  

    Un silencio pesado cayó en la estancia de recibir visitas. Faith la miró con los ojos como platos y la boca abierta.  

    ―¿Está bromeando? ―se atrevió a preguntar sabiendo que no era momento de bromas.  

    ―Me temo que no.  

    ―¿Es un tipo de castigo por lo que he hecho? Porque le aseguro que no hace falta que me torture. Soy completamente consciente de lo sucedido, lo que implica; y el miedo que siento en todo mi cuerpo, es condena más que suficiente. ―Se sinceró con el corazón en la mano.  

    ―Confieso que será muy difícil que el americano sea partidario de mi arreglo, pero no imposible. Lo vi mirarte, Faith. Ese hombre está interesado en ti. ―Recordaba muy bien aquel baile en el que el señor Hill estuvo pendiente de la joven… muy pendiente. Demasiado. 

    ―¡Ese hombre me odia! ―Levantó la voz sin poder evitarlo.  

    La duquesa no perdió la calma. No sería la primera jovencita reticente con la que trataría sobre amores y matrimonios… 

    ―Dudo mucho que eso sea así. No soy una casamentera infalible, pero sí una de las mejores. Rara vez fallo en mis conjeturas.  

    Faith se quedó en silencio mirando a Augusta. Su corazón latía con fuerza al imaginarse confesando que… 

    ―Tiene que haber otra solución. Otro hombre. ―Faith comenzaba a darse cuenta de que la duquesa viuda estaba hablando muy en serio. Un nuevo peso se sintió sobre sus hombros.  

    ―Uno tan a mano, que esté interesado en ti y que…  

    ―No está interesado en mí… ―interrumpió a la viuda, lo que le valió una mirada ceñuda―. No al menos de una forma honorable ―dijo por lo bajo.  

    ―¿Qué quieres decir? ―indagó con gran interés en la cuestión.  

    Faith se tomó unos segundos para valorar si explicaba ese asunto. Después de lo que había compartido con la duquesa sobre sus faltas, explicar lo sucedido con el americano no sería el fin del mundo.  

    ―Él sabe lo que sucedió con lord Argyll aquella noche en la que yo… En fin, ese hombre me dijo que, si me viera necesitada, él… él… él… ―No podía repetir lo que el americano insinuó.  

    ―¿Te haría su amante? ―No tenía caso hablar con cautela para no herir sensibilidades. Lady Faith había perdido su inocencia y el asunto debía quedar claro lo antes posible, si es que se confirmaba el embarazo que la joven sospechaba que existía. El tiempo corría en su contra. Había que ir al grano.  

    Faith se tapó el rostro con las manos.  

    ―Sí.  

    ―Eso confirma que tiene interés en ti. Veamos si acepta la proposición que le hagamos…  

    Augusta consideraba que no sería fácil, pero ella intentaría con todas sus fuerzas formar una pareja que, si superaba todos los grandes obstáculos que tenía ante sí, en especial el orgullo de ambos, podría funcionar muy bien. Él, al ser de origen americano y debido a sus orígenes humildes, no era estrecho de miras como lo eran otros nobles ingleses. Lo había evaluado con atención. Sí comprendía que el señor Hill sería reacio a asumir el papel de padre del hijo de otro hombre… Cualquiera lo haría así. No era una solución perfecta pero, tal vez, los dos podrían darse una segunda oportunidad para amar. No estaba claro del todo, pero a la viuda no se le ocurría nada mejor en ese momento. No había tiempo, en pocos meses, si había embarazo, el estado de la joven sería patente.  

    ―No lo aceptará. ―Entre ambos habían sucedido demasiadas cosas. No se llevaban bien y… No veía al hombre ayudándola en esa cuestión tras sus intentos de prevenirla y no podía culparlo por ello después de lo sucedido.  

    ―¿Por qué estás tan segura? 

    ―Porque he sido una arpía con él, excelencia ―admitió sin cargo de conciencia―. No es como si él no lo mereciese todo el tiempo, pero… ¡Es un hombre exasperante! He tratado de no discutir con él, ha sido imposible lograrlo. Sé que no me ayudará, porque me avisó, no le hice caso y nuestra relación no ha sido nunca cordial. Incluso cuando me besa yo… ―Faith se tapó la boca en el acto. No debió haber confesado eso también.  

    ―¡Lady Faith Hope! Estoy indignada con tu comportamiento licencioso. ¿Qué clase de ejemplo has recibido de los que te rodean? ―explotó al fin la duquesa viuda.  

    Se hizo el silencio. La duquesa estaba con los puños apretados. Perder la honra… y, además, le explicaba que se había besado con el señor Hill. Ella merecía ingresar en una abadía escocesa. ¡Ay, la juventud insensata! 

    ―Yo no quería que me besase. He luchado contra lo que me hacía sentir… ―Trató de defenderse con cautela.  

    ―¿Y deseabas que lord Argyll te hiciera suya? ―quiso averiguar Augusta.  

    Faith se tomó unos momentos para contestar a esa cuestión.  

    ―Yo… No sé bien qué contestar a esa segunda cuestión. ¿Puedo hablar con libertad? 

    ―Después de lo que hemos compartido, es obligado que lo hagas ―recomendó la duquesa con cierta tensión.  

    Faith cabeceó afirmativamente dispuesta a explicarse: 

    ―Era de noche. Hacía tiempo que no veía al que yo consideraba el mejor prometido del mundo. Lo elegí a él porque era lo que todo el mundo esperaba de mí. Me convencí de llenar mi corazón con él. El hombre perfecto para mí… era lo que todos dirían. Me había convencido de que me amaba. Era mi prometido, yo confiaba en él. Sus caricias me adormecían ―volvió a insistir―. He llorado lágrimas de sangre por haber sido débil, confiada…―No pudo continuar con el relato. Sus ojos estaban empañados.  

    ―Comprendo. ―La ayudó la duquesa.  

    ―Yo, la hija de un duque que sabe perfectamente que la reputación de una dama es sagrada y que las consecuencias de perderla son catastróficas, eché la preocupación al viento… Lo siento. Los caballeros tienen una libertad que envidio. En estos momentos en los que estoy en una situación tan difícil, comprendo que, si lord Argyll regresase a Londres, y la sociedad descubriera lo que me ha hecho: abandonarme a mi suerte después de utilizarme, estoy convencida de que lo perdonaría en pocas semanas, tal vez días. En cambio, a mí… Yo no podría dejarme ver en público jamás si se llegase a saber cómo actué. ¿Por qué esa diferencia entre hombres y mujeres? ―Era injusto vivir en un mundo semejante. Toda la culpa de ambos recaería en ella. Solo en ella. Únicamente Faith sería culpable.  

    ―Me temo que así son las reglas del juego, Faith. Las has tenido que aprender por las malas. No debiste dejarte seducir. Es una regla básica para una joven dama virtuosa. No se debe sucumbir a los besos y la pasión hasta que Dios dé el visto bueno en la operación, pero comprendo lo que es la seducción. ―La viuda la miró con ternura.  

    ―Lo sé. Me doy cuenta pero si él regresase y pidiese mi mano, no me casaría con él. Mi hijo, en caso de que lo haya, necesita un padre, pero no puedo darle el que lo engendró. Creo que he madurado. Estas angustiosas semanas me han hecho replantearme mi existencia. Lo veo todo tan diferente ahora… Solo me preocupa mi padre, yo… ―No pudo seguir. Se quebró su voz.  

    ―Haré lo que pueda, Faith. ―Había hombres buenos, pero el mundo estaba también lleno de malvados. Era de vital importancia que las muchachas se protegiesen. Una vez que se perdía, la reputación era imposible de recuperar.  

    ―Tiene que ayudarme. Aunque yo no lo merezca por mi debilidad, mi hijo no debe cargar con el estigma de ser un hijo natural. Se lo suplico.  

    La duquesa comenzó a evaluar su petición con seriedad. Pasado un tiempo prudencial en el que su mente comenzó a ver todas las posibilidades, habló: 

    ―Has venido a mí. Te he escuchado. Confías en mí y yo te he dado una solución factible, que en caso de convencer al señor Hill, serviría a los propósitos de ambos. Me hubiese gustado darte un matrimonio por amor. Considero fervientemente que los intereses comunes pueden ser un gran pilar sobre el que construir una unión firme, en ocasiones, incluso, mejor que el amor. Del mismo modo, opino que de las desgracias y necesidades pueden surgir sólidas parejas. La conveniencia puede llegar a ser el mejor aliado de un hombre y una mujer si dejan a un lado los sueños inalcanzables. ¿Entiendes lo que sugiero? 

    Faith estuvo unos minutos dando sentido a las palabras de la viuda.  

    ―Lo hago.  

    ―¿Te casarás con el señor Hill si accede? ―No le sugeriría el arreglo a él si Faith no daba su consentimiento.  

    ―No lo hará. Sé que no me ayudará.  

    ―No es eso lo que estoy preguntando, Faith ―la llamó al orden con sutileza.  

    ―Sí, excelencia. Me casaré con el señor Hill si él nos acepta. ―Su hijo era lo primero para la beldad rubia.  

    La joven se levantó de su asiento y la abrazó. 

    ―Cuídate mucho, querida niña. Regresa mañana por la tarde a la misma hora que hoy. Veremos si el arreglo nos satisface a todos.  

    ―Se lo agradezco de todo corazón. Doy gracias al cielo por haberla puesto en mi camino. ―La joven le dio un beso en la mejilla y la soltó. 

    Faith se marchó de la improvisada reunión no sabiendo si estar agradecida o si su condena por haber obrado mal acababa de comenzar. El señor Hill… 

    Augusta Basingstoke, duquesa viuda de Pemberton, se incorporó en cuanto la mejor amiga de su nieta se marchó a su casa, y lo primero que hizo fue acercarse al pequeño escritorio que ella a veces usaba para algunos temas propios. Sacó el papel donde figuraba el nombre de siete damas y lo rompió por la mitad. Lo siguiente que hizo fue escribir una misiva dirigida al señor Hill para citarlo en su mansión y tratar el tema con mano firme y del mejor modo posible. Esperaba que sus instintos fuesen los acertados cuando se atrevió a conjeturar que ese hombre estaba más que interesado en la hija del duque de Bridgewater. Además, Augusta tenía la esperanza de que Faith no hubiera pisoteado en demasía el orgullo del hombre que tenía la llave para la salvación de la joven. La conocía muy bien y sabía que cuando se lo proponía era insufrible. El propio Blake había sido en alguna ocasión el blanco de su lengua.  

    Una parte de ella esperaba que el cuento de hadas, que las damas no debían anhelar al casarse para no llevarse excesivas desilusiones, acabase cumpliéndose.  

    Adoraba a Faith y deseaba que todo se arreglase. No tenía caso reprenderla por lo que sucedió. Ya no tenía arreglo. Era momento de buscar soluciones, no culpables. Y, por Dios, que la duquesa viuda de Pemberton haría su mejor esfuerzo por ayudar a esa muchacha a la que tanto quería.

  


   
     

      

    Capítulo 7 

    Una negativa por respuesta 

      

      

    Había pasado el peor día y medio de su historia. Cuando Faith regresó a su casa después de la inquietante entrevista con la duquesa, se topó con su madre. La duquesa de Bridgewater estaba especialmente nerviosa desde que John se había ausentado. Le dijo que su padre deseaba verla en cuanto llegase. Ella pidió que la excusase porque tenía un terrible dolor de cabeza, lo cual no era mentira. El duque nunca fue un hombre tiránico, así que estaba convencida de que lo que tratarían ambos esperaría hasta que ella se sintiera mejor.  

    Faith intuía que el duque se centraría en el tema de su prometido y ella necesitaba ordenar sus ideas y ver cómo se desarrollaba todo con respecto al señor Hill. ¿Y si le fuese mejor sola y desamparada?  

    Faith no podía olvidarse de su hijo. La duquesa viuda había insinuado que el americano no era indiferente a sus encantos… Ella bien lo sabía, pero comprendía que las intenciones de ese rudo no eran honestas.  

    ¡Dios del cielo bendito! Iba a pedirle auxilio al hombre con el que peor se llevaba. No había castigo más cruel que ese. Nunca se consideró excesivamente orgullosa, pero con él sacaba toda su altivez sin contención. ¿Por qué lo haría? 

    Se acostó sintiéndose morir de pena y angustia. Esa noche acudieron tantas pesadillas que decidió, tras la tercera vez de asustarse mientras dormía, quedarse despierta para que el señor Hill no la atormentase en sueños. Sus terrores nocturnos se habían trasladado de lord Argyll al americano y no sabía si eso era malo o nefasto.  

    El destino de ella estaría en las manos de ese hombre al que tantas veces había aireado. Y a Dios volvía a pedir que él no recordase los desplantes sufridos a sus manos.  

    La duquesa viuda tenía mano e intuición en lo que hacía. Necesitaba confiar en que el arreglo saldría bien. Tal vez, si él la aceptase, solo quisiera un bonito adorno que colgase de su brazo. Faith podría hacerlo a cambio de su protección. A estas alturas de su vida no buscaba un matrimonio con amor, solo uno ventajoso que la rescatase de la deshonra que ella misma había provocado.  

      

    *** 

      

    El sol acabó saliendo tras la oscuridad, recordándole que al final de la tormenta siempre había un rayo de esperanza, de luz, para sortear las sombras que se cernían sobre ella. Con esta idea en la cabeza, se obligó a pensar en que todo acabaría yendo a su lugar. La situación tenía que arreglarse. Se quedó en su habitación hasta que fue el momento de salir a casa de Blake.  

    Era una suerte que el amigo de su hermano, el que fuese antaño otro de sus guardianes, no estuviera cerca. No soportaría tener que enfrentarse también a él en esta situación. Eleonora la habría protegido de la ira de su esposo, en caso de que él se enfadase, pero ella sabía que el duque de Pemberton habría movido cielo y tierra para encontrar a lord Argyll y retarlo a duelo. Lo mismo que ocurriría si John no hubiese desaparecido de la faz de la tierra.  

    Salió de su casa con mucho sigilo para enfrentarse a su destino. El señor Hill. La hija de un duque casada con un americano… si él accedía, claro. Siempre pensó que se casaría con un hombre con título y que sería el orgullo de su padre. La sociedad no se lo perdonaría. Su padre se decepcionaría también.  

    Cuando llegó a la puerta de la preciosa mansión donde su vida se decidiría… o no, se quedó un instante pensando en si entrar o salir corriendo. Eso duró un segundo, justo hasta el momento en el que recordó que no tenía un lugar en el que esconderse, ni recursos con los que ser autosuficiente.  

    Así pues, sintiéndose sin esperanza y con las ilusiones de una dama casadera terminadas, entró a la casa de los Pemberton con seriedad, dispuesta a afrontar su destino con humildad. 

    La duquesa viuda la acomodó en la misma salita del día anterior. Le ofreció un té, pero la joven no quiso tomar nada. Los nervios estaban asentados en su estómago y parecía un gato que en cualquier momento terminaría saltando alto.  

    Justo cuando se levantaba para marcharse porque en verdad no podía seguir con la angustia, el señor Hill llegó acompañado de un sirviente. Faith y Devlin se quedaron cara a cara. La mirada de Faith voló hacia esos desconcertantes ojos de él, uno verde y el otro marrón. El americano se fijó también en sus ojos color miel. Se quedaron unos instantes quietos mirándose el uno al otro con intensidad. 

    Un movimiento captó la atención del señor Hill y su mirada se movió hacia la duquesa viuda de Pemberton. Vio a la casamentera sonreír.  

    Volvió a mirar a lady Faith. Ella lo observaba de un modo tan extraño… como… como… ¿suplicante? Una vez más enfocó sus ojos en los de la duquesa de Pemberton… Nadie se atrevía a decir nada. A él, algo le olía mal en este asunto.  

    ―Señor Hill ―habló la casamentera―, ¿por qué no pasa y se sienta? Faith, querida, toma asiento tú también. ―Los invitó a ambos de un modo cortés y tranquilo.  

    El rostro del americano se puso del color de la ceniza.  

    ―¡No! No, de ninguna manera ―gritó con suma energía Devlin. 

    ―¿No quiere sentarse? ―inquirió con asombro la duquesa de Pemberton.  

    ―Tal vez no sea un lord británico distinguido, pero me caracterizo por ser muy inteligente. Probablemente mucho más que todos ellos juntos. Excelencia, no me tome por estúpido, se lo ruego. ―Se atrevió a desafiarla.  

    ―Nunca le haría tal afrenta, señor Hill ―dijo manteniendo la compostura y sin ofenderse.  

    ―Entonces, excelencia, no tenemos más que hablar. ―El recién llegado giró sobre sus talones dispuesto a huir de ahí.  

    ―Devlin… ―Oyó un susurro. Escuchar su nombre le produjo una total sorpresa. Tanta, que hubo de volverse para ver la fuente de ese sonido.  

    Ella. Esa mujer que se balanceaba de lado a lado, lo había llamado por su nombre de pila. La vio cerrar los ojos y se lanzó a la carrera para sujetarla entre sus brazos para que la dama no cayese al suelo.  

    ―¡Faith! ―Escuchó, Devlin, que gritaba la duquesa viuda al ver que ella se desvanecía. La anciana estuvo junto a él en un pestañeo.  

    ―Tranquila, te tengo ―dijo el americano mirando a la muchacha.  

    ―Déjela sobre el sofá. Mandaré que traigan las sales. ―La mujer salió un momento a fin de dar la indicación al servicio. 

    El señor Hill la dejó sobre el mueble y la miró con atención. Se veía tan vulnerable. No parecía la misma arpía altiva que lo desafiaba a cada paso.  

    La mujer regresó a su lado y colocó el frasco bajo la nariz de la joven.  

    ―No tenía derecho a tenderme esta trampa, excelencia ―le recriminó él a la dama su jugarreta.  

    La tarde anterior, cuando le llegó a su casa una misiva de la casamentera… Él había decidido otra cosa con respecto a su vida, pero tenía cierta curiosidad por ver las proposiciones de esa brillante mujer, de la que se decía que nunca erraba en sus emparejamientos.  

    Lo que tuvo delante de él lo dejó perplejo. Fue del todo inesperado y no hacía falta ser un genio para saber lo que se proponía la viuda.  

    ―¿Trampa? No se atreva a tomarme ahora a mí por estúpida, señor Hill. Sé bien que la joven le ha interesado desde que la vio. ¿Acaso cree que no estoy al tanto de que salió rápidamente de casa de su amigo lord Wild en cuanto supo que la dama estaba prometida? ―Lo retó a desmentirla.  

    ―Eso no fue así. ―Al menos no en cuanto se enteró del compromiso. Salió de allí después.  

    ―Ya… ―No se creía nada―. Sé que necesitaba a una dama de alta alcurnia, bonita, saludable, que le abriese puertas que un simple mortal, más uno americano, no podría abrir jamás en Londres sin ayuda. Tiene aquí a la hija de un duque. ¿He fallado, señor Hill, en mi elección? ―La duquesa lo miraba muy atentamente mientras atendía a Faith.  

    ―¿Sabía ella que yo era la elección? ¿Está aquí a sabiendas de que yo era…? ―inquirió en un tono severo. 

    ―Sí. Ayer le hablé de mis planes.  

    ―No juega limpio, excelencia―la acusó sin tapujos.  

    ―¿No ha oído nunca, muchacho, que en el amor y en la guerra todo vale? 

    ―¿Acaso no sospecha lo que ha tenido que suceder para que alguien como ella ―señaló a Faith con el dedo― acceda a lo que usted está tramando conmigo, excelencia? Establezcamos que ni usted ni yo somos estúpidos y así no habrá malentendidos. ―Estaba enojado por la encerrona. No había previsto este giro de los acontecimientos. 

    En ese justo momento, la afectada regresó en sí. Faith abrió los ojos. Al ver a las personas que tenía a su lado recordó el motivo por el que había venido a casa de la duquesa viuda.  

    Se sentó con cuidado. La anciana se colocó a su lado. El señor Hill se debatía entre rugir como un león, echar a correr como una gacela o tomar asiento como un hombre paciente. Le gustaba la idea de marcharse… 

    ―¿Se va o se queda, señor Hill? ―La casamentera pareció leerle la mente.  

    Él suspiró. Miró con rabia a Faith.  

    ―Ya que me he tomado el día libre para atender este asunto; y he venido hasta su casa, que no se diga que soy un americano sin modales. ―Las tres últimas palabras sonaron como una veintena.  

    Faith no se atrevía a mirarlo. El hombre tomó asiento en el sillón que estaba colocado frente a la muchacha. La miraba con seriedad.  

    ―Señor Hill, Faith y yo hemos pensado que… ―comenzó a decir la duquesa viuda.  

    ―No ―la interrumpió sin dejar de observar a la beldad rubia―. Quiero que lo diga ella. ―Esta vez no le hizo falta señalarla. Los tres en la sala sabían a quién se refería.  

    La joven miró a la duquesa viuda para pedir auxilio. La duquesa le hizo un gesto. Faith sabía que la casamentera la estaba invitando a ser valiente.  

    Faith suspiró. Y ella que creyó que no estaría cerca cuando él descubriese la enormidad de su problema… Dios la estaba castigando con todas las consecuencias posibles.  

    ―Señor Hill, yo no sé qué deba decir. 

    ―Devlin ―puntualizó él. 

    ―¿Qué? ―preguntó ella sin saber qué le estaba demandando exactamente.  

    ―Antes de desvanecerte, si es que eso llegó a ocurrir en verdad porque creo que usaste una treta para mantenerme aquí, usaste mi nombre. Hazlo de nuevo. ―Prescindió de la formalidad porque consideraba que la ocasión lo merecía.  

    ―¡Señor Hill! ―gritó ella indignada. Era verdad lo había llamado por su nombre, pero nunca llegaría a saber el motivo. La desesperación era mala compañera.  

    ―Muy bien… Como quieras. ―Él se levantó del asiento dispuesto a marcharse sin mirar atrás.  

    La duquesa le dio un sutil codazo. No era momento de remilgos ni de mostrar su arrogancia u orgullo femenino. 

    ―Devlin ―susurró mortificada. Hacer algo como eso era demasiado íntimo… Bien, sí… Tampoco era como si ella fuese una mujer llena de virtuosismo… 

    ―¿Has dicho algo? ―preguntó mientras se ponía la mano en la oreja a fin de dejar patente que ella había hablado demasiado bajo.  

    ―¡Devlin! ―Levantó la voz más de lo necesario. La duquesa volvió a darle un sutil codazo que él vio. El americano ahogó una sonrisa. Volvió a tomar asiento en el lugar en el que había estado minutos antes.  

    Faith tragó saliva con nerviosismo.  

    ―Tienes toda mi atención, lady Faith, continúa. ―La invitó él a seguir.  

    ―¿Atención? ¿Para qué? ¿Qué se supone que yo deba decir? ―Estaba resultando la situación más incómoda vivida hasta la fecha. Ni cuando se tropezó y cayó en medio de Hyde Park y se quedó con las enaguas un momento al aire, sintió tanta vergüenza.  

    ―Dime lo que hago aquí.  

    ―Uhm… ―Tras ese sonido todo se quedó en silencio.  

    La duquesa carraspeó. Faith no sabía cómo decirle a él nada.  

    El americano se volvió a levantar.  

    ―Soy un hombre tremendamente ocupado. Algunos no hemos nacido con una fortuna bajo el brazo. Mi tiempo es oro y no estoy dispuesto a desperdiciarlo con damas que no saben… nada ―sentenció, moviéndose hacia la puerta de salida.  

    ―Faith, ahora o nunca ―susurró la duquesa en su oreja. La anciana supuso que el hombre iba a ser un hueso duro de roer, pero no imaginó que fuese tan… Conociendo a la joven, intuía que el buen hombre se estaba cobrando un par de afrentas. 

    ―Devlin, yo necesito casarme ―dijo en un tono de voz firme y suficientemente alto para que él la oyese.  

    Detuvo sus pasos y se giró para mirarla.  

    ―Sigue, te escucho.  

    ―¿Excelencia? ―Usó el título de la viuda a modo de súplica. Faith intuía que él deseaba una declaración por parte de ella. ¡Eso no podía hacerlo! 

    ―Señor Hill, no es correcto que… ―comenzó a interceder la casamentera. Ella también sabía lo que él pretendía.  

    ―Excelencia, hay demasiadas cosas que no son correctas ―apuntó el hombre mirando a la anciana―. Bien lo sabe lady Faith. Por más que quienes desean protegernos nos avisan, las cosas suceden y debemos, como muy bien una vez alguien conocido me dijo, responsabilizarnos de nuestras elecciones, de nuestros errores.  

    El golpe de esas palabras se sintió duro. Ella se levantó y se acercó hasta su posición.  

    ―¿También quiere que hinque una rodilla, señor Hill? ―preguntó con serenidad.  

    ―Devlin ―la corrigió al punto con una brillante sonrisa. Era una chica lista que sabía lo que él estaba demandando.  

    ―No he comprado un anillo para usted, Devlin ―siguió ella con su argumento. Era plenamente consciente de que no debía tensar el arco… Era superior a ella. Faith era incapaz de no presentar cierta batalla.  

    ―No hará falta. Sigue ―la animó con seriedad.  

    Faith se armó de paciencia y valentía.  

    ―¿Me haría usted el honor de convertirse en mi esposo? ―Hizo la pregunta con seriedad y elegancia. Sin burla, ni animosidad.  

    ―Ahora pruebe a decirlo usando mi nombre ―le recomendó. Le gustó verla ponerse roja de furia.  

    Pasó un largo minuto. Faith tomó aire. 

    ―Devlin, ¿me haría usted el tremendo honor de convertirse en mi esposo? ―inquirió con los dientes apretados.  

    ―Lo veo un poco forzado. No me ha parecido una declaración convincente.  

    Ella respiró con fuerza. Compuso una sonrisa que trató de que pareciese genuina.  

    ―Devlin, ¿me haría el honor de convertirse en mi esposo? ―Terminó la petición con un batir de sus espesas pestañas.  

    ―Eso ha estado mucho mejor ―convino él.  

    Hubo un silencio en la sala. Faith y él se medían en un duelo de miradas.  

    ―Señor Hill, ya ha tenido su momento de venganza ―intervino la viuda―. Haga el favor de contestar a la dama y termine con la curiosidad de esta vieja duquesa. Responda, por favor. 

    El hombre colocó sus manos cruzadas a su espalda y comenzó a andar por la estancia. Daba la sensación de que él estaba debatiendo consigo mismo.  

    Lady Faith decidió regresar al lado de la anciana y se sentó de nuevo. Sabía que él estaba haciendo un teatro con toda la escena.  

    ―No estoy seguro… ―dijo pasados unos largos minutos.  

    Faith y Augusta se miraron discretamente. Vio que Augusta le indicaba, con una ceja alzada, que interviniese de nuevo. 

    Sabía lo que tocaba hacer. Arrastrarse y mostrar humildad. Implorar su cooperación. Decidió ser honesta en sus palabras: 

    ―Devlin ―ese nombre se estaba repitiendo demasiado en opinión de Faith―, soy consciente de todo lo que ha pasado entre nosotros ―empezó a decir con sinceridad―. Me disculpo por el modo en el que le he tratado.  

    ―¿Y por hacerme sentir inferior? ¿Por menospreciarme? ¿Por no hacerme caso? ¿Por no confiar en mis intenciones honorables cuando la avisé sobre lo que él hacía? 

    Ella se dio cuenta de que él estaba muy ofendido. Las preguntas salieron disparadas con una fuerza que no dejaba lugar a dudas de su molestia.  

    ―Por todo. Por no haberle hecho caso en el momento en el que me advirtió de… Usted siempre tuvo razón en todo lo que dijo.  

    ―Es curioso ver el modo en el que cambian las cosas. El perfecto prometido e impecable conde escocés se desvanece por el puerto de Londres; y el rudo y sucio americano debe encargarse de reparar el daño… Curioso. Curiosísimo de hecho ―expuso de modo casual.  

    ―Como le decía, no tengo derecho a pedirle su ayuda, pero verdaderamente la necesito ―ella sabía que estaba recibiendo su propia medicina―. Usted sabe cuál fue mi pecado. Me socorrió en aquel momento y tengo la esperanza de que, pese a no merecerlo, lo haga de nuevo.  

    ―Uhm… ¿Dónde está la lady Faith que yo conozco? ¿La arrogante y altiva que insinuó a cada ocasión que yo no debía poner mis ojos en la hija de un duque? 

    ―Es evidente que esa mujer no tiene cabida aquí, señor Hill.  

    ―Devlin ―La volvió a corregir. Era divertido corregirla. En ese momento entendió el motivo por el que ella lo hacía a cada ocasión cuando se conocieron. Seguro que la estaba sacando de quicio.  

    ―Devlin, debe comprender que llevo años instruida en esto de la buena educación y es difícil referirme a un caballero por su nombre de pila.  

    ―¿Y esa buena educación no la hizo cerrar las piernas, lady Faith? ―contraatacó.  

    ―Es suficiente, señor Hill. ―Volvió a intervenir la duquesa.  

    ―No he empezado todavía, excelencia ―avisó él a las dos damas―. Veo aquí a una mujer mancillada, que se ha quedado sin opciones. Me atrevería a decir que soy su último salvoconducto. ―Su mirada cayó sobre ella. Faith estaba avergonzada.  

    ―¿En verdad quiere mostrar esa carta, muchacho? ―lo desafió la anciana. Con Faith él podría jugar, no con Augusta. Ella era más sabia, mayor e inteligente. Ese joven americano no tenía ni una sola oportunidad si ella decidía imponer su ley.  

    ―No estoy jugando a nada, excelencia.  

    ―Usted es un hombre cercano a la dama. Mi interés al proponerlo como la solución al problema de la muchacha, es por la sencillez con la que el duque de Bridgewater tomaría que ambos se han enamorado. Ello no implica que yo no pueda localizar a un hombre arruinado, al que le venga bien la suculenta dote de la dama. No tiente a su suerte, joven, porque le advierto que, si no está interesado en prestar su ayuda, yo no me quedaré quieta viendo caer a una muchacha que es muy importante para mí. Usted pidió una dama de alta alcurnia. La tiene aquí. Si ella no hubiese corrido la suerte que corrió, no la hubiera tenido suplicando por su apoyo. Vivimos en un mundo donde una madre aspira a casar bien a su hija. Usted bien sabe que ella estaba destinada a alguien de su mismo linaje, así son las normas. Tiene a su alcance a la dama que le dará acceso a lo que tanto ansía. ¿Lo toma o lo deja? ―habló con seriedad y dureza la anciana. Él vio un destello intenso en los ojos azules de la duquesa viuda como si ella fuese capaz de leer su mente… ¿Lo hacía?, se preguntó inquieto.  

    ―¿Qué es lo que ansío? ―inquirió él con cierto humor.  

    ―Aceptación por parte de los nobles de más alto rango. Será el señor Hill, un empresario naval americano, el que se lleve a la flor inglesa más codiciada de Londres. Faith lleva tres temporadas rechazando pretendientes. Un americano logrará conquistarla. Eso cubrirá con creces la inversión que necesita su orgullo para estar en paz por lo que ella ha hecho creyéndose enamorada. 

    Faith lo vio enfurecerse. Se levantó y fue en busca de él.  

    ―Por favor, por favor. Ayúdeme, señor Hill. ―Lo miró con los ojos tan llenos de temor y congoja… ¡Maldición!, se dijo él en su interior.  

    Hubo un momento de silencio extremo.  

    ―Me casaré contigo ―sentenció sin emoción ninguna. Faith respiró llena de alivio.  

    ―Gracias. Le prometo que no se arrepentirá.  

    ―Un momento ―interrumpió la duquesa―. Debe saberlo todo, Faith. Todo.  

    La joven negó con la cabeza. No deseaba confesar que… La duquesa levantó una ceja inquisitiva. Ella agachó la mirada al suelo.  

    ―Creo que estoy emba…razada. ―El hombre palideció. Sintió sus rodillas flojear. El americano buscó la confirmación de la duquesa. La vio asentir.  

    ―Es una posibilidad a tener en cuenta, aunque no está confirmada ―tomó la palabra la casamentera.  

    Hill negó con fuerza con la cabeza. La duquesa tuvo que volver a intervenir y reiterarse. Veía que el castillo de naipes comenzaba a derrumbarse. Debía actuar.  

    ―Usted, señor Hill, deseaba una preciosa rosa inglesa que adornase su brazo. Yo le he conseguido a la mejor. No hay nadie que se atreva a cuestionar el linaje de Faith. Todos cometemos errores, algunos imperdonables, otros sellan nuestro destino. Es momento de hacer su elección. Podría buscar a otra dama. A ella ―señaló a la joven― la proveeré de otro caballero. De usted depende la decisión.  

    Mil pensamientos desfilaron por su mente. Tendría la prueba viviente de que ella había sido de otro. Un niño al que no sabía si podría tolerar porque era hijo de un malnacido. Había cosas que podía pasar por alto, pero… 

    ―No puedo… No puedo, Faith. No así. No lo comprendes. El hijo de otro hombre… ―Hill no podía haber previsto que algo así sucediera―. ¿Cuántas veces te poseyó él?  

    ―Señor Hill ―lo llamó al orden la duquesa con dureza. Esa pregunta era del todo inapropiada, la duquesa viuda no la aprobaba.  

    ―Una sola ―se confesó ella.  

    ―¿Embarazada? ―volvió a preguntar él.  

    ―Es pronto para saberlo con certeza, pero hay muchas posibilidades de que así sea ―razonó la joven.  

    Él se enderezó y se colocó la máscara rápidamente.  

    ―Este americano insolente que no merecía sus besos, no cargará con el bastardo de otro. Le agradezco su proposición, lady Faith, pero debo rechazarla con la mejor de las cortesías. Estoy seguro de que, con sus numerosas… predisposiciones, podrá encontrar a otro hombre que le dé su protección.  

    Faith se acercó a él con la mirada llena de lágrimas. La duquesa estaba tan impactada por las palabras de él, que no sabía si en verdad se había atrevido a decir lo que acababa de oír.  

    ―Estoy desesperada porque yo he pecado. Tan necesitada de ayuda que, aun sabiendo que no la recibiría de usted, me he arrastrado a sus pies. 

    ―¿Arrastrado? No ha empezado a hacerlo, lady Faith ―le escupió con sorna.  

    ―Por mi hijo sería capaz de arrodillarme e implorar su ayuda porque la necesito, señor Hill ―no volvería a usar su nombre―. Lo haría si supiera que serviría de algo. Sé que le estoy pidiendo algo casi imposible. Su orgullo no solo rivaliza con el mío, sino que lo supera con creces. Lo traté mal. Lo confieso, pero aun sabiendo que no recibiría su ayuda, accedí cuando la abuela de mi mejor amiga lo propuso a usted como mi salvador. Sabía que no lo haría. No tengo derecho a pedir que me ayude, pero usted no es mejor que yo. ¿Cuántas mujeres ha tenido? No importa porque es un hombre. Pero esas mujeres con las que ha yacido, ¿no merecían la misma consideración que si fuesen nobles?  

    ―Yo nunca tomo a una mujer que no esté bien dispuesta. Ellas me buscan a mí ―le dijo a modo de excusa.  

    ―Los hombres tienen vía libre para hacer las cosas a su antojo. Las mujeres no. He aprendido tarde una sabia lección que usted trató de inculcarme. No importa. Debo asumir las consecuencias de mis actos. Le agradezco que se tomase la molestia de quedarse, señor Hill. Le deseo buen día.  

    Faith hizo una brillante reverencia, tan perfecta que la duquesa se quedó atónita. ¡Entre esos dos saltaban chispas!  

    La joven salió por la puerta y nadie trató de detenerla. La duquesa, que se había sentado hacía unos pocos minutos, se incorporó. Estiró unas arrugas de su elegante falda y lo miró con severidad.  

    ―¿Qué? ―preguntó él al ver el escrutinio de la dama.  

    ―Está en su derecho de negarse. No todos los hombres se casarían con una mujer con las cargas que Faith arrastra sin un motivo. Parece ser que usted no necesita nada de la dama. Ni su título y ni su posición.  

    ―¿Qué sucederá con ella? ―inquirió, obviando las palabras.  

    ―Imagino que Faith ha ido a confesar su situación frente al duque. Ella depende por completo de la decisión de su padre.  

    ―Bridgewater es atento con sus hijos, pero he visto lo que puede llegar a hacer cuando fallan. Al menos he sido testigo con John, con lord Wild. ―Usó el título porque era lo correcto para referirse a él en compañía de otra persona.  

    ―Las reglas se hicieron para ser inquebrantables, hasta que las rompemos. Londres nunca se caracterizó por ser compasiva con los suyos, menos con las mujeres caídas en desgracia. Lo que su padre decida, ella deberá aceptarlo. No está sola, tiene a mi nieta, y me parece que la inminente esposa de su mejor amigo, de lord Alston, estará también para ofrecer su ayuda. Faith ha tomado su decisión ahora. Así que después de su negativa, lo invito a olvidarse por completo de la dama y a seguir con su vida. Un rico americano como usted puede tener otras opciones, pero creo poder ayudarle de nuevo. Si mi elección no ha sido la acertada, le aseguro que no lo será en un futuro. ―Augusta debía darle un sutil empujón en la dirección adecuada. 

    Él la miró con atención asimilando cada una de las palabras dichas. Apretó los puños. 

    ―No tenía derecho a meterme en esta situación, duquesa.  

    ―¿Lo tenía usted al robarle sus besos, señor Hill? ―lo desafió la anciana―. No crea que no sé cómo la miraba. Era evidente lo que pasaba por su mente. Ha tenido suerte de que el duque de Bridgewater no haya estado demasiado atento. Sus pensamientos no eran honorables, pero nada se le puede retraer al respecto porque usted nació hombre. Faith despertó en usted algo. ¿Lujuria? No sé si solo fue eso. Pero está claro que le inspira compasión y no es indiferente a ella. Solo nos preocupamos por quienes nos son... amados.  

    ―Ni usted puede saber eso que acaba de decir, excelencia. Y desde luego, los besos que obtuve de ella no fueron robados, los entregó muy bien dispuesta. Yo la perturbo del mismo modo que ella lo hace conmigo. Eso es innegable. Eligió a otro antes que a mí. Y aun así… ―Sacudió la cabeza de lado a lado.  

    ―Lo sé porque de otro modo, usted se hubiera ido de inmediato al ver lo que yo me proponía cuando ha llegado a mi casa. Solo le ha frenado el hecho de saber que puede estar embarazada. Una criatura inocente no debería sufrir las consecuencias de los actos de otros. Lo peligroso del orgullo es que es un maldito mal que puede hacer que lo perdamos todo si sucumbimos sin luchar contra él ―la última parte la dijo con plena convicción―. Bien, no tiene sentido hablar de lo que pudo haber sido y no fue. Por otro lado, y cambiando radicalmente de asunto, debo felicitarlo.  

    ―¿A mí? 

    ―Sí. No todos los días un americano se queda con un contrato naval de la Corona ―él la miró con sorpresa―. No debería subestimar nunca a una mujer, más cuando es vieja y sabia como yo. Ha salido en todos los periódicos y siempre me ha gustado saber lo que se teje en el mundo, más allá de los rumores, chismes, como imagino que usted los llama. Debe saber que lord Hamilton no está contento… y más cuando lo ha ganado sin tener que casarse con la hija de un duque. No trate de engañarme, pues sé muy bien que quería casarse con ella y no era porque la necesitaba para escalar socialmente. Ella será de otro. En cualquier caso ese ya no es su problema. Probablemente no la vuelva a ver más. ―Ahí otro empujón más. 

    ―¡Maldición! 

    El americano se marchó intempestivamente de la casa, mientras la duquesa esbozaba una sonrisa. Rezó una plegaria y luego mandó a su doncella a que preparase sus cosas. Deseaba encontrarse con su familia y se disponía a marcharse al campo.  

    Si la muchacha precisaba de Augusta, bien sabía dónde encontrarla. La duquesa viuda había cumplido su cometido.  

    De ambos dependía emprender un camino u otro.  

      

    *** 

      

    Lady Faith salió de casa de la duquesa viuda sintiéndose peor que cuando llegó. No era boba y comprendía que pedirle ayuda a él sería un tormento. Lo fue del todo, porque ambos eran testarudos y deseaban tener la razón.  

    Lo sabía. Sabía que no la ayudaría, pero cuando el señor Hill pronunció aquellas palabras… Sintió la protección de estar casada con él y todo su pesar pareció desaparecer… Cantó aleluya demasiado pronto, porque cuando él se enteró de su posible embarazo se deshizo de su aceptación. Bien. Ya no quedaba otra, más que ir a suplicar piedad a su padre y descubrir sus pecados ante el duque.  

    Su padre siempre fue un hombre muy familiar y amoroso. No obstante, era un duque importante y no perdonaba las faltas. Solo con que no la obligase a entregar a su hijo, Faith aguantaría lo que fuese: gritos, lamentaciones, reproches. No tenía miedo de castigos físicos porque su padre no era de ese modo. Nunca había levantado la mano contra nadie. El duque no lo haría jamás. De eso sí estaba segura. Tanto que pondría la mano en el fuego y no se la quemaría.  

    Lo que ella peor encajaría sería la mirada de decepción que intuía que vería reflejada en los ojos de su padre. Ese dolor sí la perseguiría por el resto de su vida.  

    Engendraría a un hijo. Una criatura de luz que no tenía la culpa de nada. Y por ese bebé que podía estar creciendo en su vientre sería fuerte, dura y humilde.  

    Cuando entró en su casa, vio a su padre de pie en la escalera.  

    ―¿Has salido de casa? ―inquirió con el ceño fruncido Bridgewater―. Ayer dijiste que no estabas bien y… 

    ―Padre, tenemos que hablar. ―Debía hacerlo antes de acobardarse.  

    ―Lo sé. Pero esperaba hacerlo cuando estuvieras bien. Si lo estás hablaremos ahora. ¿Has salido sola de casa, Faith? ―No le gustaba que no llevase acompañante.  

    ―He dado un pequeño paseo por la calle. No me he alejado de casa. ―Otra mentira más que añadir a la lista. Se sentía la peor hija del mundo.  

    ―No importa. No vuelvas a ir sola, no me gustaría que algo malo te sucediese.  

    ―No volverá a pasar. ―Lo peor ya había ocurrido, pensó con gran pesar.  

    ―Ven a mi despacho, debemos saber cómo afrontar la crisis que se acerca ―señaló, en clara referencia a la desaparición de lord Argyll y los rumores que lo perseguían por haber sido desheredado por el duque de Thorton.  

    ―Sí, por supuesto. ―Obedeció mansa.  

    El duque inició el camino. Se sentó en la poderosa silla tras el escritorio de madera maciza y ella tomó asiento enfrente. Faith se sentía como un condenado asistiendo a su juicio.  

    ―¿Estás bien, tesoro? Te veo… desmejorada. ¿Quieres que llamemos al doctor Cheminthon? ―Era el galeno de la familia.  

    ―No. Estoy perfectamente. ―Mantenía la mirada fija en su padre. Los nervios se la comían por dentro. Estaba luchando por mantenerse con entereza.  

    ―De acuerdo. ―Él no insistió más. Era comprensible que, con toda la situación relacionada con su prometido, su hija estuviera decaída y pálida―. Nos enfrentamos a un problema que debería ser solucionado rápido. Aunque tú no tengas la culpa por lo que quiera que haya hecho lord Argyll, la sociedad puede llegar a empañar tu buen nombre. Así que he estado pensando y puede que fuese conveniente que hicieras un largo viaje o que tomases un esposo lo antes posible. ¿Podría haber algún pretendiente anterior que te contentase? ―sondeó con suavidad.  

    Ella negó con la cabeza. Su padre era adorable. Era una lástima que la protección de él no pudiera recibirla su hijo. Era momento de ser valiente y explicar lo que llevaba demasiadas semanas carcomiéndole el alma. Dios mío, su padre…. Ese hombre que la miraba siempre con amor en sus ojos… Solo pensar en perder ese cariño inmaculado la hacía desear morir. No quería desilusionarlo.  

    ―Padre, yo… yo… estoy… ―Tomó una bocanada de aire―. En fin, yo debo confesar una cosa terrible y… ―No podía decirlo. No encontraba las palabras, no deseaba averiguar lo que él le haría. Era su padre, la persona más importante de su vida. El único hombre al que le confiaría su vida sin dudar. Ella había fracasado como buena hija estrepitosamente. Era injusto. ¿Cuántos hombres había que podían reconocer a sus hijos naturales y no sentían el yugo de la falta de respetabilidad sobre sus hombros? 

    ―Faith, querida mía ―le dijo con ternura y comprensión―, tú no has hecho nada malo. Ese hombre nos engañó a todos. Te prometo que nadie se atreverá a calumniarte porque no lo consentiré ―opinó, tratando de aligerar el peso de su hija. Su esposa le había hecho ver que la huida del conde escocés sería muy perjudicial para las opciones matrimoniales de Faith. La duquesa siempre había deseado que su hija lograse un buen partido. Él deseaba lo mejor para su hija. 

    Una lágrima se deslizó por la mejilla femenina.  

    ―Padre, le quiero tanto que no sabe lo que me duele tener que hacerle pasar esta amargura tan dura. Yo estoy contenta y feliz de haberle tenido como mi progenitor. Nunca habría podido encontrar a otro mejor. Le adoro.  

    El hombre le sonrió.  

    ―Cariño, yo también te adoro a ti. No quiero que derrames una sola lágrima por ese muchacho que no te merece.  

    ―No lo hago por él, padre. Lo hago por usted, porque no quisiera enfadarlo, ni defraudarlo jamás.  

    ―Y no lo harás. Eres sencillamente perfecta, hija mía. Solo si John pudiera tener tu sensatez… ―murmuró en un suspiro. 

    ―No diga eso ―las palabras del duque la atravesaron como un cuchillo al rojo vivo―. Estoy segura de que mi hermano llegará a convertirse en un gran hombre como lo es usted. Solo necesita un poco de tiempo. ―En verdad creía lo que decía.  

    ―Confío en que así sea. Pero no hablemos de John ahora mismo. Tenemos que decidir cómo procederemos, porque… 

    ―Verá ―lo interrumpió―… Uhm… Me he dado cuenta de que no amaba a lord Argyll y que sin él estaré mejor. ―Al decirlo en alto se dio cuenta de que sus palabras eran ciertas. 

    ―¿Eso es así o hablas con despecho? 

    ―No miento. No lo amo ni lo deseo como esposo. 

    ―¡Fantástico! ―exclamó pletórico―. No quisiera verte nunca triste, hija mía. Temía que pudieras haberte enamorado de él. ―Ella le sonrió. 

    ―No. Fue un espejismo. Solo un hombre que se pareciera a usted en cuanto a valores, hazañas y sacrificio por los suyos, me impulsarían a entregar mi corazón. Él no es así. ―Su padre era el rasero con el que debió haber medido a todo el género masculino. Era justo, pero duro. Tierno, pero severo. Honorable. Fiable. Sencillamente esperaba que cuando ella dijese su falta, su padre pudiera encontrar, más pronto que tarde, el camino del perdón.  

    El duque de Bridgewater sonrió lleno de orgullo.  

    ―Estoy seguro de que encontraremos a un hombre que sea digno, hija mía.  

    ―No. Ahí radica el problema, porque yo… 

    En ese justo momento en el que ella iba a decir que estaba mancillada, la puerta del despacho se abrió para que el mayordomo de la casa entrase ―con malhumor y tensión― para anunciar al señor Hill.  

    Al oír el apellido, Faith giró el cuello para ver si en verdad había escuchado bien.  

    ―Excelencia ―saludó. El señor Hill se acercó sin esperar ninguna indicación. Bastante le había costado lidiar con el empleado del duque para averiguar el paradero de la joven, como para no entrometerse por completo―. Lamento la intrusión, pero es un asunto importante el que debe ser tratado. Así se lo he insistido a su mayordomo y por eso me he atrevido a interrumpir la reunión con su hija. ―En ese punto, la mirada de Faith y la de él se cruzó. Ella no entendía el motivo de la intromisión. Miró a su padre. El duque se quedó sin saber qué pensar al respecto de la interrupción. 

    ―Faith… ¿te importa si seguimos luego? Parece ser que el asunto del señor Hill es muy urgente ―sugirió el duque mirando directamente a su hija a los ojos. 

    ―Excelencia ―volvió a intervenir el americano―, lo cierto es que lo que debo tratar con usted atañe a lady Faith.  

    Ella se echó a temblar con inseguridad sobre las intenciones de él. 

    ―No creo que sea necesaria su intervención, señor Hill ―le dijo la joven con cierta tirantez, sin girarse para mirarlo.  

    ―Lo es ―tomó la palabra Devlin con la mirada fija en el duque―, porque aunque no estoy familiarizado por completo con el protocolo, es acertado que el hombre pida formalmente la mano de la dama con la que aspira a casarse. Y creo que es incorrecto que ella hable con su progenitor sobre este asunto antes de que lo haga quien la pretende.  

    Faith se quedó con la boca abierta. Ladeó el rostro para ver si él tenía esa intención o era una broma macabra. Cierto que sus palabras habían sonado directas y muy seguras, pero con ese americano una nunca estaba segura de las cosas. Y lo vio esbozar una tímida sonrisa dirigida solo para ella. Faith se frotó los ojos por si estaba soñando… Ni en sus sueños él le sonreía con tanta franqueza.  

    ―¿Cómo ha dicho? ―El duque apoyó las manos sobre el borde de la mesa.  

    La mirada de la joven regresó a su padre tratando de evaluar su respuesta. El americano se acercó hacia la silla donde estaba Faith y se colocó detrás. Deslizó una mano sobre su hombro. Ese gesto ofrecido para infundirle fuerzas la dejó con el corazón desbocado. 

    ―¿Faith? ―El padre había sido testigo directo de esa hazaña hecha por parte de él. Usó el nombre de su hija para ver si ella le ofrecía alguna explicación.  

    Fue imposible. Ella no era capaz de articular palabra alguna. No sabía si sería una estrategia para rematarla o si él tenía pensamiento de ofrecer la ayuda que instantes antes se había negado a prestar. ¡Estaba desconcertada!  

    ―Su hija y yo, nos hemos dado cuenta de que estamos enamorados, excelencia ―habló Devlin, al darse cuenta de que ella estaba impactada por su incursión en la reunión―. Comprendo que es la hija de un duque y que está muy por encima de mis posibilidades aspirar a su mano. No obstante, el amor surge donde menos se espera. Lento, casual, sin expectativas, pero de una forma que llega a ser arrolladora y desesperante. He decidido hablar ahora, porque con la noticia del… desafortunado incidente con el anterior pretendiente, he creído que debíamos decírselo. ―La palabra bastardo le venía a la mente para referirse a lord Argyll. No podía decir esto último―. Sin querer traicionar la confianza de la dama, debo decir en este punto, excelencia, que lady Faith corresponde a mis sentimientos y es por lo que me he decidido a dar el paso y confesar lo que la joven despierta en mí. Sé que no tengo un título nobiliario, pero le juro por mi honor ―quiso alegar que de eso tenía mucho. No lo hizo―, que puedo llegar a ser igual o incluso más digno que cualquier otro caballero. Su hija a mi lado será feliz. ―Sonó a promesa. Faith se quedó asombrada por la vehemencia de él―. Solo me queda pedir su aceptación y sus bendiciones para aceptar esta humilde proposición.  

    Se hizo un silencio tan atronador como todo un regimiento marchando sobre el campo de batalla. Al ver que ni el padre ni la hija decían nada, el americano carraspeó.  

    ―Uhm, sí… Bueno… ―comenzó a balbucear el duque sin saber cómo tomar esta declaración.  

    En ese momento, Faith sintió un pequeño apretón en su hombro producido por la mano que él mantenía ahí. Alzó la mirada y vio esos increíbles ojos imposibles de concebir, haciéndole una discreta seña para que hablase.  

    ―Lo amo, padre ―sentenció ella, mientras llevaba su mano desnuda sobre la de Devlin que descansaba en su hombro―. Esos días en los que pude apreciar el carácter del señor Hill, me hicieron darme cuenta de que no deseaba casarme con lord Argyll. No dije nada antes porque el compromiso había sido anunciado y no sabía cómo... ―Que Dios la perdonase, pero no se atrevía a confesar la verdad. Por algún extraño motivo, el señor Hill había cambiado de parecer y ella se agarraría a eso como a un salvavidas en medio del océano. No deseaba defraudar a su padre. Y lo inquietante fue que, extrañamente, las palabras dichas no la perturbaron… ¿por qué? Se sintieron naturales, como si se hubiese quitado un peso de encima… ¿tan inconstante era que sus afectos se trasladaban de uno a otro con esa facilidad? ¿ Siempre fue Devlin y sus prejuicios la nublaron? No sabía qué pensar sobre sí misma. Ambos la habían perturbado de un modo diferente. Uno era el adecuado y el otro el que no se podía permitir atender. Se obligó a creer que el conde era mejor. ¡Estuvo tan equivocada! ¿Había amado alguna vez a Godric? No sentía su pérdida como creyó que lo haría. Después de todo lo que había sucedido, el que estaba a su lado ayudándola era Devlin Hill. Podía sentir su manto protector y la sensación la hacía suspirar llena de seguridad.  

    Entonces el duque recordó que ambos habían vivido bajo su techo durante un tiempo considerable.  

    ―Entiendo que nada reprochable ha sucedido entre ambos y que no hay que… ―Esto de hablar sobre cosas inapropiadas con su hija era un engorro.  

    ―Mis intenciones son honorables ―apuntó el señor Hill comprendiendo la raíz de la preocupación del duque. Se maldijo también porque no fue así siempre. Él mismo no tenía idea de lo que deseaba de ella cuanto la increpaba, cuando la besaba… Solo sabía que había necesitado hacerlo como si la vida le fuese en ello.  

    ―Entiendo. Confieso que no esperaba que esto ―los señaló a ambos con el dedo―, pudiera ocurrir. No negaré que siendo mi hija ―siguió explicando, mirando directamente ahora a Faith―, tenías muchas posibilidades ante ti. No dudo de la valía del señor Hill ―argumentó con orgullo―. Me consta que es honorable, serio y respetable. Es cierto que es extranjero y que no posee título. Nada de eso me importa si en verdad tú estás contenta con su propuesta.  

    Se echó a llorar. Las palabras de su padre fueron del todo inesperadas y bienvenidas. Toda la vida creyó que debía estar a la altura de su nacimiento… ¡Su bendito padre solo deseaba su felicidad! ¿Cómo había ella complicado tanto las cosas? 

    El duque interpretó que eran lágrimas de alegría. Vio al americano pasarle un pañuelo a su hija. Había complicidad entre ambos. El señor Hill se preocupaba por ella.  

    ―Lo estoy, padre. ―Sonrió al duque.  

    ―Entonces no tengo nada que objetar y doy mi apoyo y bendiciones ―concluyó el duque, mientras se levantaba y se acercaba a darle la mano a Hill. El americano había dicho muchas veces que en su país los hombres cerraban los tratos con un buen apretón de manos. Él quería rendir homenaje a esta consideración del que se iba a convertir en su futuro hijo.  

    Hill agradeció sus palabras y el gesto. Observó a Faith levantarse para cobijarse en el abrazo de su padre y se sintió tremendamente celoso por no ser él quien recibiese esa muestra franca. La dama miraba con esos ojos tan llenos de amor al duque… ¡Quería eso para él! El pensamiento lo dejó perplejo. ¿La amaba? ¿Deseaba que ella lo amase sin contención? Recuperó la compostura para decir: 

    ―Gracias por confiar en mí, excelencia.  

    ―A partir de ahora, creo que deberíamos hacer las cosas un poco más sencillas. Estará bien que te refieras a mí como Bridgewater.  

    El americano cabeceó en una clara muestra de respeto y agradecimiento por la concesión recibida por un duque. Padre e hija continuaban agarrados. Faith estaba en un lateral sujetando a su padre y la mano del duque estaba en su espalda. Era una muestra tan sincera… Sí, quería la confianza de ella del mismo modo en el que se la otorgaba a su padre. 

    ―Se lo agradezco ―apuntó el nuevo prometido de lady Faith.  

    ―Supongo que tendremos que hablar del contrato matrimonial y de la dote de mi… ―empezó a explicar el padre de la futura novia.  

    ―No deseo aceptar ni una sola libra por el hecho de casarme con su hija, Bridgewater. ―Devlin eligió ese momento para usar el título del duque a modo de nombre propio.  

    ―¿Por qué? ―Era la costumbre. El duque no podía tolerar eso.  

    Puesto que Hill estaba de pie, el duque siguió su ejemplo y se quedó en esa posición, sin dejar de abrazar a su hija.  

    ―Simplemente, es bastante premio para mí tener una esposa como la que conseguiré pronto. Debe comprender que desee casarme lo antes posible. Con el asunto de… ―del maldito, quiso decir al pensar en el conde escocés. No lo dijo―, lord Argyll planeando sobre nosotros, considero que lo mejor sería una boda íntima y rápida. No deseo dar pábulo a los rumores. Sobre la dote de lady Faith, puede poner el dinero en un fideicomiso para su hija o bien para los futuros nietos que le demos.  

    Esa última frase la hizo removerse inquieta en el abrazo de su padre. No solo por lo referente a sus futuros hijos, sino también por el hecho de que no desease recibir su dinero. Ella lo miró asombrada. ¡Si su casa era un desastre! Ese hombre necesitaba toda ayuda posible.  

    ―No es lo común, pero supongo que, si es su deseo, señor Hill… ―El duque estaba a medio camino entre el escepticismo y el orgullo por esa decisión de Hill.  

    ―Me alegraría mucho que me llamase por mi nombre. Devlin se sentirá más informal entre nosotros a partir de ahora si le parece bien o por mi apellido. Como se sienta más cómodo. 

    ―Sí, sí. Devlin, es un excelente nombre. Como decía, ese dinero puede ayudar a que… 

    ―No es necesario ―lo acotó el prometido de Faith.  

    Ella carraspeó para llamar la atención de ambos hombres, la miraron de inmediato.  

    ―Señor Hill, para una pareja recién casada, creo que mi dote podría facilitar las cosas para que… ―Faith lo vio levantar una ceja acusadora. No hizo falta que él pronunciase ninguna palabra más. La joven terminó su frase inicial para añadir―: Padre, un fideicomiso sería de agradecer.  

    El americano le sonrió dejando clara su aprobación con sus palabras.  

    ―Gracias, milady ―le dijo Devlin.  

    ―¡Por favor! ―saltó el duque―, no hay ninguna necesidad de dirigirse a su futura esposa por su título. Si lo hace porque estoy delante, no hay necesidad.  

    ―Se equivoca, excelencia. Nunca debo olvidar que la dama es la hija de un duque ―sentenció con una terrible seriedad el americano. 

    Bridgewater no supo cómo tomar esa respuesta, así que sonrió sin alegar nada más al respecto.  

    Ella se dio cuenta de que la verdadera guerra acababa de comenzar. Faith suspiró. Esperaba poder estar preparada para el cambio que iba a suponer su nueva vida. Había conseguido lo que deseaba: la protección del señor Hill. Solo le quedaba no arrepentirse de haber logrado lo que tanto deseó cuando se vio sola y desamparada porque su corazón volvía a estar en juego y presentía que era la última batalla que debería luchar con ferocidad.  

    A veces uno no se sentía alegre ni feliz cuando sus dificultades se arreglaban, porque siempre podía suceder que todo se volviese a quebrar de un modo más irreparable que el anterior. Sus ilusiones podrían desvanecerse una vez más y sospechaba que Devlin Hill era más importante para ella de lo que imaginó en un primer momento.

  


   
     

      

    Capítulo 8 

    Una casa en ruinas 

      

      

    Su vida había dado un giro brutal. Desde niña había pensado en que se casaría con un excelente partido, porque Faith había nacido con todas las herramientas para que así fuera. Su madre se lo decía, que su obligación era complacer a su padre con un excelente enlace. Era bonita, tenía una educación envidiable y era hija de un importante duque. En algún punto de su existencia todo se había ido al traste. Un error tan grande como el cometido, la había ligado al último hombre con el que pensó tener cualquier tipo de relación… honorable. Él la había salvado. Devlin Hill, su salvador.  

    No solo el destino le había dado un serio revés, sino que la había convertido en su esposa. Casada. Faith se había casado con el señor Hill en una boda íntima, apresurada, con una licencia especial que su padre había conseguido a regañadientes y sin la presencia de ningún conocido, ni amigas.  

    Una boda. Hecho todo en la clandestinidad y sin el debido anuncio. Ella no cuestionaba la decisión del señor Hill para pedir intimidad en la ceremonia, pues a partir del momento en el que el ministro de Dios ofició el enlace, ella había pasado de ser la responsabilidad de su adorado padre a ser propiedad del americano. Su dueño. Faith al fin se dio cuenta de que era más sencillo cuando la sociedad no regía toda su vida. Un enlace sencillo con Devlin Hill y al fin se sentía libre del yugo social que dictaminaba cómo debía vivir su vida, a qué debía aspirar. Solo contaban él y ella.  

    Desde aquel encuentro en el despacho del duque de Bridgewater, ambos no habían hablado. Sí había pensado largo y tendido sobre él, sobre ella… Sobre lo que él despertaba en su interior. Sentada en el carruaje junto a su esposo para iniciar su nueva vida, Faith se daba cuenta de que había hecho su elección.  

    Eran dos extraños que no hacía demasiado se habían enfrentado en un duelo de voluntades. Echaba la vista atrás y no conseguía dirimir el motivo por el que él le resultaba exasperante. Devlin. Le gustaba su nombre. Él intentó abrirle los ojos en el momento oportuno con respecto a Argyll y ella no quiso darle credibilidad. Luego había aparecido como un auténtico salvador para rescatarla de la ruina.  

    Ese hombre que estaba a su lado mirando por la ventana, que no tenía ningún motivo para ayudarla, lo había hecho. ¿Por qué? Puede que su linaje tuviera mucho que ver en el asunto, pero también era cierto que el señor Hill era atractivo y podía haber conquistado a otra mujer con título, tal vez no a la hija de un duque, pero sí a la que se hubiera propuesto, pues intuía que su esposo era más de lo que se apreciaba.  

    Ella tenía muchas taras y a pesar de ello la quiso ligada a él. Además, no había aceptado ni un penique de su gran dote. ¿Qué decía eso de él? Devlin era una buena persona. Más excelente de lo que había supuesto. No conocía en absoluto al señor Hill y consideraba que era momento de cambiar su actitud con respecto al hombre del que dependía por completo su futuro. Se había casado, ¿por qué no aspirar a un matrimonio con amor? ¿A uno donde hubiera calma y respeto? Él merecía que ella lo amase. Y su corazón ya había albergado sentimientos por él que trató de soterrar con ímpetu. 

    El mayor problema radicaba en que Faith no sabía cómo referirse a él, cómo hablarle o comportarse en su presencia.  

    Faith bajó su mirada al anillo de su mano. Un diamante grande, con una esmeralda y un zafiro a cada uno de sus lados. Era precioso, exquisito, y sospechaba que tremendamente caro. Si tan solo él le hubiese permitido a su padre darle su dote, ella tal vez se sentiría un poco menos en deuda.  

    Había tenido casi tres semanas para reflexionar sobre su situación antes de la boda, y su doncella, quien ya estaría en esa ruinosa casa que su esposo tenía, le aconsejó luchar por su felicidad y la de su esposo.  

    Mary se preocupaba por ella. Esa buena mujer siempre había sido como una madre para la muchacha, porque la duquesa y Faith nunca se llevaron demasiado bien.  

    No era como si se hubiera enamorado repentinamente de su salvador, porque en realidad estaba segura de que en los últimos meses él, sin ella saberlo, se había ido metiendo en su ser. La doncella le había hecho ver que el americano no tenía interés en hacerla desdichada, porque si en verdad hubiera deseado que ella se hundiera en su propia miseria, no hubiese movido ni un dedo para ayudarla con sus problemas. Cierto, que esa conjetura también caló hondo a Faith. Lo veía de otro modo. La percepción sobre Devlin había variado. Y era desconcertante porque la gratitud que comenzó a nacer en su interior era extraña. Si había un hombre que mereciese su amor, era él: Devlin Hill. 

    Aun así, sabía que debía hacer todo lo posible por contentar a su esposo, al hombre rudo y sin modales refinados que había entrado en el despacho de su padre, desafiando las normas e interrumpiendo una reunión familiar y privada, para evitar su destrucción.  

    Una sonrisa se asomó en sus labios. Comenzó a reírse sin motivo aparente, solo por recordar el modo en el que él le sujetó la mano. Habían hablado de amor… Le vino a la mente una cosa que le había sucedido un poco antes de la boda, y le hizo cambiar el rostro. Llevaba un tiempo metiéndose en líos de los que no sabía salir. Y lo peor era que no deseaba hablar sobre nada y menos sobre una cosa de la que se dio cuenta y que le debía haber confesado a su esposo. No supo cómo hablar con él sobre el asunto y no se atrevió a confesar. 

    ―¿Qué es tan gracioso? ―inquirió Devlin, pues había percibido ese pequeño ruido de su risa. Sin embargo, cuando se giró para observarla, la vio con el gesto muy severo.  

    ―Todo y nada ―dijo ella sin perder la sonrisa.  

    ―Lo que dices no tiene sentido. ―Él estaba serio. Los sucesos habían ocurrido demasiado deprisa y no había tenido demasiado tiempo para meditar lo sucedido.  

    ―Lo sé. Por ello debo replantearme muchas cosas. ―Él lo interpretó como un ataque velado.  

    ―Poco puedes hacer para cambiar el sino que hemos establecido. Eres mi esposa. ―Le tuvo que recordar.  

    ―Lo sé ―dijo ella cabeceando ligeramente. ¿Eso que él acababa de detonar en las palabras de Faith era orgullo?  

    Justo en ese momento el carruaje se detuvo en Mayfair y la pareja salió. El americano le tendió la mano para ayudarla a bajar y ella suspiró con fuerza sabiendo el trabajo tan arduo que quedaba por delante. Esa casa iba a necesitar mucha atención y ella se emplearía a fondo para que al final quedase a su completo gusto. Si debía echar mano de la mitad del fideicomiso que el duque había dejado a su nombre, lo haría. La otra mitad de la cifra se había establecido para sus hijos.  

    Se quedó parada ante las escalinatas de la puerta que daba acceso a la mansión. Él se giró para mirarla, al ver que no le seguía el paso. 

    ―¿Hay algún problema? —indagó Devlin. 

    ―No. Solo estaba pensando que tu casa tiene muchas posibilidades. ―Lo vio fruncir los labios en una delgada línea blanca. 

    ―Entremos ―señaló él sin emoción ninguna.  

    La puerta se abrió y cuando cruzó el umbral, Faith se quedó con la boca abierta. Las paredes revestidas de madera, combinadas con algún retal de papel pintado, daban un ambiente muy elegante a la entrada. La escalera estaba terminada del todo, pues la última vez que estuvo, no tenía ni pasamanos.  

    Los cuadros adornaban las paredes. Obras de arte de paisajes y algunos retratos. Jarrones de porcelana, lámparas de araña doradas, ricas alfombras persas…, todo estaba delicadamente colocado y con un gusto sublime.  

    Cuando terminó de ver a su alrededor, se dio cuenta de que el servicio del señor Hill estaba colocado en un lateral y la miraba con atención.  

    ―Oh, disculpen. Buenas tardes, soy la señora Hill ―se presentó ella a todos.  

    ―Mi esposa es lady Faith Hill ―puntualizó él al punto, reforzando su título.  

    Ella se quedó asombrada por la fuerza con la que él había dicho eso. No se atrevió a alegar nada más. Faith había pensado que ese detalle le sería de pequeña ayuda para que su esposo comprendiese que le estaba tendiendo la mano.  

    El mayordomo y el ama de llaves dieron un paso al frente y se hicieron las presentaciones oportunas.  

    Cuando la comitiva se disolvió, ella decidió ser valiente. Era momento de aclarar algunas cosas, al menos las más sencillas para que el matrimonio no se convirtiese en una guerra absoluta. Se puso delante de él: 

    ―¿Podemos hablar un momento en un lugar tranquilo? 

    ―Ahora mismo no puedo. Tengo que ir a un sitio importante. Algunos mortales nacidos fuera de la cuna nobiliaria no tenemos la suerte de poder permanecer ociosos, necesitamos dinero para vivir. ―La argumentación de Devlin fue del todo seria.  

    ―Me hiciste creer que no tenías fortuna. Creí que estabas en la ruina. ―Ella decidió que no volvería a usar la formalidad con él. Además, empleó un tono de voz muy suave.  

    ―No. Yo no dije o dejé de decir nada respecto a mi modo de vida. Tú diste por hecho que yo vivía en la indigencia porque siempre has pensado lo peor de mí. 

    ―¿Cómo querías que diera por hecho otra cosa, si cuando vine a tu casa estaba en ruinas? ―reclamó usando la misma fórmula que había empleado él, pero fue demasiado brusca. Se dio cuenta. 

    ―Tampoco eso es correcto. Yo estaba invirtiendo una gran fortuna en las obras de remodelación de mi casa cuando tuve que traerte en brazos, porque solo Dios sabe lo que te ocurrió en aquel momento. Una vez más, tú asumiste que yo era miserable y que vivía así porque no tenía fondos. ―Él también trataba de aparentar tranquilidad, pero era evidente que había tirantez en algunas palabras.  

    Faith se tomó un momento para respirar. No quería pelear con él.  

    ―Como estaba diciendo antes ―decidió dejar ahí el asunto del dinero―, me gustaría hablar contigo, en cuanto sea posible.  

    ―¿Para qué? ¿Qué quieres? Ya te he abierto cuentas en las mismas tiendas donde comprabas siendo la hija de Bridgewater, solo que, a partir de ahora, las facturas, las pagará el americano señor Hill. Encarga un nuevo vestuario para la próxima temporada porque vas a tener que ser la anfitriona perfecta para mí.  

    Faith decidió obviar también la última orden implícita.  

    ―Es sobre este tipo de cosas sobre las que necesito hablar contigo. Me parece que no es adecuado que las tratemos en medio del recibidor. Así que como no deseo discutir y tú estás empeñado en que yo comience a defenderme de tus acusaciones veladas, te dejaré para que retomes tus asuntos. Tomaré un baño y me acomodaré en mi habitación para descansar. 

    ―Hablaremos a la noche. No puedo desatender mis negocios ahora mismo. Ya he perdido la mañana entera. ―Se dio la vuelta y se marchó de allí.  

    Faith suspiró. Así que su boda fue una pérdida de tiempo. Lo dejó marchar y entonces vio que el ama de llaves salió de un lugar oscuro para recibirla con una sonrisa y guiarla por la casa. ¡Grandioso! El servicio ya comenzaría a cotillear sobre sus asuntos privados.  

    No era una mansión pequeña, sino todo lo contrario. Y estaba decorada con mucho gusto. La señora Peterson le mostró lo más importante. Al final pudo llegar al que esperaba que fuese su remanso de paz. Mary ya la estaba aguardando en su habitación. Faith entró y la vio con todo preparado, es decir, el equipaje deshecho y un nuevo vestido colocado sobre la cama.  

    ―Se ha demorado un poco en venir.  

    ―Todo ha ido muy rápido hoy y el ama de llaves me ha mostrado todas las dependencias. Debo confesar que no cambiaré ni un solo detalle. Él tiene muy buen gusto. Estoy casada… ―señaló, mientras Mary la ayudaba a deshacerse de su fino vestido de raso gris perla que había usado como vestido de boda.  

    ―He oído decir que la ceremonia fue pequeña pero encantadora.  

    ―Sí. Mis padres dieron una recepción apropiada. Pero no ha sido ni de lejos la boda que imaginé, con la que mi madre soñaba y me hizo soñar a mí. Y fue perfecta, Mary. No cambiaría ni un solo detalle. ―Él había sido atento con ella. No la había soltado de la mano en ningún momento. Le gustaba su manto protector. Lo que detestaba era cuando se peleaban. ¿Cómo haría para mantener la paz? 

    ―Deje ya de soñar despierta. Lo importante es que se ha casado con un excelente hombre, tal vez no sea el partido que su madre deseaba para usted, el que todos pretendían al que aspirase, pero estará bien a su lado. La cuidará y la protegerá. Lo he visto observarla.  

    ―Sí. Ya lo sé. Él… me gusta, me gusta mucho, Mary. Nuestra situación es complicada ―confesó en voz alta por primer vez sus anhelos.  

    ―Será complejo si usted no facilita las cosas ―apuntó con una nota severa.  

    ―Pienso hacerlo. De hecho, he comenzado por referirme a mí misma como señora Hill… ¿Y sabes lo que ha hecho él? 

    ―¿Darle un abrazo? ―se burló la doncella.  

    ―¿Te ha parecido que lo he dicho jocosa, Mary? 

    ―¿Qué ha hecho el señor Hill? 

    ―Corregirme delante de todo el servicio en mi primera presentación. Les ha dicho que soy lady Faith Hill y mi título en su boca ha sonado como a cien palabras seguidas. Me desprecia. 

    ―Bueno ―dijo restando importancia al asunto―, debería estar contenta. Tantas veces la oí corregirlo a él cuando residía en la casa del duque sobre este aspecto, que al fin parece que el señor Hill aprendió la forma de referirse a usted.  

    ―¡Mary! Es mi esposo. Yo estoy dispuesta a ser la señora Hill por él. Sé que es un pago pequeño por lo que él ha hecho, pero no se me ocurre qué más hacer para demostrarle mi gratitud.  

    ―¡Oh, Dios mío! ―se quejó la mujer―. Un esposo no quiere la gratitud de su esposa, al menos no con palabras ―señaló pícara.  

    ―¿Qué? ―preguntó ella sin entender lo que decía la sirvienta.  

    ―Hoy es su noche de bodas. Muéstrele lo que va a tener en su lecho por ser usted su esposa. 

    ―¡Mary! ―chilló indignada y completamente roja.  

    ―Vamos, déjese de remilgos. Ambas sabemos que lo primordial ya lo descubrió en su momento. Es una mujer casada con un apuesto y saludable muchacho. Ambos han tenido un inicio atropellado, pero no tiene por qué continuar así si uno de los dos comienza a remediarlo. Tiene que dejar a un lado su pudor y demostrarle que las mujeres inglesas podemos ser puro fuego si nos lo proponemos. Además, le vendrá bien si quiere alejarlo de su amante ―dijo con cierto retintín.  

    ―¿Qué has dicho? ―inquirió Faith con los ojos como platos.  

    ―Muchacha, no será tan ingenua como para pensar que un hombre así haya estado esperándola a usted. Me parece que leí en algún lugar que la señorita que entretiene a su esposo es una cantante importante a la que pretendieron caballeros con mejor posición que el señor Hill. Al final, ese americano se llevó el premio. Intuyo que ese hombre guarda más de un secreto de alcoba que usted debería exigir que le fuese desvelado.  

    ―¡Mary! Por Dios bendito, no puedes decir esas cosas. ―La doncella hizo un aspaviento con la mano.  

    ―Es una mujer casada y estos temas están más que permitidos. ¿Quiere que le recuerde el motivo por el que se tuvo que casar aprisa y corriendo?  

    Faith estrechó los ojos y le dio una mirada de reprobación.  

    ―¿Cuándo te convertiste en una bruja? ―Pensaba que era mejor centrar su malestar en la doncella que en el hecho de que su esposo pudiera tener una amante. No le gustaba ese pensamiento de él con otra mujer.  

    ―Cuando usted se convirtió en una insensata. Ahora vaya a la habitación de al lado. Verá que es muy interesante lo que ha ideado su esposo. Ambos comparten un espacio privado para tener intimidad en los aseos y alivios diarios. ―Mary señaló con el dedo la dirección.  

    Faith, con la liviana camisola, se movió hacia el lugar y entró por la segunda puerta de su fastuosa habitación decorada en tonos rosas y dorados. En medio, una humeante bañera estaba más que lista. ¡Era un recipiente enorme! Por lo menos ahí dentro cabrían dos personas. Se metió en el agua, tras desnudarse, y se sintió tan bien que cerró los ojos por un instante.  

    ―¿¡Le gusta la habitación!? ―preguntó en un grito la doncella desde el dormitorio de Faith.  

    ―Es preciosa y este espacio también ―contestó al no saber bien a qué se refería la criada. Todo era fabuloso. Parecía mentira que fuese la misma casa de hacía unas semanas.  

    ―Disfrute de su baño y vaya pensando que esta noche va a tener que demostrar su valía si quiere conservar a su esposo a buen recaudo. El señor Hill es un ejemplar demasiado tentador como para no contentarlo. Será mejor que comience a mostrar su mejor cara y le haga ver que usted fue, a pesar de todo, una buena elección. Me marcho a la cocina a disfrutar de un poco de paz. Insisto que no olvide que entre un esposo y su esposa todo está permitido para el disfrute.  

    Faith gimió de incomodidad. Mary parecía estar dispuesta a molestarla con esas charlas tan indecorosas.  

    ―Muy bien. Vete ya, porque no deseo oír una palabra más sobre los asuntos de mi matrimonio y el lecho. ―En ese momento suspiró de puro gozo. Estar casada con el americano no estaba nada mal.  

    ―Trate de hacerlo feliz ―recomendó Mary al tiempo que se marchaba. 

    En verdad sí era un hombre muy apuesto. Había tenido suerte. Cuando lo vio enfundado en un perfecto traje formal, con un chaleco bordado en hilo de plata sobre fondo negro, con los pantalones del mismo color y la chaqueta roja… Ese frondoso pelo echado hacia atrás… Y cuando la besó para sellar el matrimonio, tampoco se sintió tan mal. Lamentaba que no lo hubiera hecho con un poco más de fuerza. ¿Sería una libertina por tener esos pensamientos? Mentiría si no confesase que él le despertaba ciertas cosquillas en unas partes que… 

    Oyó que alguien se movía a su alrededor.  

    ―Ya está bien, Mary. Ve a la cocina. Ya me han quedado claros tus consejos sobre mi gran noche de bodas. No añadas nada más sobre su amante o sobre cómo debo comportarme en el lecho con él.  

    Un carraspeo demasiado… ¿masculino?... rompió el silencio. 

    Faith abrió un ojo temiendo lo peor. El impacto de ver al señor Hill ante ella hizo que saltase por lo inesperado del asunto. Vio la vista de él deslizarse de sus ojos ―ella ya había abierto ambos― a sus pechos. El agua y el jabón no cubrían nada ahí.  

    ―Siento la interrupción, había olvidado unos papeles en el escritorio de mi habitación y entré a usar… En fin, uhm… supongo que me tendré que acostumbrar a que esta estancia no es solo mía ahora.  

    Faith se hundió en el agua al ver que él seguía admirando sus senos.  

    ―Por amor de Dios, márchate. ―Estaba cohibida y roja por completo debido a la situación de estar desnuda en la misma habitación que él, pero sobre todo al pensar lo que él habría podido escuchar.  

    ―Sí, será lo mejor. ―Por descontado, no se movió ni un centímetro de su posición.  

    ―¿Devlin? ―Se atrevió ella a usar su nombre a modo de pregunta para ver si él reaccionaba.  

    ―Sí, ese soy yo ―dijo mirando el agua por si podía observar algo más de su piel desnuda.  

    ―Sé que eres tú. Lo que necesito es un poco de privacidad.  

    ―Sí. ―Su mirada seguía escrutando la bañera.  

    Al ver que no tenía pensamiento de marcharse, ella le preguntó: 

    ―¿Necesitas algo más? Creí entender hace un momento que tenías demasiado trabajo como para atenderme.  

    ―Sí, tengo muchísimo trabajo.  

    ―¿Y por qué no vas a hacerlo? ―Ella continuaba con el agua al cuello para mostrar un poco de pudor.  

    ―Porque tú estás desnuda.  

    ―Exacto, y eso debería ser un buen motivo para que me facilitases cierta intimidad.  

    ―Sí, debería serlo. ―Estuvo de acuerdo él. La verdad: vestida era bella, desnuda sería sublime. 

    ―¿Piensas marcharte? 

    ―Debería hacerlo ―repitió. 

    ―¿Y por qué no lo haces? 

    ―Creo que no puedo moverme.  

    ―¿Cuál es el motivo? ―Estaba salivando más de lo normal y el iris de los ojos de él se había vuelto negro por completo.  

    ―El hecho de haberte oído hablar sobre la noche de bodas y saber que estás desnuda ahí dentro me hacen desear… Yo no soy de piedra. Y hay una voz muy poderosa dentro de mi cabeza que está recordándome que eres mi esposa. Mía ―repitió, como si fuese un hombre del medievo. Faith rodó los ojos, a él solo le faltaba atizar con sus puños su pecho para reclamarla como un gorila que vio una vez en el zoo.  

    ―Pues hazle caso a esa otra voz que te dijo antes que tenías mucho trabajo que atender y sal para que termine mi delicioso baño.  

    ―No puedo hacerlo. ―Sus pies no eran capaces de moverse. 

    ―¿Disculpa? ―Esto tenía que ser una broma. Él se había mostrado correcto, serio y severo, la había despedido sin apenas cortesía… ¿y ahora se comportaba como si fueran un matrimonio bien avenido? 

    ―Sin medias tintas, Faith. Te deseo ahora mismo. Esa no es una confesión que pudiese sorprenderte. Estás en mi casa, estás en mi habitación de aseo privado… Desnuda… No sé qué me pasa, pero no puedo marcharme ―habló con una sinceridad brutal.  

    ―¿Y qué se supone que vamos a hacer? ¿Quedarnos así para siempre? ―inquirió desesperada. Estaba muy incómoda. Esa mirada de él la ponía muy nerviosa.  

    ―O hasta que salgas ―dijo más seductor de lo que quiso.  

    ―¡No pienso salir!  

    ―No es como si no estuvieses imaginando tu noche de bodas conmigo hace unos instante. Creo que incluso estabas hablando de mi amante. ―Bien Faith supo que al menos una parte de su monólogo sí había oído él.  

    ―Dios bendito… ¿No tenías tiempo para atender una sencilla conversación conmigo porque eras un hombre ocupado, y de pronto puedes pasarte el tiempo esperando a que yo decida salir de la bañera? ―Estaba indignadísima.  

    ―Creo que lo has resumido perfectamente. Soy un hombre, lady Faith. 

    ―¡Ya basta! Antes has obviado mi título, ahora lo dices… Me ordenaste llamarte por tu nombre… Esto es por lo que necesitamos establecer ciertos parámetros en nuestra relación.  

    ―¿A qué te refieres? ―La vista de él se posó en sus ojos porque ella, y no ese maravilloso cuerpo que él imaginaba, había captado su atención. 

    ―Yo necesitaba explicarte ciertas cosas y pedirte otras.  

    ―¿Como qué? 

    ―¡No pienso hablar de esto ahora! 

    ―Estoy aquí, y te aseguro que cuentas con toda mi atención, lady Faith Hill. Y antes no te llamé apropiadamente porque tú estás… ahí dentro, desnuda y yo no… no lo recordé.  

    Ella gruñó de forma muy poco femenina.  

    ―Si vuelves a usar mi título cuando estemos solos o comentas una vez más que estoy desnuda… Juro que te… ―La frase perdió fuelle al ver que él se acercó un poco más. Tanto que si extendía su mano podía tocarlo. El jabón se estaba dispersando y el agua cristalina comenzaba a desvelar sus secretos.  

    ―¿Qué me harás, lady Faith Hill? ―Él arrastró el título para molestarla.  

    Ella sacó sus manos de debajo del agua y comenzó a echarle el líquido. Lo remojó por completo. Casi dejó la bañera vacía. Y cuando él se movió para darse la vuelta y limpiarse los ojos, porque le había caído jabón ahí, ella aprovechó el momento para levantarse, salir, coger la toalla y echar a correr en dirección hacia su habitación.  

    ―Ve y trabaja. Tu esposa va a necesitar tu dinero para sus caprichos, señor Hill ―le dijo con burla desde el otro lado de la puerta cerrada.  

    ―Me iré porque he conseguido lo que deseaba ―le dijo también con cierto humor. Ella se había comportado como una niña, pero debía reconocer que había sido inteligente en su estrategia.  

    ―¿El qué? ―preguntó ella sintiéndose segura tras la maciza puerta sobre la que estaba apoyada. Esperaba que él no entrase o la echase abajo.  

    ―Verte desnuda. No creas que un poco de agua me ha privado de eso.  

    ―Busca a tu cantante y que te contente. Seguro que la hija de un duque no va a saber comportarse del modo en el que un hombre como tú desea.  

    ―¿Seguro que quieres seguir por ese camino, milady? Tal vez no recuerdes el motivo de tu boda. Parece ser que tu doncella sí sabe bien los pormenores. ―En ese momento, Faith supo que él había escuchado toda la conversación que había tenido con Mary.  

    ―No está bien espiar asuntos privados.  

    ―Sí, si las palabras tienen que ver conmigo y con lo que es mío. ―La posesividad manifiesta en la frase la dejó con la boca abierta.  

    ―¿No tenía que marcharse a trabajar, señor Hill? ―le recordó ella.  

    ―Por supuesto que me voy, con la imagen de tu cuerpo desnudo y mojado en mi cabeza. Pero recuerda que a la noche regresaré… Apruebo por completo los consejos que te ha dado tu doncella. Tómalos muy en cuenta ―indicó completamente serio.  

    ―Esta noche estaré aquejada de un gran dolor de cabeza. Mejor visite a la cantante.  

    Él se sonrió.  

    ―Por un instante he pensado que estás celosa.  

    ―¿Yo? No. Solo le doy permiso para continuar con sus diversiones… en otro lugar. Solo sea discreto y no nos ponga en una posición delicada.  

    ―Eso debiste pensarlo antes de abrir tus piernas para él. Un hombre sobre el que te avisé y te dije que no te merecía. Creo que la que nos dejó bastante expuestos en un primer momento fuiste tú. Así que ahora las abrirás para mí, porque Dios me da derecho a tomar lo que tú quisiste ofrecer a otro, mujer ―expresó con furia. Era superior a él. La imagen de ella, desaliñada en medio de la noche, lo perseguiría por la eternidad.  

    Faith resopló. Abrió la puerta y se plantó delante del americano. No importaba que solo portase la toalla de lino que le cubría poco cuerpo.  

    ―Esto no va a funcionar si mis pecados no son olvidados. Precisamente deseaba hablar con usted, señor Hill, para establecer un pacto de no agresión. Estamos en esto juntos. Para bien o para mal, estamos condenados a entendernos. Creo que eso no llegará a suceder nunca, porque usted solo desea lo que él ―dijo refiriéndose a Argyll― quería de mí. Yo no ofreceré mi cuerpo de nuevo si no creo en lo que hago. No me equivocaré una segunda vez en mis decisiones.  

    ―¿Qué quieres decir? ―inquirió sospechando la respuesta.  

    ―Que la señorita con la que usted… se ve, va a tener mucho trabajo. A no ser que tome por la fuerza lo que yo no voy a…, como usted bien ha dicho, …ofrecer.  

    Él sonrió de lado.  

    ―Estás loca si crees que yo voy a forzarte. Mis besos y caricias son un regalo para cualquier mujer. Tú no las mereces. Así que el que te priva de la satisfacción de su cuerpo, es tu esposo, lady Faith Hill.  

    ―Me parece bien ―expuso ella con tranquilidad―. Lo que yo deseaba saber ya lo tengo más que claro.  

    ―¿Y qué es eso? 

    ―Yo solo quería hablar con usted para darle las gracias por su intervención y aclarar algunas cosas sobre nuestra relación. Usted me salvó y se lo agradezco. Acabo de comprender que no hacía falta charlar sobre nada más, porque este matrimonio arreglado no nos va a hacer felices ni a usted ni a mí. Yo iba a sugerir, antes de que usted asegurase que tenía negocios urgentes que atender, que conversásemos sobre lo que uno y otro esperamos de esta unión.  

    ―Te he dicho que hablaríamos luego ―le recordó él.  

    ―No hace falta. Sabiendo que usted es un hombre con recursos, deseo saber si dispone de una propiedad en el campo. Nada más que eso.  

    ―No.  

    Se hizo un silencio pesado.  

    ―De acuerdo. Puesto que insistió en que mi padre me donase la mitad de mi dote, usaré ese dinero para comprar una casita y allí me estableceré.  

    ―No. Creo que no lo has entendido. Cuando he dicho que no, no significaba que yo no posea una casa en el campo. Soy dueño de varias propiedades que destino a diferentes usos comerciales. Tú no irás a vivir a otro lado en el que yo no esté.  

    ―¿Por qué? Es evidente que no me tolera y que jamás podremos superar lo que sucedió en Vauxhall. Si me obliga a permanecer en su casa, acabaremos destruyéndonos y yo no deseo causarle daño al hombre que me salvó de la ruina. Puede que no lo crea, pero nunca fui una mujer desagradecida y no comenzaré a serlo ahora.  

    ―Yo no quiero ni deseo su gratitud, milady ―dijo de modo despectivo.  

    ―De igual modo la tiene. Como decía, antes de que me interrumpiese, me conozco muy bien y sé que, si sigue empujándome en esa dirección, acabaré por mostrarle todo el veneno que poseo, y no miento cuando le digo que no ha visto lo que soy capaz de hacer cuando me presionan. Soy hija de un duque y tengo el mismo carácter intempestivo que mi padre. Y mi madre me lleva ventaja, porque ella es todavía peor y me ha enseñado bien. ¿Por qué cree que no me atreví a confesarle mi problema al hombre que más admiro en esta vida? ―lo retó ella.  

    ―Establezcamos unas sencillas bases. Me casé con usted, milady por su título. Nadie sabe que la rosa de Londres está marchita, y así seguirá siendo. Las mujeres también tienen impulsos, no la condeno por dejarse seducir, pero sí por no haberme escuchado cuando la avisé―la vio palidecer. No le importó ser duro―. Sus contactos y el hecho de haberla logrado por encima de cualquier hombre con posición deben ser suficientes para que usted sirva a mis propósitos. Yo he cumplido la parte de mi acuerdo, me he casado con usted y le brindo mi protección y fortuna. Le toca a usted desempeñar el papel por el que fue contratada. Y eso no incluye retirarse al campo. Vamos a tener una vida social muy ajetreada, tanto como nos lo permita estar fuera de la temporada, serán citas de negocios, comenzando por esta noche. Si quiere seguir siendo la esposa de un hombre rico, debo trabajar y usted estará a mi lado para abrirme puertas.  

    ―¿Cuáles son mis tareas? ¿Cómo debo tratarlo a usted? ¿Debo ir a por papel y pluma para tomar nota de sus indicaciones, señor Hill? ―Ella también podía ser dura atacando. 

    ―No. No hará falta porque la hija de un duque tiene recursos suficientes para saber comportarse en cada ocasión… Al menos siempre que no se encuentre en un oscuro jardín a la luz de la luna.  

    Ella se negó a ofenderse de nuevo. Él quería enfurecerla y esta vez controlaría su temperamento, no así su lengua afilada.  

    ―Por supuesto. Siempre que no haya cerca un apuesto caballero que me brinde tiernas sonrisas, delicadas atenciones, y me declare su amor eterno, estaré bien. Probablemente, si usted hubiese hablado de amor en vez de solo enumerar su deseo por mí, habría conseguido engañarme como lo hizo él, incluso mucho antes. ¿Quién sabe? ―Faith no iba a dejarse amilanar. Él dio un paso amenazante al frente. Ella no reculó, sino que levantó más la nariz para mostrarse desafiante.  

    ―No juegue conmigo, milady.  

    ―No se me ocurriría hacer eso, señor Hill.  

    ―Traicióneme una vez y entonces no verá mi veneno, conocerá mi ira. Y le aseguro que habrá deseado confesarse con su padre ―le advirtió con rigidez.  

    ―Entiendo que en público nos trataremos con afabilidad, para demostrar que nos amamos fervientemente. En privado ¿cómo será? Imagino que como si no existiésemos, pero espero que podamos tratarnos con respeto. Al menos yo lo haré y no es descabellado esperar lo mismo de usted.  

    ―Estará bien así. Tal vez incluso pasen días y ni nos veamos. Esta casa es bastante grande como para que eso pueda llegar a ocurrir.  

    ―Muy bien. Solo tengo una única petición.  

    ―¿Cuál? ―preguntó él sabiendo que sería algo que no consentiría.  

    ―Deseo tener intimidad cuando me vista, me bañe o haga cualquier otra cosa privada. Podré salir de esta casa a mi antojo y no deberé darle explicaciones.  

    ―Pide mucho sobre su libertad… 

    Ella se sintió atacada. 

    ―Soy una mujer de palabra que cometió un terrible error que usted no va a permitir que jamás olvide, así que le juro por mi honor, que le seré fiel, aunque usted no lo sea. Por lo demás, le pido que confíe en mi promesa. Le dejaré en el mejor lugar posible en sociedad. Incluso más arriba. Es lo menos que puedo hacer por el hombre que me odia pero que me salvó de la ruina. ―Esta última parte fue dicha con sinceridad.  

    Hubo un silencio pesado.  

    ―Tenemos un acuerdo, pero irá siempre acompañada por alguien de mi servicio, porque me preocupa su seguridad. Y no volveré a molestarla en sus aseos. Solo trate de no perseguirme para que le brinde mis atenciones. Y haga el favor de no aprovechar la mínima ocasión para pasearse desnuda por casa ―la señaló con el dedo para reafirmar su posición a lo último dicho―. Si tan segura está de no desear que la seduzca, no se muestre falta de pudor. No conseguirá seducirme tampoco, pero puesto que mi amante está fuera de la ciudad estos días… No intente nada conmigo indecoroso, porque soy un hombre, no un santo y no quisiera arrepentirme de nada después de que usted suplicase por mis caricias y se retorciese por el placer de mis manos, mi lengua y mi hombría.  

    Devlin giró sobre sus talones y se marchó del lugar. Oyó que ella gruñía de nuevo y le pareció que incluso pataleó el suelo.  

    ―¡Maldición! ―Oyó un grito proveniente desde la habitación de ella. No estaba mal, la muchacha había tardado en reaccionar a su retahíla unos cinco minutos. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Devlin mientras bajaba por las escaleras. Era puro fuego.  

      

    *** 

      

    Aquella noche se vistió con esmero dispuesta a interpretar su papel de perfecta esposa. Su vestido de color melocotón, de muselina con encajes en el corpiño, y un delicado moño que dejaba sueltos algunos tirabuzones, le conferían un aspecto sensacional. Así se lo había dicho Mary.  

    Cuando Faith le contó lo que había sucedido con su esposo durante su baño, la doncella le restó importancia, aludió a que eran roces tontos de recién casados. Mary incluso se había reído cuando le relató la parte tan descarada que él le espetó a la cara. Si él pensaba que iba a seducirla… estaba loco. Ella había tenido bastante ya de eso… ¿no? Poco importaba que él se hubiese vuelto a meter bajo su piel con más intensidad que en el pasado. Debía admitirlo. No tenía caso negar que cuando lo conoció le gustó. Besaba de ese modo que le hacía temblar las rodillas, incluso con su hábito de hacerla enfadar él fue especial.  

    Con ese pensamiento, se arregló con la sola idea de que cuando la viese se quedase perplejo. Deseaba agradarle. Era extraño lo que sentía. Lo que él le hacía sentir. Había tenido tiempo de digerir su situación, de comprender el sacrificio que hacía Devlin Hill… su esposo.  

    Faith irguió los hombros, levantó el mentón y comenzó a bajar por la escalera principal. Al oír los pasos, Devlin se giró. Él estaba vestido de etiqueta. Se veía impecable en sus pantalones azul oscuro, la chaqueta del mismo tono y un chaleco de color plateado. Era apuesto. Su salvajismo la hechizaba. Su rudeza la hacía suspirar. No podía seguir negándolo más. 

    En honor a la verdad, Faith nunca fue mucho de compartir sus cosas. La idea de que él tuviese una amante la había perturbado durante buena parte del día. No era que lo amase fervientemente, ¿o sí? Había posesión, porque lo consideraba suyo. Se conocían desde hacía largos meses. Jugaron al ratón y al gato y debía admitirlo: ella fue el ratón. Tal vez si Godric no hubiese aparecido, ella… ¿qué? Él siempre hablaba de deseo y ambos sabían que un matrimonio, en circunstancias normales habría sido imposible… ¿no? Su padre la había apoyado en todo sin alegar ni un reproche sobre su elección porque deseaba verla feliz. Se sentía estúpida en cuanto a la toma de decisiones. ¿Había apartado al señor Hill creyendo que su matrimonio era algo descabellado? Aunque él nunca habló de casarse con ella. Ya no sabía qué pensar. El destino los había emparejado. Cuando estaban juntos saltaban chispas. Su cabeza era un hervidero, su corazón un volcán lleno de sentimientos arrolladores.  

    Faith lo había hecho esperar cuarenta y cinco minutos. Estuvo tentado a marcharse sin ella… hasta que recordó que en esa cena iba a ser muy necesaria la presencia de su esposa para sus planes, porque iba a resolver la cuestión sobre el interés de ella en él en pocos minutos. Era un buen estratega y esa noche conseguiría dirimir el futuro que ambos tenían como matrimonio. Aunque no deseaba despegar su vista de su esposa, hubo de atender a su mayordomo, pues el sirviente tenía tendido hacia él su sobretodo. Y necesitó regresar la vista hacia ese ángel etéreo que descendía en una nube de satén, muselina y encaje.  

    ―Es tarde ―le señaló él la evidencia. 

    ―Lo sé. Lo siento―. No quiso explicarle que había estado pensando mucho en su situación y estaba aterrada con su matrimonio. No deseaba la guerra con él, no cuando sentía algo tan poderoso―. Tal vez sea bueno llegar con retraso. Mi madre siempre decía que la hija de un duque no debe ser puntual. 

    Él la miró con severidad y añadió: 

    ―La esposa del señor Hill lo será. Es algo imperdonable, una falta de respeto para quienes aguardan la llegada de sus invitados. Y en especial para los anfitriones de la velada.  

    Ella lo miró de frente y con una sonrisa en los labios. La miraba de una forma muy reprobatoria, que ella encontró encantadora. Mary estaba poniéndole la pelliza. 

    ―¿No hay un «lady Faith»? ―susurró ella con la esperanza de que fuese un avance. 

    ―Dejemos una cosa clara, milady ―comenzó a decir su esposo. Desde luego él arrastró el título―. Esta noche no nos pelearemos. Vamos a ser la pareja perfecta y enamorada que no pudo esperar a casarse. Hiciste un buen papel cuando engañaste a tu padre. Hazlo de nuevo, lady Faith Hill, porque de aquí a que comience oficialmente la temporada vas a tener que interpretar ese papel muy bien.  

    Faith suspiró. ¿Había engañado a su padre cuando dijo amarlo? No lo creía. Las palabras salieron de modo natural de su boca cuando las espetó. El amor era algo valioso que se entregaba libremente y sin concesiones. ¿Estaba preparada para arriesgarse? El vínculo forjado entre ambos, el matrimonio, era para el resto de su vida. 

    Ella miró a su doncella en un gesto de busca de orientación. Vio a Mary negar con la cabeza y se acercó hasta su oreja: 

    ―Es su esposo. No lo olvide y confiese de una vez la verdad. Ese hombre de ahí es quien la salvó. Sea buena o yo la regañaré cada mañana. Incluso puede que esos peinados que tan preciosos me salen, acaben convertidos en moños severos y estirados. ―Mary se había vuelto muy autoritaria de una parte hasta aquí.  

    Faith buscó al americano para ver si había sido testigo de esto. Él ya no estaba en el interior de la casa.  

    ―¿Quieres que sonría y olvide sus afrentas como una buena mujer? Trato de hacerlo porque quiero ser una excelente esposa, pero él me pone las cosas difíciles ―rebatió al ver que tenía libertad para responderle a su doncella.  

    ―Es lo que debe comenzar a hacer si no quiere que su vida cambie a peor. No lo enfade. Ese hombre se ve peligroso si lo tensan. No entiendo aún el milagro por el que le ofreció su ayuda, pero no debe olvidar lo que él ha hecho por usted.  

    ―Va a exhibirme como si fuese un mono de feria. A todas luces ha ganado a la hija de un duque. ¿Cómo hacer feliz a alguien que parece despreciarme? ―alegó. 

    ―Tenga paciencia.  

    Faith suspiró. Mary le dio un último tirón a su pelliza y le propinó un tierno empujón para hacerla salir. 

    En el carruaje no hubo palabras. Ella estaba agradecida por ello. ¡No le gustaba pelear con él! Cuando bajaron vio una casa un poco más humilde que la de su esposo. Se sentía nerviosa. Su primera salida como mujer casada. Ella podía hacerlo. Faith dio un paso para entrar, y él la frenó cogiéndola por el brazo en un tirón sutil.  

    ―La señora Harold tiene una gran fortuna que ha invertido en barcos. No la molestes de ninguna manera. 

    Faith sintió ganas de emprender una nueva batalla, pues precisamente que él le diese nociones sobre comportamiento social a ella… No lo hizo.  

    ―Por supuesto ―dijo ella indiferente.  

    Entraron y su esposo le presentó a un grupo variado de gente. Todos sin título y la mayor parte americanos como él. Ella se convirtió en el mayor reclamo de la noche. La hija de un duque al alcance de sus ojos, habían susurrado con admiración al verla.  

    Le gustó ver el modo en el que trataban a su esposo. Se veía que tenían un gran respeto por Devlin y que lo consideraban un hombre tremendamente inteligente. En honor a la verdad, se dio cuenta de que el señor Hill contaba también con su admiración, además de la del resto. Estaba descubriendo más facetas de él. Era cabal, honesto y se percibía que le tenían en gran estima. Ello, sin olvidar que era terriblemente apuesto. Tanto, que el resto de las damas la habían felicitado por llevarse a uno de los hombres más atractivos del momento. A Faith no le gusto oír ese pequeño guiño sobre él en boca de otras mujeres.  

    La cena transcurrió en un ambiente… extraño. La primera anomalía fue que su esposo se sentó junto a la cabecera de la mesa, con la señora Harold, quien resultó ser una bonita viuda un par de años mayor que Faith. Esa mujer le ponía ojos tiernos a su esposo… Sus pestañas subían y bajaban demasiado cuando lo observaba. También había sonrisas que no hacía falta que la mujer exhibiera tan descaradamente. ¡Ni una vez él había mirado en su dirección! Devlin parecía estar muy ocupado atendiendo a esa señora Harold como para acordarse de que estaba casado… con ella y no con la viuda.  

    Por culpa de los nervios, de verse sola y con todo el mundo admirándola y hablando sobre lo fantástica que debía haber sido la vida de la hija de un duque, ella había comido de más. Su estómago comenzó a sentirse delicado. Dolía. Percibía que algo dentro subía y bajaba. Necesitaba salir a refrescarse, pero no quería que su esposo interrumpiera ese estúpido coqueteo que tenía con esa viuda de alegre vida.  

    Cuando vio que la mujer tocaba el brazo de su esposo por décima vez… Faith se puso de pie y se disculpó aludiendo que necesitaba un poco de aire, pues estaba mareada y si volvía a ver a esa odiosa viuda poner una vez sus manos sobre su esposo, la perfecta hija del duque de Bridgewater, acabaría vaciando el contenido de su estómago sobre la elegante mesa de la anfitriona.  

    El hombre que estaba a su lado, llamado señor Matherson, se había levantado presto para escoltarla al jardín. Faith comenzó a caminar sin prestar atención al hecho de que Devlin llegaba por detrás para ponerse a su lado. 

    ―¿Qué ocurre? ―inquirió el hombre que al parecer olvidaba que estaba casado con ella. Bien, al menos había percibido cierta preocupación en su pregunta.  

    ―Su esposa, señor Hill ―habló el joven que ella tenía a su lado, porque Faith se negaba a mirarlo―, se ha mareado. Me disponía a escoltarla al jardín para que tomase un poco de aire fresco.  

    ―Lo haré yo ―dijo él cortante.  

    En ese momento, llegó a su lado la anfitriona de la fiesta.  

    ―Querido, permite que Harry acompañe a tu esposa afuera. ―Faith se enfureció al oír el modo en el que esa dama se refería a Devlin—. Nosotros tenemos una discusión muy interesante que no permitiré que ganes escabulléndote. ―La frase terminó con una sonrisa y un batir de pestañas. Faith rodó los ojos, resultaba que, a coquetear con el esposo de otra mujer se le llamaba discusión… 

    Se obligó a sonreír. 

    ―No te preocupes, estaré bien. Harry me acompañará ―dijo. Usó el nombre de pila del joven a propósito.  

    Faith salió del brazo de su acompañante sin que el señor Hill pudiese alegar nada más al respecto. Le pareció oír un gruñido… Ella no se detuvo a averiguar lo que fue.  

    Tremendamente celosa y con ganas de echarse a llorar. Faith bufó de un modo muy poco femenino. 

    Se apoyaron en la balaustrada, cerca de las puertas francesas. Faith agradeció la calma que le confería la noche.  

    ―No se enfade con ellos ―dijo su acompañante con suavidad a su lado. Pues el joven había sido testigo del bufido de hacía unos escasos segundos y sospechaba el motivo. 

    ―¿Con quiénes? ―Quiso averiguar Faith tratando de aparentar normalidad.  

    ―Con su esposo y la señora Harold. Son buenos amigos, no hay nada más ahora.  

    La palabra «ahora» fue lo que la hizo fruncir el ceño.  

    ―¿A qué se refiere? 

    ―Creí que lo sabía.  

    ―¿El qué? 

    ―No tuvieron suerte en el pasado y parece que el presente tampoco ha contribuido a que… En fin, estuvieron comprometidos en los Estados Unidos de América, pero ella al final se casó con el difunto señor Harold.  

    ―¿Cómo dice? ―No. Seguro que Faith había oído mal o el joven se refería a otra persona. 

    ―Creo que acabo de hablar sobre un asunto que no debería haber sacado a colación. Solo pretendía tranquilizarla ―comentó apenado el hombre. El señor Matherson había sido testigo del rostro de sorpresa de la dama ante la revelación.  

    Faith recuperó la compostura de inmediato.  

    ―No. No importa. Todos tenemos un pasado, solo que no conocía esa historia en concreto de mi esposo. Me ha sorprendido ―estaba estupefacta con la noticia―. ¿Qué ocurrió? Por favor, le ruego que satisfaga mi curiosidad.  

    ―Según tengo entendido, el señor Hill se marchó de Boston para hacer fortuna. Le pidió a la ahora señora Harold que lo esperase, pero por lo visto, su padre la casó con un rico empresario del sector naval. La suerte hizo que Hill y la viuda del señor Harold volviesen a encontrarse en Londres. Una lástima porque ni incluso ahora ellos han podido tener el futuro que el padre de ella les arrebató. El señor Hill no era el empresario influyente y rico que es ahora y eso le pasó factura. Una pena.  

    Su acompañante, que había estado mirando al suelo mientras relataba el suceso, levantó la mirada en el momento de exponer la última lamentación y la vio con una ceja levantada observándolo.  

    ―Una terrible lástima ―repitió ella con retintín.  

    Él fue consciente de su metedura de pata.  

    ―Yo… Quería decir que… En fin… Dos jóvenes que se amaban y que… ―Comenzó él a decir con nerviosismo.  

    ―Señor Matherson, no trate de añadir nada más. Le aseguro, por experiencia propia, que cuando las cosas se hunden, es mejor que toquen fondo.  

    ―Yo… lo siento. Lo lamento mucho si la he ofendido. Ambos son muy amigos míos y los aprecio, creí que… No tiene caso seguir… ―Faith veía el resplandor del sudor de él mientras se disculpaba una y otra vez―. No quisiera contrariar a la hija de un duque… yo… lo siento una y mil veces, milady. En mi país todo es más natural. Decimos lo que pensamos sin ambages.  

    ―No se apure. Por favor, soy la señora Hill ahora. A mi marido le gusta recordar que soy la hija de un duque, pero al casarme con él, me he convertido en su esposa y me siento más cómoda siendo la señora Hill ―confesó con naturalidad. No mentía.  

    ―Aun así, siento que no he debido hablar de… Yo… 

    Lo vio tan apurado que se acercó a su oreja para hacerle una pequeña confidencia que negaría siempre: 

    ―Le diré un pequeño secreto. Las hijas de los duques también se equivocan. Una vez, y le ruego que esto no salga de aquí porque lo desmentiré, me caí en pleno Hyde Park, en hora punta y dejé ver al respetable público más de lo que debió observar. ―Ella se echó a reír. Cuando aquello que acababa de relatar sucedió, creyó que su mundo se derrumbaría. En estos instantes, esa anécdota le resultaba tan lejana y divertida, que podía permitirse el lujo de echarse a reír sin pudor.  

    ―¡Debió ser horrible! ―saltó el hombre también riendo y agradecido por la tregua.  

    ―Por completo. Estuve en mi casa, sin salir, toda una semana. Mi padre venía a verme y cada día yo alegaba una enfermedad diferente. Incluso, en mis mentiras, llegué a contraer la peste. No debí ser tan imaginativa cuando el duque me preguntó qué me afligía ese día y yo dije que sería la peste… ―Ella volvió a reír y su espontaneidad hizo que él también lo hiciera de nuevo.  

    ―Tenía entendido que las grandes damas eran rígidas y severas, creo que es usted deliciosa y entiendo perfectamente que Hill le echase el lazo de inmediato. Un hombre con suerte, sí señor. Ya lo creo. 

    ―Ya lo ve, soy humana. 

    Ella comenzó a reírse con más fuerza. Las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos en un ataque de risa, que ni ella misma sabía de donde venía.  

    Plenamente contagiado por la emoción de ella, el hombre le siguió en sus carcajadas.  

    ―Una mujer hermosa y refrescante… ―continuó con admiración de nuevo el señor Matherson.  

    En ese momento, un carraspeo se oyó. Tanto Faith como el joven ladearon la mirada hacia las puertas francesas y vieron una gran figura masculina que los miraba serio e insondable.  

    ―Señor Matherson, creo que yo seguiré haciéndole compañía a mi ―arrastró la palabra― esposa. ―Devlin se acercó a la balaustrada mientras el hombre se disculpaba con Faith y entraba en la casa.  

    Sobra decir que a Faith se le cortó la risa de golpe. Su esposo había hecho sonar cada palabra de la frase como si ella hubiera sido pescada en un momento crucial de adulterio. ¡Solo estaba riendo! 

    Devlin se sentó sobre la balaustrada, al lado de ella.  

    ―Tienes una manera milagrosa de mejorar tu estado de salud. Cuando has salido tan alegremente con el joven señor Matherson… 

    ―¿Con Harry? ―lo interrumpió ella usando, aposta, el nombre de pila del muchacho. Era joven, pero solo tendría algún año menos que ella, según sospechaba.  

    Él se molestó por la osadía de Faith.  

    ―Olvidaba lo rápido que eres capaz de hacer que un hombre se postre a tus pies. ¿Te ha invitado a usar su nombre de pila? ―preguntó con furia. 

    ―¿Yo he hecho que un hombre se pose a mis pies? No lo creo, lo que sí he visto ahí dentro ―ella señaló el comedor con el dedo― es a un hombre que no es libre coqueteando descaradamente delante de su esposa y del resto de los invitados. Y precisamente el día que se ha casado. Tiene usted un sentido del humor muy retorcido, señor Hill ―lo acusó sin tapujos.  

    ―Y lo que yo he visto aquí fuera, es a una mujer dedicando su risa a otro hombre que no es su esposo ―rebatió él igual de rápido.  

    Ella cabeceó positivamente. 

    ―Cierto. Pero no puede culparme, señor Hill ―dijo y usó la formalidad de modo deliberado―, por reír cuando un hombre consigue darme un motivo de alegría, de hacerme olvidar lo que yo arrastro a mi paso ―se excusó de modo mordaz.  

    Él sintió el golpe ahí.  

    ―Volvamos ―apuntó él, mientras se levantaba de la fría balaustrada.  

    ―Solo tengo una pregunta, señor Hill…  

    A él no le gustó que se refiriera a él con tanta etiqueta por segunda vez.  

    ―Dígala, milady. ―A este juego de la indiferencia podían jugar dos.  

    ―¿Cuántas amantes puede llegar a tener un hombre casado?  

    La pregunta hizo que él tuviera que regresar sus posaderas al punto de apoyo de piedra. Por suerte, la balaustrada hizo que no cayese de súbito.  

    ―Puede tener tantas como el buen dinero le permita. Mantener a dos amantes y una esposa es tremendamente caro.  

    ―Uhm ―dijo ella pensativamente―. Pero si una de las dos concubinas es lo suficientemente rica, ¿también debe cobrar por los favores que ofrezca? 

    ―No me gusta por dónde van tus insinuaciones, Faith. No voy a consentir que la calumnies. ―Él había entendido perfectamente a quién se refería su esposa en su última especulación.  

    ―¿A quién? ―inquirió Faith con fingida sorpresa, al tiempo que se ponía de pie para estar a la misma altura que su esposo. 

    ―No te atrevas a hablar mal de Peggy ―la avisó con un tono amenazante.  

    Faith apretó los dientes al ver que él se refirió a la mujer, no solo por su nombre de pila, sino por algún tipo de apelativo cariñoso.  

    ―Nunca se me ocurriría. ―Volvió a poner ese tono inocente.  

    ―No lo hagas.  

    ―Por supuesto que no, señor. Más sabiendo que la joven viuda fue un gran amor suyo, que no pudo ser. Una gran tragedia que en caso de haberse remediado cuando era usted libre, le habría impedido tener que rescatar a una joven dama mancillada ―habló con calma. Lo que la desestabilizaba realmente era el modo en el que su esposo le afectaba. La hacía sentir… ¿tremendamente celosa y posesiva? Nunca había desarrollado esos sentimientos con nadie… solo con su padre. 

    La sociedad, ser la hija de un duque… cosas que la habían marcado para ver la vida de modo diferente. Desde arriba. En estos instantes que estaba sin el fuerte yunque de su posición martilleando, era capaz de ver que sencillamente era una mujer. Se sentía libre al fin del peso de sus deberes y obligaciones, como si su esposo la hubiese liberado.  

    ―Así es ―dijo con dureza―. Deberías estarle agradecida a la señora Harold porque decidiese no desafiar a su padre en su momento, y se casara para salvarme de la ira de un hombre que pretendía destruirme por completo, cuando yo todavía no era nadie. ―Él intuía que ella ya estaba al corriente de los pormenores de su pasado. 

    Faith se quedó petrificada ante esa confidencia. Algo se removió dentro de ella. No había imaginado que él hubiera necesitado la ayuda o protección de nadie. Siempre lo imaginaba ofreciéndola, nunca recibiéndola.  

    ―Confieso que lo estoy ―reveló con humildad―. Ningún hombre habría accedido a casarse conmigo. Es una lástima que lo haya tenido que hacer uno que tal vez hubiera podido recuperar el pasado, ¿no es así? ―¿Cómo podía compensarle el sacrificio hecho por ella? Algo en su interior se removió con más fuerza. Su corazón galopaba en su pecho. 

    ―Regresemos ―la invitó él. Si seguían ahí, la conversación se pondría más peliaguda todavía. Para ser su primer día de casados habían discutido lo suficiente para cubrir al menos tres meses.  

    ―Tengo una última pregunta, señor Hill. 

    ―Yo no deseo responder a nada más que tenga que ver con la señora Harold ―explicó con tirantez.  

    ―No, no es sobre eso. ―Ella se encaminó hacia las puertas que daban acceso al comedor. Calculó que no la podía oír nadie y el tiempo que tardaría en estar en compañía del resto de los invitados. Frenó el paso cuando lo estimó conveniente para sus planes―. Solo estaba pensando… ¿cuándo puede tomar una mujer casada un amante? 

    No esperó su respuesta, se adentró con una rapidez inquietante. La misma que él empleó para tratar de apresarla. Faith entró al comedor con una brillante sonrisa para demostrar que todo estaba perfectamente. Él la siguió y su mirada no la abandonó durante el resto de la cena. 

    Sobra decir que, para los postres, su flamante nuevo esposo, se dispuso a disculparse con una afligida viuda que tuvo que ver cómo Hill se la llevaba casi a rastras, porque Faith se había encargado de hablar afablemente con el joven Harry sabiendo que eso irritaría a su esposo. 

  


   
     

      

    Capítulo 9 

    ¿Un poco de paz? 

      

      

    ―¿Deseas un amante? ―inquirió cuando estuvieron en el carruaje.  

    En esos momentos estaban el uno frente al otro. Faith sabía que iba a pagar caro su atrevimiento. La mirada de él había estado sobre ella el resto de la noche. 

    ―Solo era una pregunta que no debí haber hecho. Era una tontería ―argumentó ella, mientras miraba con atención por la ventana. No se veía nada en plena noche, sin embargo, no deseaba enfrentarse a él.  

    ―No lo era, porque he tenido que ver ante mis propios ojos, como mi recién estrenada esposa, me hacía rabiar de celos con un hombre al que se le caía la baba cada vez que le dirigía sus risas, que no debería ofrecer a nadie que no fuese… ―Su voz se apagó. Ella giró el rostro y enfocó su mirada en la de él. 

    ―¿A quién debo ofrecer mi alegría? ―lanzó la pregunta de modo desafiante.  

    ―Te lo he dicho antes ―dijo a desgana―. No lo repetiré.  

    ―Dilo, ¿a quién? ―lo azuzó.  

    ―¡A mí, maldita sea, a mí! ―Levantó la voz sin ser consciente. Se acercó a ella peligrosamente. Faith se quedó cara a cara con él para responderle de la misma manera.  

    ―¿Y las que tú ofrecías a la señora Harold? ¿O las que debes ofrecerle a la cantante de ópera? ¿La esposa de un hombre que colecciona amantes, también debe tolerar que él nunca le sonría y lo haga a sus otras dos mujeres? ―respondió ella con más preguntas.  

    Él se tomó un momento para analizar las cuestiones.  

    ―No tienes derecho a exigir nada de mí, porque salvo mi protección, no deseabas algo más. Me lo has dejado perfectamente claro hace unas horas, cuando, desnuda, me has visto ante ti babeando como un perro y has huido. Menos derecho tienes a sentirte celosa de ninguna mujer. Y por descontado no estás autorizada a celarme, Faith, porque creo que yo no lo merezco. ―Él había hablado con mucha calma.  

    Ella agachó la cabeza. Se tocó la frente en un gesto de cansancio. Él no había dicho ninguna falsedad.  

    ―Esto… No va a salir bien, Devlin ―susurró su nombre. No pretendía librar miles de batallas con su esposo cada vez que él decidiera castigarla por su error del pasado. Era evidente que entre el señor Hill y la joven viuda había mucho más de lo que se apreciaba. Faith entendía que no deseaba un matrimonio como el que parecía que iba a tener.  

    ―¿Quieres que salga bien, Faith? ―preguntó con cautela, sintiendo algo extraordinario al escuchar su nombre en sus labios.  

    Ella suspiró con fuerza. Llevó sus ojos sobre los de él dispuesta a ser sincera.  

    ―En verdad, te confieso que no sé lo que quiero ―apuntó con los ojos aguados mirándolo sin esconderse―. Únicamente sé que no deseo recordar mi error cada vez que te tengo delante. No quiero discutir contigo, pero no puedo evitarlo. No esperaba sentirme posesiva y celosa, pero lo estoy. ―Hill no supo si ella era consciente de lo que acababa de decir. En especial sobre la última parte.  

    ―¿Estás celosa? ¿Posesiva? ¿Conmigo? ―preguntó con asombro.  

    ―Tremendamente ―confesó en un hilo de voz, pero sin apartar su mirada de la de él.  

    El señor Hill cerró los ojos. Se pasó las manos por el rostro. Él estaba cansado al igual que ella. Harto de las circunstancias que los habían unido, del modo en el que se peleaban. ¿Por qué lo hacían? 

    La miró fijamente y se dispuso a hablar: 

    ―Yo también lo estoy. Lo he estado desde que te tuve frente a mí, antes de instalarme en tu casa y no me viste. Desde el mismo momento en el que tu hermano nos presentó, y tú me hiciste una breve reverencia a modo de despedida, para salir corriendo para danzar con tu pareja de baile, deseé que no vieses a otro hombre más que a mí. Esta noche, cuando le hablabas a ese muchacho que te entretenía, mientras reías ―precisó―, sentía mi sangre hervir. ¿Por qué nunca gané tus risas? Y por descontado está aquella ocasión en la que te encontré después de que te entregases a un hombre que no te merecía, quise asesinarle con mis propias manos por haberte tenido y lo pude haber hecho… por ti.  

    ―Yo-yo…oo ―balbuceó sin saber por qué sentía que debía hablar sobre lo dicho por él.  

    ―No digas nada. ―En ese instante, Faith se dio cuenta de que el carruaje había parado.  

    Devlin salió por la puerta y esta vez no la esperó para bajar, ni le tendió la mano para ayudarla.  

    Ella entró en la mansión con el corazón bombeando tan fuerte, que creía que se saldría de su pecho. No sabía lo que le pasaba, cómo se sentía, pero una cosa estaba clara: él la estaba desestabilizando más que nunca.  

    Haberlo visto con una mujer y saber la historia que lo ataba a ella, no fue nada comparado con enterarse de que él mantenía a una amante.  

    No tenía caso negarlo. En este tiempo, en el que ambos habían compartido regañinas, tira y aflojas y unos besos tan intensos que le hicieron temblar las rodillas, Faith había desarrollado un sentimiento arrollador por él, que despertó con furia en el momento en el que vio a esa viuda tratar a su esposo como si fuese un hombre libre. La había presentado como su esposa, lady Faith Hill, ante todos sus invitados y el rostro compungido de la señora Harold no le pasó desapercibido en cuanto la miró.  

    Cuando Mary llegó a su habitación para ayudarla a desvestirse, Faith sintió que necesitaba hablar sobre lo ocurrido. Le dijo lo que él había confesado en el carruaje y también lo sucedido con la anfitriona de la fiesta.  

    ―¿Qué debo pensar al respecto, Mary? ―preguntó después de narrar todo lo que pasó en su primera y pequeña cena social como mujer casada.  

    ―Si todavía no lo sabe, Faith, no es usted la mujer inteligente que se cree ―le explicó mientras la ayudaba a deshacerse de las horquillas del pelo.  

    ―No ha usado la palabra amor en ningún momento. ―Ella sabía por dónde iba la llamada de atención de su doncella.  

    ―Ni falta que hace que lo diga. Hay hombres a los que se le llena la boca con ternuras melosas que no sienten. Me consta que ha conocido a alguno ―le recordó sin acritud. Faith rodó los ojos. El fantasma de Argyll nunca se iría―. Luego están los que no saben expresar sus sentimientos, pero actúan. Su esposo es de los segundos y me decepcionaría demasiado si usted no se hubiese dado cuenta.  

    ―¿Crees que me ama?  

    ―Del mismo modo en el que tú lo haces ―habló sin formalidad―. Muchacha, hay veces en las que me avergüenzas. ―La doncella no agregó nada más. Fue al vestidor y trajo consigo un camisón que parecía… ¡No había tela ahí! Solo transparencias impúdicas.  

    ―¿Qué es eso? ―preguntó escandalizada.  

    ―Si además ha olvidado que es su noche de bodas, me temo que no hay salvación para su estupidez.  

    Faith gimió. Era definitivo, Mary se había convertido en alguien tirano.  

    ―Eres toda una bruja desconocida, Mary ―añadió ella censuradora.  

    ―No está bien lo que hace, Faith. No aprobé que le mintiera cuando… 

    ―No le he mentido ―la interrumpió.  

    ―Le oculta la verdad, eso es peor ―aludió la doncella negando con la cabeza―. No está bien lo que hace, niña ―repitió de nuevo Mary más acusadora que antes. 

    ―No estoy haciendo nada más que mirarte mientras sostienes esa indecente prenda que no debería existir.  

    ―Esto es el mejor regalo que recibirá; cuando vea a sus dos amigas, haga el favor de agradecérselo ―profirió y levantó la prenda. Faith se quedó con los ojos como platos―. Tiene un esposo que no está contento con su matrimonio ―siguió la doncella, obviando la mirada incrédula de ella―, solo hay que verle la cara. ¿Qué hombre llevaría a su recién estrenada esposa a una cena en el día de su boda? 

    ―El mío ―dijo casualmente.  

    ―No. Eso lo haría un hombre que no desea ser tentado por lo que más desea.  

    ―¿Otra vez con eso, Mary?  

    ―Las veces que haga falta ―la voz de Mary la devolvió al presente―. Una mujer debe contentar a su hombre. No está bien que usted se haya convertido en ese tipo de compañera.  

    ―¿Y qué tipo soy, Mary? ―preguntó sabiendo que la respuesta no le iba a gustar.  

    ―La que no ofrece sus favores ni alienta el deseo de su esposo. El americano se dará cuenta de su embuste tarde o temprano. 

    ―Yo no he mentido, solo no he confesado el resto de la situación. Por amor de Dios, me acabo de casar. ¿Qué deseas que haga? ―Faith estaba cansada de los sermones de Mary. 

    ―Cuando se dé cuenta de su error será tarde.  

    ―¿Qué error? Según tú, tengo una lista infinita de ellos ―se defendió.  

    ―Ese hombre se la come con los ojos ―siguió Mary―. ¿Dónde cree que irá cuando esté encendido y no encuentre con qué refrescarse? A la cama de otra mujer que lo recibirá con los brazos abiertos. ¿Quiere que eso ocurra en su noche de bodas? ―preguntó acusadora. 

    ―No ―susurró.  

    ―A mí no me engaña, Faith. La conozco mejor que su madre. Se ha casado con él porque ambas sabemos que él no le disgusta lo más mínimo. Lo ama. Puede que su padre la hubiera reprendido, tal vez la hubiera recluido, pero las dos sabemos que el duque no habría consentido que nada malo le sucediese a su preciada hija. Sí, hubiera estado dolido, defraudado, enfadado… Pero ¿cuánto habría durado eso? ¿Meses? Las dos somos conscientes de que una lágrima suya, acompañada de un llanto sereno y unas palabras dulces, hubiesen sido lo necesario para acabar derritiendo su corazón. Usted es muy lista y sabe bien llevar al duque. Para Bridgewater su única debilidad son sus hijos, y en especial su pequeña Faith.  

    La joven suspiró. Era Mary y ella no podía engañarla.  

    ―Confieso que cuando me dejé… cuando él me sedujo y yo… yo… yo… me dejé llevar… ―dijo en alusión al episodio de lord Argyll―. Tuve miedo. Tengo miedo ―rectificó pronto―. No podría casarme sin mi virtud y corría un riesgo tan grande, que cuando la duquesa viuda de Pemberton me dijo que el señor Hill sería una elección más que aceptable… En fin, confieso que cuando oí esa sugerencia casi me desmayo, pero luego… 

    ―Lo ama. No le dé más vueltas ―la cortó Mary mientras terminaba de ponerle el indecente camisón―. Está casada con él. No ha consumado su matrimonio aún.  

    ―¿Pretendías que lo hiciera con el ministro de Dios presente, Mary, con mis padres delante? No he tenido opción.  

    ―Tampoco parece que esté dispuesta a hacerlo pronto, porque de otro modo ya le habría confesado toda la verdad. Hágalo esta noche, y asegúrese de que el americano comprenda lo que siente hacia su persona. Porque si él se da cuenta de que ya no la necesita o de que la señora esa, la viuda de la que ha hablado, es mejor que usted… ¿qué le impedirá repudiarla o, peor, divorciarse? 

    ―No digas sandeces… El divorcio es tan extraño como que a una mujer le salga un tercer ojo. ―Mary solo quería asustarla y con lo que había acabado de decir… Esa posibilidad nunca se le había ocurrido.  

    ―No sea ingenua. Una mujer que no le entregue su amor, que no le sirve a un hombre para gozar… No la tocará si cree que está embarazada de otro. Debió habérselo dicho cuando supo que no era así. 

    ―¿No te cansas siempre de reprenderme, Mary? ―inquirió en un puchero infantil. No le importaba mostrarse así.  

    ―En las últimas semanas parece que alguien debería haberlo hecho con más ímpetu. Debería darle vergüenza. Dígale la verdad. 

    ―Por favor, ¡basta! ―Faith estaba sonrojada―. Sí. No estoy embarazada. Bien. Las cosas se tranquilizaron cuando comprendí que estaba salvada… 

    ―No. Su cuerpo se confió al saber que el señor Hill iba a salvarla de la ruina, y entonces todo siguió su curso natural. Debió haberle revelado la verdad en cuanto supo que no había un bebé en camino. ¿No le dio ese suceso la pista necesaria para saber el efecto que ese americano, en el que tanto empeño puso en renegar, causaba en usted? Era obvio para quien los observase con detenimiento que el señor Hill y usted se amaban. ―Mary estaba cansada de las tonterías de Faith. Era momento de hacerle abrir los ojos.  

    Faith suspiró. 

    ―No negaré que estuve ciega. Comprendo quien es mejor, mil veces mejor de los dos hombres que tuve ante mí. Devlin. No le confesé que no estaba embarazada porque… no sabía cómo hacerlo, Mary.  

    ―¿Y prefiere que él pesque su mentira y se disguste de nuevo? ―La doncella comenzó a negar con la cabeza de un modo absolutamente prohibitivo. 

    ―Solo debo encontrar el mejor momento para decírselo. No sé cuándo será eso ―confesó en medio de un largo suspiro.  

    ―Hágalo esta noche mientras le permite hacerle el amor. Es su esposo. Él la desea. Es un hombre que está enamorado de usted y usted lo está de él. Los dos son tan tercos que no dejarán que su orgullo les permita ver el bosque tras el árbol ―sentenció la doncella convencida de lo que decía. 

    ―Mary… ―Faith estaba cansada, nerviosa, celosa, triste, contenta. Mil emociones la atravesaban y no sabía cómo lidiar con sus propios sentimientos.  

    En esas semanas en las que estuvo aguardando para que su padre consiguiera la licencia especial que les permitió casarse, sus días de mujer llegaron al fin y ella no se atrevió a confesárselo. No le gustaba tener que recordar lo que supuso Argyll en su vida. No quería ver la decepción en los ojos de Devlin.  

    ―Como quiera… Ya he dicho todo lo que debía decir. Ahora analice lo que le he comentado y no ha negado usted en ningún momento ―argumentó la doncella. 

    ―¿Y si no viene a mí ahora? ―inquirió titubeante cuando la doncella estaba a punto de cerrar la puerta. Faith sí lo deseaba en su cama porque lo amaba. Había sido así desde el principio. No quería que él se fuese a otro lugar, menos esa noche.  

    ―Vaya usted a él. No todo tiene que hacerlo su esposo.  

    A veces Mary había sido más madre que la propia duquesa, pero últimamente estaba cansada de sus reproches e indicaciones. Sin embargo, los agradecía. Su doncella nunca le había dado un mal consejo. Desde que tenía uso de razón, había estado a su lado orientándola y sugiriendo lo que era mejor para ella.  

    Se quedó sola y se colocó la indecente prenda pensando en su siguiente movimiento. Esa noche, fue como si todo comenzase a volver a su lugar, Faith al fin pudo pensar con tranquilidad. El americano falto de modales, consciente o no, había hecho una declaración de lo que sentía por ella, pero en ningún momento usó la palabra amor. Cierto que no hacía falta, como bien le recordó Mary. Sacrificó su vida por ella al tomarla como esposa.  

    Cuando supo que no había bebé sintió que deseaba ser la madre de los hijos de Devlin Hill. Quería un matrimonio por amor. Uno lleno de dicha, de felicidad, de complicidad… de niños revoltosos que amasen a sus padres. Ella sería menos rígida con sus hijos de lo que fue la duquesa. Trataría de proteger a su futura hija de la presión social para que no sintiese una cuerda apretada en su garganta. Había descubierto que el amor era más importante que la posición social, el dinero o la fortuna. Tenía una ilusión renovada y eso se debía a Devlin Hill. Lo amaba con todo lo que podía ser y dar.  

    Recordó el tiempo en el que él había vivido bajo su mismo techo. Le gustaba verlo allí, aunque la sacaba de quicio. Era ese modo de mirarla, ese modo de hablar con ella… A Faith le daba una rabia tremenda que él se creyese con derechos sobre ella. Derecho a enfurecerla, a hablarle con esa intimidad, usando su nombre sin su permiso, a robar sus besos… Le disgustaba que exhibiese ante ella unos poderes que el americano mismo se había otorgado… Unas licencias que ahora la joven quería que él demostrase. ¡Ella era suya! ¡Él era suyo! 

    Dios santo, se había casado con Devlin porque así lo deseaba... fervientemente. El americano la había aceptado, mancillada y sabiendo que podría haber un hijo, que no sería suyo… Y después estaban la viuda y la cantante. ¡Maldición! Faith emitió un gran y profundo grito de frustración al imaginar que una mujer pudiese tocar a su esposo. 

    La puerta que comunicaba con la habitación de él se abrió con violencia. Faith se asustó y chilló con horror.  

    ―¿Estás bien? ¿Qué sucede? ―preguntó su esposo con nerviosismo, mientras barría la habitación con la mirada. Al no ver a nadie ahí, se fijó en ella para comprobar que estaba bien. Faith estaba de pie cerca de la cama. No debió haberla mirado con tanta atención.  

    ―Estoy bien. 

    ―¡Jesús! ―exclamó al verla con ese blanco camisón de seda que dejaba poco a su imaginación. Se dio la vuelta de inmediato para no volver a caer en la tentación de esa tarde cuando ella estuvo en la bañera.  

    ―Siento haberte asustado ―dijo ella sin saber cómo actuar. Se dio cuenta de que él seguía perfectamente vestido. Frunció el ceño―. ¿Vas a salir? 

    ―Sí. 

    ―¿Adónde vas? ―La pregunta salió sin que pudiera evitarlo.  

    ―No es buena idea que me quede en casa esta noche ―aseguró en tono severo, tratando de olvidar la imagen que ella presentaba. Incluso estando de espaldas, él parecía estar viéndola ante sí.  

    ―¿Por qué? ―indagó ella con cautela.  

    ―Porque soy un hombre, es mi noche de bodas, y a pesar de todo lo que dije esta tarde, no es fácil olvidar que tú estás al lado. Más complicado que borrar tu imagen desnuda, será obviar esa pieza de ropa tan extraña que llevas puesta ―se confesó. 

    ―Es un regalo de Peyton y Kate. Imagino que la duquesa viuda les ha contado a mis amigas… 

    ―Mañana tenemos otra cena ―la interrumpió, necesitaba salir de ahí con urgencia porque si no…―. Nos veremos en la entrada de casa a las siete. ―Él, sin girarse, comenzó a andar.  

    Faith sintió a Mary gritarle en su cabeza: «Haz algo, haz algo de inmediato, estúpida niña». Sí, su doncella sería capaz de utilizar la palabra «estúpida» para referirse a ella sin miedo a represalias… 

    ―¿Es la señora Harold o la cantante? ―se atrevió a preguntar con rigidez.  

    ―¿Disculpa? ―No pudo evitarlo y por inercia se giró para enfrentarla. ¡Dios!, ese camisón era mucho peor que haberla visto sin nada de ropa.  

    ―La mujer a la que le brindarás tus atenciones en la noche de nuestras nupcias ―precisó.  

    ―Vauxhall no es tan fácil de olvidar ―contraatacó él al comprender la acusación de ella. 

    Una sombra de profundo dolor le cruzó el rostro.  

    ―¿Por qué quisiste salvarme si vas a empeñarte en destruirme, Devlin, a cada ocasión que puedas?  

    ―Es una excelente pregunta, esposa. ―Para la que él no tenía respuesta.  

    Faith lo miró directamente a los ojos.  

    ―No puedes confesar que me amas, y al minuto siguiente tratarme como si yo no fuese nada, como si yo no mereciera más que tu desprecio.  

    ―Yo no he dicho nada semejante, nunca ―precisó con rabia―. Tal vez tus invenciones sobre cuentos de hadas te hayan llevado a creer que yo… 

    ―No ―lo interrumpió ella acercándose a él―. Es cierto que no me has dicho que me amas, pero sí lo has demostrado sobradamente desde que nos conocemos. Te prometo que también te lo demostraré. 

    ―Peca usted de vanidosa, milady. ―Usó el título a modo de escudo. Ella comprendió todo. Devlin quiso que fuese solo Faith para él, no la hija de un duque. El americano había tratado de eliminar las barreras que les separaban desde que se conocieron y ella lo había impedido a cada ocasión.  

    ―Nunca me consideré una coqueta, aunque puede que sí lo fuese. Pero sí es cierto que me amas. Lo es y no voy a enumerar cada uno de los fallos que has obviado sobre mí, para acabar convirtiéndome en tu esposa. Porque es doloroso para ti y lo es para mí, porque te tuve delante, y como bien dijiste no te vi. No voy a fingir que nuestra relación es perfecta. No lo es.  

    Él siguió sin cambiar la severidad de su rostro. 

    ―Me casé contigo por tu título, harías bien en no olvidarlo ―le indicó.  

    ―No. Todo el mundo a mi alrededor me lo decía. Incluso mi hermano insinuó que prefería que me casase contigo porque él también lo vio, como lo hizo la duquesa viuda de Pemberton. Pero es cierto que esa mujer tiene el don de la providencia ―añadió con una sonrisa―. Yo no lo creí… me advertían de que tú me mirabas de un modo diferente ―siguió ella con sus conjeturas en voz alta―. Tuve que haberme dado cuenta en el momento en el que me besaste. Pero aquello lo atribuí a tus ganas de burlarte de mí. Estuve equivocada. Yo no era tampoco inmune a ti. Solo tenía que haber analizado mejor lo que me provocabas para saber que yo… ―Ella se quedó callada, ¿se atrevería a confesarlo? 

    ―No sé qué cuentos estás inventando, Faith ―aprovechó él su silencio para hablar―. Nadie vio nada, porque yo no tenía absolutamente nada ―repitió con más ahínco― que mostrar. 

    ―Ninguno. No invento ningún cuento. Una vez dijiste que no querías mi gratitud. Ahora entiendo el motivo. Un hombre como tú, que es igual de arrogante y altivo que yo, no se conformaría con menos que con mi amor.  

    ―Basta, Faith. Detente o te aseguro que te llevarás una auténtica desilusión.  

    ―Lo siento. Lo siento de verdad. La abuela de Kate ―siguió ella obviando las palabras de él―, tenía razón cuando te habló de mí y de mis circunstancias como hija de un duque. Sencillamente no te vi porque todo en mi vida, mi educación, mi modo de ser, me impedía verte. Era la hija de un hombre poderoso que estaba destinada a un esposo de mayor rango. Nunca me dejaron creer otra cosa. Pero le dije a mi padre que deseaba casarme contigo y no puso impedimento alguno. ―Faith se rio, Mary también era una bruja―. Le dijimos que deseábamos casarnos lo antes posible y tampoco me desalentó… ¡Dios, cómo amo a ese hombre! ―dijo ensoñadora. 

    Hill dio un paso adelante. Amenazador.  

    ―¿A quién? ¿A quién amas? ―Ella se sonrió al ver la reacción de él. Si ella no hubiese estado tan ocupada… Ese americano en algún punto de sus muchas discusiones había conseguido calar hondo en su ser. Lo veía. En estos precisos instantes veía claramente lo que sucedía entre ambos. Se amaban. Sus ojos no mentían, del mismo modo que los de ella tampoco. 

    ―A mi padre. Mi padre ―aclaró con los ojos llenos de amor al recordar al duque―, ese hombre que tanto me empeñé en creer que me apedrearía, no hubiese podido levantar ni una mano contra mí. Él me ama igual que yo lo hago: con locura. Ahora lo veo, Devlin ―la ocasión merecía que ella usase su nombre de pila―. Me casé contigo porque yo deseaba hacerlo.  

    ―No. ―Si eso hubiera sido así, él no habría sentido esa frialdad y tanto desprecio por parte de ella.  

    ―Sí. Era una dama con recursos y muy buenos amigos que me habrían ayudado a huir, a iniciar una nueva vida en otro mundo. Incluso en los Estados Unidos de América, pero no podía irme, porque el americano había venido a por mí. ―Ella le acarició la mejilla. Él no evitó el contacto―. Sé que quisiste a la señora Harold, pero también sé que yo tengo un peso mayor aquí ―Faith levantó la otra mano y la llevó al corazón de él.  

    Él sonrió, mientras llevaba la mano que ella había puesto sobre el pecho, hacia su entrepierna. Faith sintió su dureza. No quitó la mano, decidió ser fuerte. Sabía que él trataría de apartarla. Estaba dolido con ella y, por Dios, que no consentiría que la hiciese a un lado tan fácilmente.  

    ―Una vez más erras en tus suposiciones. Te deseo sobre mí, desnuda o con ese camisón, gimiendo porque esto ―él apretó su mano sobre su eje― te llenará y tú pedirás más. Más de mí. No hay nada que no desee más que seducirte y llevarte al lecho. Desde que me preguntaste que cuándo puede una mujer casada tener un amante, no he hecho más que desear mostrarte que no encontrarás a otro que te dé más placer que yo. No lo permitiré. Porque incluso en el carruaje, yo deseaba levantar tu falda, apartar tus enaguas y llevar mi boca hacia tu centro para darte un beso tan profundo que no volverías a pedir que mi lengua abandonase tu calor.  

    Ella, con la respiración agitada por las palabras de él, y al ser consciente de que su mano estaba sosteniendo su parte masculina, y eso era de gran tamaño…, respondió desafiante: 

    ―¿Qué te lo impide? 

    ―Tú ―susurró contra sus labios. 

    Ella negó con la cabeza. Se puso de puntillas, quitó la mano de su hombría, él lo permitió y lo cerró en un abrazo, para darle un beso húmedo en la boca. El mismo que él le había enseñado a recibir. Él se dejó besar con la ternura que emanaba su dulce cavidad.  

    ―No debo tocarte, Faith ―dijo con la agonía producida por el deseo frustrado, al tiempo que le quitaba sus brazos de su cuello. Ella no permitió que él saliese de su abrazo. 

    ―Pero yo necesito que lo hagas, Devlin. Soy tuya, tú eres mío. Es nuestra noche de bodas ―hubo de recordarle.  

    ―No te tocaré, porque no debo hacerlo. 

    ―¿Vas a dejar que tu orgullo se interponga? ¿Es por lo que sucedió esta tarde durante mi baño? 

    ―No.  

    ―¿Son las otras dos mujeres más apetecibles que yo, Devlin? ―A él le encantaba cómo sonaba su nombre entre sus labios. Era esa manera tan dulce lo que le hacía anhelar que ella… 

    ―No. Yo nunca he deseado a otra mujer con la intensidad que siento por ti. ―Él le tocó con delicadeza el vientre―. No debo tocarte, Faith. ―Ella al fin comprendió su reticencia. Se abrazó a él con fuerza. La agarró también con intensidad.  

    ―No estoy embarazada. Nunca lo estuve. No te mentí ―esclareció cuando lo sintió tensarse―. Descubrí la verdad cuando mi padre ya había accedido a que nos casásemos. No quise confesártelo porque no sabía cómo hacerlo. Te amo, Devlin, siento algo muy fuerte por ti. Tengo más miedo que antes a equivocarme con un hombre. Él ―agregó refiriéndose a Argyll― me engañó, y no tenía mi gratitud, mi admiración, como la tienes tú. Ese cobarde solo tenía convención de la hija de un duque que se sentía satisfecha por haber logrado captar la atención del hombre que sería la sensación de la temporada. Ahora lo veo y lo siento. Él no me merecía como tú decías. Me hizo daño, pero me alegro de que se fuese. ¿Te merezco yo, Devlin? 

    ―Faith… No soy un hombre de palabras tiernas ―susurró sin saber qué decir al respecto.  

    Hubo un minuto de silencio.  

    ―¿Qué vas a hacer conmigo, Devlin? 

    Él la despegó de su abrazo. La miró a los ojos. Faith sintió que estaba presa de un embrujo. Esos ojos de él, imposibles, siempre le parecieron obra de un hechizo creado para embrujarla.  

    ―Dime qué quieres que haga contigo, Faith ―pidió con delicadeza.  

    ―¿Ahora mismo? ―susurró ebria por el olor a bergamota de él, por su proximidad, por sus ojos, por su… ¡todo! 

    ―Sí. Dime la verdad. ¿Qué quieres de mí? 

    ―Te amo y te deseo ―aludió sin miedo―. Eres mi esposo y quiero que me reclames en mi noche de bodas. No te vayas con otra mujer… ―Y entonces Faith decidió ser valiente para añadir―: ni ahora ni nunca. Olvidemos el pasado.  

    La respuesta que recibió Faith a su sinceridad, fue un beso profundo, producto de un hombre de las cavernas que venía a exigir lo que se le debía. Ella era suya.  

    Su esposa se abandonó a su beso sintiendo que eso era lo correcto, lo que deseaba, lo que debía ser. Todo lo sucedido desde que lo conoció, la había conducido hasta ese preciso momento. 

    Las manos de ella llegaron hasta su chaqueta y le ayudó a quitársela. Lo mismo sucedió con el chaleco, la camisa y los pantalones. Y tuvo mucho mérito la rapidez con la que se desnudó, porque él no había renunciado ni por un instante a la dulzura de los labios de ella. La joven extendió sus manos para apartarlo hacia atrás. Deseaba verlo por completo. La tenue luz de la chimenea todavía permitía una claridad perfecta para ver el torso desnudo de su marido. Lo acarició y sintió una rica mata de vello bajo la dureza de sus pectorales. Se mordió el labio y bajó la vista para ver su hombría perfectamente erecta.  

    ―Eres grande.  

    ―Es bueno ser grande, esposa ―dijo con diversión. 

    ―Me harás daño ―expuso tratando de obviar el miedo que le producía volver a sentir aquel horror.  

    ―Nunca. Un hombre no daña lo que es suyo. Lo protege.  

    ―Una mujer tampoco debería dañar lo que es suyo ―manifestó sonriendo.  

    Él le devolvió la sonrisa.  

    ―Es cierto. Confía en mí.  

    Faith asintió. Llevó sus dedos temblorosos hacia los tirantes de su camisón para quedarse igual de desnuda que él.  

    ―No ―pidió con humildad su esposo. En ese momento Devlin se acercó a ella para admirar ese precioso camisón que contribuía a hacer de su esposa la mujer más deseable que había en la faz de la tierra―. Eres preciosa, Faith. Siempre lo has sido, pero con esto puesto… harías perder la cordura de cualquier hombre.  

    ―Solo pretendo hacerte perder la tuya ―declaró en un momento de total audacia.  

    ―Lo has logrado. Incluso me postro a tus pies ―él se arrodilló al decir eso―. Y voy a demostrarte mi devoción de la única manera que sé y deseo. ―Acto seguido, él levantó el vaporoso camisón y desapareció entre sus piernas.  

    ―¡Devlin! ―chilló ella, al sentir la boca de él hurgando entre sus piernas. Y cuando él posó la lengua en ese pequeño trozo de carne que palpitaba con fuerza, Faith se vio obligada a agarrarse del poste de su cama para no perder el equilibrio. Cerró los ojos, porque el placer que de repente la invadió hizo que el mundo dejase de girar por completo.  

    El americano deseaba degustarla y ya no podía seguir negándolo. Desde aquella noche en la cocina de hacía unos meses, él quiso probarla en todo su esplendor. En aquel justo momento en que la besó, su lujuria le hizo fantasear con lamer todos los secretos que ella tuviese. La espera había valido la pena. Era deliciosa. Tan suave y resbaladiza que su lengua se movía presta, para recoger los jugos que ella fabricaba por él, para él.  

    ―Dios mío… ―Lo que él le hacía debía ser pecado, pero que el Altísimo la perdonase, porque Faith deseaba pecar mucho más.  

    Devlin llevó sus manos a las posaderas de su esposa para sujetarla con mayor precisión. Amasó esos globos prietos y los pellizcó con sublime picardía.  

    Viendo que ella no tenía escapatoria, Devlin dejó bien colocada su lengua en ese punto que provocaba que los gemidos de su esposa se intensificasen, y decidió darle el ritmo correcto para que ella pudiese catapultarse hasta el cielo, e incluso más allá. Deseaba que gritase, que alcanzase la gloria que él le ofrecía bebiendo de su fuente de vida. Ansiaba que ella jamás olvidase su lengua buscando la fabricación de su elixir más privado. 

    Cuando sintió las manos de ella sobre la cabeza, supo que estaba muy cerca. Incrementó más las lamidas, a fin de que ella explotase.  

    ―¡Devlin, Devlin, por Dios, no puedo, no… por… fa… vor! ―Un grito desgarrador siguió a esa súplica que él bien sabía que había sido dicho para que no parase. Y juró por su honor, que no pararía jamás mientras ella consintiera en darle la bienvenida a su cama.  

    Faith sintió que sus rodillas fallaban. No se cayó, porque los poderosos brazos de su esposo la alzaron para depositarla sobre el lecho. No sin antes haberle rasgado el camisón por completo. Estaba tan eufórica por lo que él le había hecho sentir, que no dio importancia a lo que el bárbaro de su esposo había llevado a cabo. Solo era capaz de permanecer con los ojos cerrados y una gran sonrisa dibujada en su rostro. Ella representaba una clara muestra muy visible de la gran hazaña que su amante acababa de conseguir. Esposo y amante. Una combinación que en su mente se sintió escandalosamente deliciosa.  

    Devlin la percibía más que receptiva para su segundo asalto. Tenía intención de profanarla en su interior lo más rápido posible. No pudo hacerlo. En cuanto vio sus pechos desnudos, hubo de ir a mimarlos. Con el gusto tan delicado de ella todavía en su paladar, buscó la comparativa para ver si esos delicados pezones eran igual de dulces que el resto de ella. Tomó el pecho derecho con la mano, lo comprimió con mimo y un poco de perversión, y acto seguido lo engulló para mamar con alevosía. Mientras su lengua dispensaba una atención soberbia a ese otro delicioso botón, su compañero era acariciado por la mano izquierda. Faith se retorcía bajo su cuerpo clamando por sus atenciones:  

    ―Sí, Devlin, sí… Deseo más… Más…  

    ―Y yo te lo daré, esposa mía. ―Llevó su boca al otro seno. No era justo haber jugado con su hermano y dejar desatendido a este. Los dos merecían que él invirtiese tiempo y atenciones en demostrarles que ambos senos eran queridos. El tamaño de esos montes era el exacto para que los ahuecase en su mano. Perfectos. Deliciosos. Encantadores. Suyos.  

    Su hombría estaba a punto de estallar, pues cuando su esposa se movía y removía, la punta de su lanza sentía la humedad de ella y deseaba hundirse.  

    Faith lo sintió abandonar sus pechos y regresar a su boca. Echó sus manos alrededor del cuello de su esposo. Entonces lo percibió en su abertura.  

    ―No quiero sufrir ―suplicó con la voz temblorosa. Si esta vez dolía como aquella… No se veía capaz de soportarlo.  

    Él maldijo. Imaginaba que ese bruto no había sabido hacerle el amor. 

    ―Voy a empujar poco a poco, Faith. Necesito que confíes en mí. Nunca te haré daño. Si te incomodas o sientes que no eres capaz de soportar mi intrusión, te juro que pararé, aunque sea lo más difícil que haga en esta vida. Solo confía en que lo haré bueno para ti.  

    La promesa sonó tan traumática para él, que Faith se sonrió al imaginarlo teniendo que renunciar a su deseo por ella.  

    ―En cuanto lo hagas, no podrás volver atrás. Seré la señora Hill. No más lady Faith ―le dijo con afabilidad―. Yo seré tuya, y tú serás mío. Nadie más habrá entre nosotros. ―Ansiaba su fidelidad y le entregaría la suya por completo y sin reservas.  

    ―Mía. Solo mía, para siempre. Señora Hill. Señora de Devlin Hill. ―Entonces, cuando la vio sacudir la cabeza afirmativamente, él entró con paciencia en su estrechez.  

    Diablos. Eso era el cielo, pero cómo apretaba… El americano creyó que moriría de puro deleite.  

    ―¡Oh! ―exclamó ella.  

    ―¿Estás bien? 

    ―No duele… ―dijo ella sintiendo un poco de incomodidad, pero con una ausencia total de dolor.  

    ―¿Puedo moverme, Faith? Lo necesito…  

    La respuesta de ella fue aupar las caderas para comprobar si había dolor. Él emitió un gruñido seco. Ella se asustó.  

    ―¿Te he hecho daño? ―inquirió ella.  

    ―No, solo me das placer.  

    ―Hazme el amor ―susurró mirándolo a los ojos―. Hazme tuya y demuéstrame lo que se siente cuando un hombre que de verdad ama a su mujer toma su placer.  

    ―Haré más que eso. ―Le sonrió, al tiempo que llevaba su mano hacia el lugar en el que estaban conectados sus cuerpos. Su centro femenino estaba aún inflamado. Comenzó a frotar su perla con tranquilidad. Los empujes de él, al ver que ella era de lo más receptiva, se incrementaron.  

    Los gritos y gemidos de ambos rompían el silencio en una delicada danza de placer y lujuria. Un esposo estaba mostrando lo que su mujer era para él. Una esposa estaba entregándose al hombre al que estaba destinada.  

    ―Devlin… ―Sentía que de nuevo se abría paso en su interior una necesidad que debía ser satisfecha.  

    ―Lo sé. Juntos, Faith. Juntos. Quiero que los dos nos dejemos llevar por el gozo a la vez. Es hora de empezar de nuevo, de ser uno solo. 

    Y así fue. Unos minutos que se sintieron horas de pasión y seducción, fue lo que se necesitó para que Devlin y Faith gritasen su liberación al mismo tiempo.  

    Él no pudo, no quiso renunciar al abrazo de su esposa después de derramarse en su interior, y con su miembro henchido dentro, se dejó caer con cuidado sobre ella, para sentir la protección, que también una mujer era capaz de ofrecer. Y se sintió tan natural y alentador, que Devlin supo que ella no había estado errada en ninguna de las cosas que había dicho minutos antes de que ambos se convirtieran en un matrimonio real.  

    Los esposos durmieron y sosegaron sus corazones, en los brazos del otro. Durante toda la noche se abrazaron y buscaron para sentir el calor de la persona que deseaban tener a su lado.  

    Devlin se despertó unas pocas horas después de ese primer acto de amor y reclamó a su esposa de nuevo. Esta vez, quiso hacerla cabalgar sobre él. Por descontado que Faith demostró ser una buena amazona. Y así se llevó a cabo un segundo acto de amor. 

    Con los primeros rayos del sol, Faith se atrevió a explorar el cuerpo de su esposo, por lo que se colocó sobre él y lo besó por todas las partes que quiso. Sí, esa también. Porque ella deseaba explorar su hombría, y él la animó muy enérgicamente a no mostrar ningún pudor cuando estuvieran en la cama. Mentiría si la señora Hill no confesase que se sintió una mujer poderosa, cuando lo tomó en la boca y él se deshizo del mismo modo que ella lo había hecho cuando él la lamió.  

    Hombres y mujeres no eran tan diferentes en sus sentimientos, necesidades, amores, orgullo, temores, aspiraciones, dolor o equivocaciones. Solo hacía falta perdonar para avanzar. Librarse de los prejuicios y centrarse en uno mismo para valorar también al otro. Y muy especialmente escuchar al corazón cuando hablaba alto y claro. La felicidad era más importante que cualquier otra cosa. Faith y Devlin al fin lo habían entendido.

  


   
     

      

    Capítulo 10 

    Una salida al campo 

      

      

    Bien entrada la mañana siguiente, la señora Hill se despertó en la cama creyendo que su vida era un sueño que había resultado de vivir una pesadilla con el hombre equivocado, pues lord Argyll era una diminuta mancha en su memoria y así seguiría siendo si su esposo lo deseaba.  

    Devlin fue tan atento, tan amoroso… Era cierto que no expresaba sus sentimientos. No importaba, él era un hombre de acción y lo demostraba. Sí. Anoche la colmó de amor tres veces que supusieron un nuevo y prometedor comienzo. 

    Faith estaba con la barbilla apoyada en el pecho de su esposo. Lo veía dormitar y se sonreía. Era tan apuesto, se veía tan fiero… Y lo que más le gustaba: era suyo y de nadie más.  

    ―Si no dejas de mirarme, me vas a aborrecer ―dijo él con los ojos cerrados.  

    ―Estaba esperando a que despertases porque necesito algo de ti.  

    ―¿Otra vez? ―Él compuso una sonrisa picarona.  

    ―No me refería a eso. ―Faith supo que su hombre era muy vigoroso en la cama. También descubrió que ella no se quedaba atrás. A él no parecía importarle eso. Es más, la había animado a buscarlo cuando lo necesitase para saciar sus deseos. «No importa ni la hora ni el momento, estoy para complacerte, del mismo modo que espero que tú me des la bienvenida cuando yo te desee. No comenzamos con afabilidad, pero el deseo nos colmó con el amor», había dicho él en algún punto de su dulce locura.  

    ―¿Hay algún problema? 

    ―Espero que nunca lo haya, Devlin. No deseo tener ningún problema contigo ―se sinceró con el corazón en la mano.  

    ―¿Qué estás diciendo exactamente, esposa? ―Él abrió los ojos en ese instante.  

    ―Quiero tener un matrimonio de verdad. Feliz. Fiel.  

    Él le acarició la cabellera rubia que tanto le gustaba. Sonrió con ternura.  

    ―¿Qué te hace pensar que no lo tendremos, o que no lo tenemos ya?  

    ―Cuando era pequeña, siempre me peleaba con Kate y Peyton porque nunca quería compartir mis cosas con ellas y las amaba. Pese a que eran mis mejores amigas, no me gustaba dejarles mis muñecas o darles una porción de mi tarta.  

    ―No tienes motivo para preocuparte, mujer ―dijo él.  

    ―¿No lo tengo? ―Levantó ella una ceja. Pues había dos mujeres con las que sentía que debía reivindicar su propiedad.  

    ―No. Ni tú ni tus amigas jugáis ya con muñecas, y en esta casa siempre habrá una gran tarta preparada para cuando vengan. No creo que vuelvas a pelear por no compartir dulces y juguetes, querida señora Hill. ―Él soltó una carcajada, que le valió para que ella lo mirase con los ojos fruncidos.  

    ―Vaya, señor Hill, no pensé que fuese un hombre con un sentido del humor tan notable. Pero bien sabe que no me refería a eso.  

    ―Lo sé. Tus celos se han percibido con claridad y me hacen sonreír, porque no tienes motivos para creer que pondría a ninguna mujer por encima de ti.  

    ―¿Y tu amante? ―preguntó con cierto temor.  

    ―Se marchó a Italia con una nueva compañía de teatro semanas antes de casarnos. Además, no la visité en ningún momento después de conocerte. 

    Ella se asombró con su respuesta. Se sintió satisfecha por la revelación.  

    ―¿Y la querida señora Harold? 

    ―Peggy no es una amenaza. Si la hubiese querido, me hubiese casado con ella cuando se quedó viuda. La amé, y confieso que vine a Londres esperando verla para retomar lo que una vez hubo; pero una altanera cabellera rubia me desafió a conquistarla y no tuve más ojos para nadie ―bromeó. 

    ―No me gusta esa mujer. ―Siempre la haría sentir insegura.  

    ―A mí no me gustaba lord Argyll.  

    Ella hizo una mueca de disgusto. 

    ―Lo sé. Aprendí por las malas que el engaño puede ofrecerse como una verdad. Estuve ciega con respecto a él, a ti… pero abrí los ojos. Yo, sencillamente, me dejé vencer por lo que se esperaba de mí y no supe… En fin… ¿vas a poder olvidarlo o siempre saldrá en nuestras conversaciones? 

    ―Me dolió, Faith. Me dolió muchísimo verte con él aquella noche. Tanto que creí que… fue tremendamente doloroso. Sé que no tenía derecho sobre ti, pero me sentí traicionado. Yo dejé de ver a cualquier mujer porque tú...  

    ―Lo comprendo. Solo de imaginar a otra mujer poniendo sus manos sobre ti…  

    ―Ten cuidado, esposa mía, o cualquiera que te oiga dirá que estás totalmente enamorada de mí ―bromeó al sentirla tan posesiva con él.  

    ―Lo estoy. Soy feliz a tu lado. Me siento libre al fin. Solo la señora Hill, no más la hija del duque. Me gusta hacer el amor contigo. Me siento… Ahora ya sé el motivo por el que se le llama hacer el amor.  

    ―¿Lo sabes? ―inquirió mientras se daba la vuelta y se quedaba sobre el cuerpo de su Faith. Le dio un beso en los labios y se separó un poco para dejarla responder.  

    ―Primero despertaste el deseo en mí. Luego te abriste paso en mi interior hasta mi corazón. Has conseguido mi gratitud. No eres un hombre que hable sobre lo que siente, pero lo demuestras muy bien. Anoche, tener intimidad contigo, con mi esposo, me hizo comprender que yo también te amo más de lo que soy capaz de comprender. Así que espero que seas consciente de ello. Sé que tú me amas con la misma intensidad… ¿o vas a seguir negándolo? 

    Él se sonrió.  

    ―No tiene sentido hacerlo, ¿no crees? No me gusta mentir. Te haré feliz como le prometí a tu padre.  

    ―Lo sé―dijo ella con coquetería.  

    ―Olvidaremos el resto, lo malo, los altibajos.  

    ―Sí. Solo quedará lo bueno. Esos besos tentadores que me robabas… Tenemos toda la vida para compensarnos.  

    ―Bueno, me gusta ese planteamiento.  

    Faith se aferró a sus hombros con fuerza.  

    ―¿No piensas confesar en voz alta que me amas? ―lo retó ella con un puchero.  

    ―¿Acaso no lo has sentido lo suficiente? 

    ―Por completo ―se apresuró ella a puntualizar―. Sin embargo, me encantaría oírtelo decir.  

    ―Siempre supe que eras una dama vanidosa. ―Le guiñó un ojo. 

    ―Oh, ¡qué cosa tan fea acabas de decir! ―señaló falsamente indignada.  

    Él se acercó a su oreja y le sopló. 

    ―Te amo, Faith. No esperes que te lo diga muy a menudo porque no soy esa clase de hombres que habla de sentimientos o de inquietudes. Pero sí, ten la absoluta y firme certeza de que lo sentirás cada día de nuestra vida. ―Sonó a promesa. Ella lo besó en los labios.  

    ―Me encantará también sentirlo cada noche de nuestra existencia, esposo.  

    ―Y lo harás. Debo confesarte una cosa, ahora que me has desprovisto de esa armadura inquebrantable que me enorgullezco de poseer. 

    ―Adelante. ―Lo invitó al verlo tan serio.  

    ―Yo no deseaba que tú me abrieses ninguna puerta con tu título. Ya las tenía abiertas. Solo estaba enfadado, Faith, porque no me elegiste. 

    ―Lo sé. Me enteré del problema que tenías con un negocio importante con la Corona, y ese gran hombre que es el duque de Bridgewater decidió echarte una mano con el tema.  

    ―¿Cómo dices? 

    ―Oí una conversación entre un caballero y mi padre en su despacho. No escuché demasiado. Creo que un hombre llamado lord Hamilton fue a casa para que él retirase su apoyo hacia ti y tu socio. Solo sé que te ofendió y el duque le aseguró que tú conseguirías el negocio, aunque fuese lo último que él hiciera. Cuando creí que no tenías fortuna ―ella lo dijo con retintín― te dije que mi padre te tenía en gran estima y que te brindaría su ayuda sin dudarlo. No era ninguna invención, yo lo escuché. Solo necesito saber que mi hermano está bien, sano y salvo y podré seguir disfrutando de este bonito matrimonio que hemos comenzado y que estará lleno de amor. ¿No lo encuentras prometedor, mi vida? 

    Devlin estaba petrificado ante lo que ella le había dicho. Así que le debía al duque mucho más de lo que pensaba. Cuando poco antes de que la duquesa viuda de Pemberton lo llamase a su casa para explicarle sus planes y vio allí a Faith, recibió la nota de Nathaniel explicando que todo se había solucionado y que él no necesitaba casarse con una dama de alta alcurnia si no lo deseaba, porque les habían asignado el contrato para construir la flota. Creyó que el conde de Alston lo había arreglado. Desde luego, era una señal. Ellos estaban destinados a estar juntos, a superar la rivalidad de sus voluntades, a derribar todos los muros que se alzaron, a olvidar su orgullo para dar paso al amor.  

    ―Debo darle las gracias a tu padre.  

    ―No. No lo hagas, él no desea que se sepa que usó su influencia a tu favor. Opina que solo dio un pequeño empujón para acelerar el proceso. Al menos, es lo que le oí decir en alto cuando leyó una noticia sobre que lo habías logrado. Imagino que fue el contrato.  

    ―Así es. Yo deseaba a una mujer que estuviera bien posicionada para que los nobles no me considerasen un arribista. Tuve ante mí a la mejor, pero realmente no me hizo falta casarme contigo por este motivo.  

    ―No es por volver a mostrarme vanidosa, pero yo ya intuía que tenías otros motivos para convertirme en la señora Hill. Más allá del deseo que percibía en tus ojos cuando me besabas, sabía que yo no te era indiferente. Mi corazón estaba contigo también, a pesar de saber que me había prometido con él. 

    ―Pequeña bruja ―dijo besándole la nariz―. Sabías que te deseaba y pese a ello te empeñaste en martirizarme.  

    ―No hablaste de amor, de matrimonio ―le reprochó con suavidad.  

    ―Ni yo mismo sabía lo que pretendía de ti. No veía más allá de tus besos, de lo preciosa que te veías cuando te hacía enfurruñar. Tal vez fuese infantil nuestro comportamiento, no lo sé, pero creo que todos nos volvemos bobos cuando nos enamoramos… ―dijo pensativamente.  

    ―Todo ha quedado atrás y lo que importa es el futuro. Lo haremos lo mejor que podamos. 

    —Así será. Tengo una sorpresa para ti. ―En ese momento ella sintió la virilidad de él apoyada sobre su entrada. 

    ―No es algo inesperado, señor Hill ―dijo mientras sentía que él se deslizaba dentro de ella.  

    ―No me refiero a esto ―la besó―. Haremos una pequeña excursión pronto. Tienes algo que ver.  

    Ella no consiguió centrarse en la conversación de su adorado y amante esposo. Una vez más le hizo el amor de tal manera, que Faith se sintió embrujada por el hechizo de sus ojos, la adoración que le ofrecía su cuerpo, la promesa de un inicio lleno de miel.  

      

    *** 

      

    Llevaban un par de horas viajando en el carruaje de su esposo y él se negaba a decirle el motivo de esa intempestiva salida. Se escudaba en que era una sorpresa que ella acabaría agradeciendo.  

    ―Dime al menos a dónde vamos ―pidió por enésima vez la señora Hill.  

    ―No queda mucho. Y a Dios doy gracias por ello porque no imaginas lo que me está costando mantenerme en la parte de mi asiento sin saltar para abordarte.  

    ―¿Todavía no te sacias de mí? ―lo sonsacó en tono burlón.  

    ―¿Y tú lo haces? Yo diría que no, esposa, porque cuando hemos entrado en el habitáculo para iniciar el viaje, te has abalanzado sobre mis atributos masculinos muy codiciosa ―contraatacó él, gratamente agradecido por los impulsos de su mujer.  

    ―Desde luego que sí ―respondió ella con naturalidad―. Has dicho que el viaje duraría unas tres horas, yo no tenía nada mejor que hacer que torturarte. Tú me inspiras a ser audaz… perversa y me gusta.  

    ―Si eso fue una tortura, ruego que tu boca esté siempre a mi alcance. Tortúrame cuanto quieras, querida mía.  

    ―Por supuesto que es una tortura, si cuando te llevo al límite, puedo oírte suplicar por más en cuanto me detengo. 

    ―Nuevamente debo recordarte que no soy el único que implora. ―Desde el primer beso que le robó, supo que ella sería todo un descubrimiento. Era un hombre ambicioso en la cama y ella no solo lo aceptaba, sino que tal vez, incluso, llegase a ganarlo en su propio terreno. Esa idea le divertía mucho.  

    ―Y por eso me gusta desafiarte. No olvido cuando tu lengua es la que se ríe de mis plegarias y tú me privas deliberadamente de mi placer, porque deseas que termine contigo hundido hasta la empuñadura. ―Era lo que él le había repetido los últimos cuatro días en los que habían hecho el amor en casi todos los rincones de la casa. Faltaba por estrenar el carruaje y eso estuvo solventado en los primeros minutos del trayecto. Le dijo a Mary que le hiciera un moño bien sujeto porque ella tenía planes. La doncella no objetó nada al respecto, sino que la felicitó por su decisión.  

    Lo cierto era que Faith se sentía perversamente libertina y era delicioso idear todo tipo de posturas y situaciones pecaminosas con su esposo.  

    ―Lo hago porque deseo verte llena de mi simiente y portando a mi hijo con orgullo. ―Habían acudido al orfanato en tres ocasiones. Faith le había comentado que allí era feliz ayudando a los niños. Cuando la vio sosteniendo a una niña de pocos meses, supo que hubiese amado a un hijo de ella, aunque no fuese suyo. En un primer momento, no aceptó con facilidad el embarazo que al final no ocurrió, pero en caso de que Faith hubiera tenido al hijo de otro hombre, él hubiese hecho todo lo posible por amarlo, y sospechaba que no le hubiese costado demasiado, porque adoraba todo lo que provenía o tenía que ver con ella.  

    ―Al ritmo en el que nos amamos, no creo que tarde demasiado en tener a tu hijo. Solo espero que no sea tan arrogante como lo son sus padres. ―Ella sonrió. 

    ―No importará demasiado. Si tengo un hijo solo quiero que pueda volver loca a la mujer que elija. Le daré unas buenas nociones sobre cómo desesperar a la dama, para que ella caiga rendida a sus pies ―se burló de ella.  

    ―Eres imposible, Devlin.  

    ―Imposible es mantenerme quieto sin tocarte.  

    ―¿Qué te lo impide? 

    ―El tiempo. Me temo que estamos a punto de llegar a nuestro destino. Espero que podamos marcharnos rápido, porque te juro que cuando regresemos de camino a Londres, vas a tener lo que te mereces.  

    ―¿Qué merezco? ―demandó con una media sonrisa picarona.  

    ―Termina pronto con tu hermano y te lo demostraré.  

    ―¿Con John? ―Ella movió la tupida tela que cubría la ventana para ver si reconocía el lugar.  

    En poco menos de dos minutos, el cochero detuvo el vehículo. Los señores Hill bajaron y Faith corrió aprisa para terminar en los brazos de su hermano, todo ello bajo la atenta mirada de un sonriente Devlin.  

    ―Me tenías preocupada, hermano. Debería darte un puñetazo por hacerme padecer ―lo increpó con mofa y muy cariñosamente Faith.  

    ―Siempre has sido una tirana como nuestro padre, señora Hill ―comentó John con alegría. Faith se giró para mirar a su marido y se dio cuenta de que los dos hombres habían estado confabulando a sus espaldas.  

    ―¿Qué haces aquí, en mitad del campo? 

    ―Tratando de conquistar a una dama. 

    ―¿Disculpa? 

    ―Es una historia muy larga y no sé si terminará bien, hermana. Solo debes saber que estoy poniendo todo mi empeño. 

    ―¡Oh! ―Fue la única expresión capaz de componer ante esa revelación. Se sacudió la cabeza y lo miró con el ceño fruncido―. ¿Lo sabe padre? 

    ―Lo sabe madre. ―Ella rodó los ojos. Era natural que la duquesa estuviera al tanto de las intenciones de su hijo. Siempre habían sido dos contra dos, por así decirlo. Faith hacía equipo con su padre y la duquesa con John.  

    ―¿Conseguirás ser feliz? ―Trató de averiguar Faith, imaginando que se trataba de aquella mujer que lo tenía en pena. 

    ―Tu esposo me ha ayudado y espero que yo acabe de encontrar lo que me falta ―confesó mirando a su amigo.  

    Faith se giró para mirar a Devlin. No le sorprendería que él fuese el artífice de la iniciativa de John. Intuía que así había sido. ¿Cómo no iba a amar a ese hombre que se ocupaba de todo lo que tuviera que ver con ella? Sospechaba que además de haber intervenido, porque John era su amigo, también lo había hecho por ella.  

    ―Me alegro ―apuntó con sinceridad. 

    ―¿Eres tú feliz? ―indagó su hermano. 

    ―Por completo. 

    ―Supe que él lo conseguiría ―afirmó apuntando con la mirada a Devlin que estaba retirado a unos pasos.  

    ―¿El qué? ―Faith no comprendía lo dicho por su hermano.  

    ―Me aseguró que te secuestraría para que no acabases casada con lord Argyll. No lo creí, del todo, pero cuando Hill me invitó a marcharme en busca de lo que yo necesitaba para que luchara por mi dama… lo hizo de aquella manera tan apremiante, que cuando juró por su honor que no acabarías casada con otro más que con él, supe que él no mentía. 

    Ella abrió la boca por completo. Buscó los ojos de Devlin. 

    ―¿Eso fue antes de nuestro encuentro con la duquesa viuda? ―preguntó ella acusadora. Pues no se le olvidaría nunca la manera en la que él la hizo sufrir y arrastrarse.  

    ―¿No podías callarte, Wild? ―increpó al marqués el señor Hill por esa confesión. Y Faith supo que fue antes de aquel momento producido con la viuda de Pemberton. Pensar que cuando la vio dijo que no iba a caer en la trampa… y eso que él ya había pensado en casarse con ella. ¡Ya ajustarían cuentas, ya!, se dijo Faith, un poco molesta, pero feliz por el descubrimiento. 

    ―No he dicho nada malo ―se excusó el marqués―. Es evidente que nada más viste a mi hermana, la querías para ti mismo. Incluso mi padre se dio cuenta y te investigó con esmero. El duque de Pemberton también me advirtió sobre ti y lo que sospechaba que pasaba por tu cabecita cuando la mirabas. 

    ―¿Lo hicieron? ―Hill estaba asombrado por no haber sabido ocultar mejor su situación.  

    ―Desde luego que sí ―clarificó John―. Cuando mi padre tuvo sus informes y fueron más que favorables, me preguntó sobre lo que yo opinaba con respecto a tu interés por Faith. Eras demasiado descarado cuando la mirabas, Devlin. Le informé de que no encontraría a un hombre mejor para su adorada hija y él afirmó que aguardaría para ver cómo se desencadenaba todo. No sé si recordarás aquella noche en la que discutí con mi padre porque ella ―dijo señalando a la mujer que no dejaba de sonreír― iba a prometerse con lord Argyll. En aquella entrevista le advertí a mi padre que tú eras mil veces mejor. Y él me respondió que, si mi hermana te elegía al final, no se opondría. Creo que todo salió de maravilla… 

    Faith tosió al escuchar eso. No fue todo tan dulce como preveía su hermano. Su esposo sintió que ella se tensaba a su lado y le pasó el brazo sobre sus hombros en un gesto reconfortante.  

    ―Nunca me advertiste sobre tus sospechas, Wild ―le recriminó él con un poco de enfado.  

    ―Porque tú no estabas dispuesto a confesar que ella te gustaba tanto. ―En ese punto, los ojos de Devlin cayeron sobre los de su esposa. Faith estaba orgullosa y muy pagada de sí misma. No tenía caso obviarlo.  

    ―Está bien. Sí. Ella me tenía fascinado. No añadiré más. ―El señor Hill era muy reservado con sus sentimientos y no alegaría nada más al respecto.  

    ―He escuchado lo que has dicho, esposo mío ―terció Faith―, y lo que he oído es: te amaba desde que te vi.  

    ―No lo negaré, esposa mía. ―Estuvo de acuerdo Hill. 

    ―Bueno, voy a entrar a ver el estado en el que habitas. Intuyo que has rentado esta casita para estar cerca de tu dama y como la buena hermana que soy, me aseguraré de que vives dignamente. No tardéis demasiado en cuchichear, porque no me gusta estar sola. ―Entonces se adentró en la casa para comenzar la supervisión.  

    John y Devlin se palmearon la espalda al tiempo que también entraban en el lugar. 

    ―Si le haces daño a mi hermana, ten por seguro que te perseguiré. Y puede que yo no te inspire el menor temor. Pero no desees averiguar lo que hará mi padre cuando te dé caza y te encuentre. Si hay algo que el duque ame más que su propia vida es a ella ―le informó el marqués, mientras se dirigía con su amigo a un pequeño despacho para hablar unos instantes de cosas de hombres.  

    Ambos se sentaron el uno frente al otro. 

    ―Yo no voy a causarle el menor daño a mi esposa, más bien todo lo contrario ―se defendió ofendido.  

    ―Bueno, por si acaso, deberías saber que el duque encontró a lord Argyll en Italia, y que los hombres que él envió en su busca han conseguido su cometido.  

    ―¿Lo han matado? ―sondeó con los ojos como platos.  

    ―No. Algo peor. Por lo visto el duque, según la carta que me envió mi madre hace un par de días, dio instrucciones a los hombres que lo encontraron de desplumarlo y dejarlo sin una libra. Era lo que menos se merecía él por haber dejado a mi hermana en la estacada. Aunque sospecho que eso nos vino bien a todos, en especial a ella y a ti.  

    ―Así es ―corroboró Devlin con orgullo. Estaba seguro de que si su familia supiera lo que en verdad Argyll le había hecho a Faith, seguramente estaría colgado por los pulgares en el punto más alto de la faz de la tierra. 

    ―En fin, si le haces daño, no solo el duque o yo te perseguiremos, también lo hará Pemberton. Por si quieres saberlo, Blake envió a otro par de hombres en busca de lord Argyll y cuando lo tuvieron enfrente, le dieron una paliza… 

    ―¿Una paliza? ―cuestionó con disgusto porque a él no se le hubiese ocurrido algo así.  

    ―No te apures, tenían orden de no acabar con su vida, solo de magullarlo un poco… ―precisó de modo despreocupado John.  

    ―Tu hermana y yo estamos bien. No tiene caso que me amenaces más. Utiliza todo tu empeño para casarte.  

    ―Lo hago, cada día y noche… Créeme, pronto mi futura esposa me confundirá con el Altísimo cuando yo entre en acción. ―John estaba tan orgulloso de sí mismo que Devlin quiso darle una lección.  

    ―¿Sí? ―preguntó incrédulo Hill.  

    John comenzó a carcajearse en su cara. 

    ―Juro que así será.  

    ―Es curioso, tu hermana hace justo eso mismo… Día y noche, también. 

    Sobra decir que las carcajadas se extinguieron de inmediato.  

    ―¡No puedes confiarme algo tan íntimo de ella! ¡Es mi hermana! ―Su amigo había metido en su mente una imagen desagradable que John no podía manejar.  

    ―¿Y tú puedes alardear? ―rebatió con lógica. 

    ―Por supuesto que sí. No es lo mismo.  

    ―¿Ah, no? ―Hill levantó una ceja de un modo demasiado perfecto.  

    John se incomodó.  

    ―Creo que será mejor que cambiemos de tema.  

    ―Eso mismo pensaba yo. ―No iba a soportar que otro hombre presumiese de sus dotes amatorias, cuando Devlin sabía que él era uno de los mejores amantes que había engendrado la lujuria. Además, John seguía soltero, así que… 

    ―¿Qué has sabido del duque de Bedford? ―lanzó la pregunta con cautela el marqués de Wild. 

    ―No puedo traerte novedades al respecto. Sigue siendo el mismo hombre amargado y triste. Desde que se vio solo en el mundo… parece no querer abandonar su viudez. Tengo entendido que alguien ha alertado a la duquesa viuda de Pemberton sobre las circunstancias de Bedford. ―El americano tenía claro que la pericia de esa casamentera en asuntos de amores y matrimonios era más que loable. 

    ―Entonces lo tiene crudo. Ese hombre acaba de sentenciarse, a no ser que salga huyendo del reino a toda prisa. ―La abuela de su buen amigo Blake era única tejiendo su red. 

    ―Sí. Lleva a sus espaldas una historia demasiado triste como para que su vida termine sin un poco de alegría. ―Hill estaba al tanto de algunas cosas sobre la vida del duque de Bedford que le daban mucha pena.  

    ―Tendremos que esperar para ver qué resulta de ese nuevo capítulo que se avecina en la vida de Bedford.  

    ―Sí. Al igual que con el tuyo. Al menos yo me puedo alegrar de tener a mi alcance la felicidad de una mujer que me ha puesto las cosas difíciles, pero que al final ha resultado ser todo un acierto. Confío en que tú corras pronto mi suerte, amigo mío. 

    ―¡Por descontado que así será! ―exclamó animado―. Tal vez Bedford y yo tengamos un final prometedor como tú. 

    Los dos se sonrieron. En esta vida nada era fácil y las complicaciones debían ser superadas para lograr la plenitud, John no se rendiría jamás mientras hubiera un hilo de esperanza para lograr lo que ansiaba. 

    Ciertamente así comenzaba la perfecta vida del señor Hill, un hombre que estaba plenamente satisfecho con el rumbo que había tomado su vida. El inicio fue complicado porque no todos los comienzos eran fáciles, pero él y Faith habían madurado y aprendido de sus errores. Las sonrisas de su esposa, junto con sus ojos llenos de amor, así lo demostraban.  

    El americano esperaba que el duque de Bedford, Francis Levenson, y el marqués de Wild, también pudieran encontrar un filón de felicidad, pero esas eran otras historias que pronto acabarían siendo descubiertas. 

  


   
     

      

    Epílogo 

    Un comienzo prometedor 

      

      

    Un año después. 

      

    Devlin oía los gritos y no podía obviar el sufrimiento que su esposa estaba padeciendo. Metido en su despacho en compañía de Nathaniel, John y Blake, mientras Faith traía una vida al mundo, no podía dejar de andar de un lado para otro inquieto y nervioso. Con impotencia, pero sintiendo una alegría inmensa a la vez.  

    Un grito de tremenda agonía llegó a sus oídos. Cerró los ojos con fuerza.  

    ―Mi esposa no permitirá que la toque nunca más ―dijo Devlin más para él que para el resto.  

    ―No digas tonterías ―intervino Nate―. Peyton tuvo un parto complejo, sus gritos fueron más altos que los de tu mujer, y con un par de besos y caricias, ella volvió a derretirse.  

    ―Es cierto. ―Estuvo de acuerdo el duque de Pemberton―. Eleonora no tardó tampoco demasiado en concederme sus favores.  

    ―¿No vas a decir nada, John? ―preguntó Devlin al ver al hermano de su esposa tan serio.  

    ―No, porque a cada rato debo recordarte que es mi hermana, la mujer de la que alegremente hablas sobre intimidades.  

    Tanto Pemberton como Nate se echaron a reír.  

    ―Lo siento ―se excusó el americano.  

    En ese preciso momento, la puerta se abrió para dar paso a una sonriente Peyton que venía a dar un anuncio: 

    ―Es un niño. Un precioso, sano y vigoroso muchacho que tiene las mismas agallas que su padre. Y debo puntualizar que esa última apreciación ha sido dicha con alegría por la madre de la criatura. ―Peyton se acercó al señor Hill y le sonrió con afabilidad―. Su esposa desea que esté a su lado lo antes posible.  

    Al ver a Devlin salir del despacho corriendo como si el diablo viniese en su busca, los hombres se rieron sin contención. Intuyeron que el señor Hill subiría los escalones de tres en tres.  

    Peyton carraspeó.  

    ―¿Qué es tan gracioso, Nate? ―regañó la condesa de Alston a su esposo.  

    ―Nada, mi amor ―respondió serio el conde.  

    Eso valió para que los otros dos hombres de la estancia se carcajeasen de nuevo. Peyton los miró con una ceja levantada.  

    ―Las mujeres hablamos mucho entre nosotras. Les haría bien no reírse de lo que hacen sus congéneres enamorados, porque me consta que ustedes dos ―dijo mirando fijamente a John y a Blake― han hecho cosas que podrían hacer que el resto de los hombres se riesen más fuerte y alto de lo que acababan de hacerlo.  

    Los hombres tuvieron la precaución de callar. Miraron a Nathaniel para ver qué opinaba del atrevimiento de su esposa, y lo vieron sonreír satisfecho.  

    ―No sé qué miráis. No pienso reprender a mi condesa por meter en cintura a un duque y a un marqués. Más, imaginando que ella probablemente no mienta ―habló Nathaniel. 

    Mientras, un recién estrenado padre entraba en la habitación de su esposa. El señor Hill se sentó al lado de Faith y observó a su hijo acurrucado en el seno de la madre. Estaban los tres solos en la estancia. 

    ―¿Estás bien? ―Sentía el corazón lleno de gozo al observarlos. Ciertamente era un comienzo prometedor de una nueva vida familiar.  

    ―Ha sido muy duro, pero ha valido la pena.  

    ―Sí. No sabía que una mujer pudiera decir esas palabras tan malsonantes. ―Durante el parto, habían llegado a sus orejas expresiones que una dama no debería usar. Más para referirse a él. 

    ―Yo tampoco lo sabía. Pero debo recordarte que ha salido de mí una persona. Y por un canal del que tú siempre dices que es deliciosamente estrecho ―le relató con un poco de maldad.  

    ―Supongo que no importa lo que haya pasado. Tú estás bien y mi hijo también. No me siento ofendido. ―Le guiñó un ojo. 

    ―No deberías estarlo, porque con el dolor que he padecido, ni yo misma era consciente de lo que decía. Solo recordaba a Kate gritando sobre lo canalla que era su esposo por haberle hecho eso, al dar a luz a su hijo, y en esos momentos en los que yo deseaba morir, comprendí lo que ella sintió cuando alumbró. Es muy injusto que solo nosotras tengamos que pasar por este sufrimiento. No sé ni cómo he sido capaz de sobrevivir. ―Había sido muy traumático. 

    ―Lo siento, mi amor. ―No sabía qué más decir.  

    ―No lo sientas. Ahora que veo a mi hijo y te tengo a ti a mi lado, sé que todo ha valido la pena. No cambiaría nada. Solo hagamos una cosa… por favor, esposo. Di que lo harás ―pidió haciendo morritos.  

    ―¿El qué? 

    ―Di que la próxima vez serás tú quien traiga al mundo a mi hijo y yo estaré bien.  

    Él se rio con ligereza. Ella sabía que había pedido un imposible, pero le gustó ver que él se relajaba. Devlin se acercó, besó la pequeña cabeza de su primogénito. El pelo de su hijo era tan rubio como el de la madre. Sus ojitos grises resplandecían. Le acarició la mejilla a su esposa mientras le decía: 

    ―Lo haría si pudiera. Me temo que va a ser el único sufrimiento que no podré ahorrarte y me odiaré por ello.  

    ―Si me quisieras no te negarías a parir a nuestros hijos ―dijo en un puchero.  

    Él se rio. Le dio un beso en los labios. 

    ―Faith, haré siempre lo mejor para contentarte, pero me parece que Dios dejó clara su postura al elegir a las mujeres para tan arduo trabajo. ¿Imaginas a un hombre dando vida a una criatura? Nos moriríamos en el acto. No somos tan fuertes como vosotras.  

    Esa conjetura le valió para que su esposa le sonriera con amor y ternura.  

    ―Tienes mi amor, mi devoción y gratitud, esposo. Tengo tanta suerte de haberte encontrado… ―Los ojos de su esposa se cerraron debido al cansancio que arrastraba. Había estado desde la noche pasada alumbrando al bebé y ya era por la tarde. 

    ―Te amo ―susurró en la oreja de su esposa, creyendo que ella no lo oía. No le salía natural exteriorizar sus emociones pero era un día especial lleno de júbilo. 

    ―Lo sé ―dijo Faith en un tono bajo, pero lo suficientemente alto para que él lo escuchase.  

    ―Sé que lo sabes.  

    ―Ajá ―dijo en medio del sueño que ya venía a por ella.  

    El señor Hill se sentó en una silla a fin de velar el descanso de su esposa y su hijo. No se cansaría jamás de contemplar ese precioso y hermoso cuadro en el que se había convertido su vida.  

    Hinchó el pecho con orgullo. Un americano rudo e indolente había conseguido casarse con la más bella flor inglesa. 

    Devlin se sentía invencible y capaz de obrar cualquier milagro. Sonrió satisfecho. Tanto Faith como él habían conseguido dejar a un lado los problemas. El amor y la dulce lujuria se habían abierto paso de un modo cegador.  

    Estarían bien porque los dos pondrían de su parte cuando nuevos retos amenazasen su matrimonio. Su base era más que sólida. 

      

    Fin. 

  


   
      

    No te pierdas la siguiente  

    historia de la serie 

    [image: Imagen que contiene persona, hombre, mujer, viendo  Descripción generada automáticamente] 

    «El corazón de un caballero prohibido» 

    Link: https://pge.me/Bl3kME 

      

    Para Francis Levenson, duque de Bedford, volver a empezar no era una opción. El día que Dios decidió llevarse a su esposa e hijo, perdió todo lo que le importaba y le daba sentido a su vida. Por ello, estaba decidido a vivir los años que le quedaban sumido en la soledad y bebiendo whisky hasta perder el sentido. A esas alturas de su vida, no estaba dispuesto a apostar lo poco que aún le quedaba, o así fue hasta que un remolino de locura se cruzó en su camino. 

    Lady Eliana Morei tenía todo para ser la beldad más deseada de la temporada, todo excepto el deseo de serlo. No tenía el más mínimo interés de unirse a alguien que podía coartar su libertad. O tal vez solo debía esperar por el caballero indicado. Conquistar un corazón que se consideraba ajeno podía ser una misión imposible, o convertirse en la más grande de las aventuras.  

    Todo dependerá de qué tanto estén dispuestos a apostar por aquello que ansían. 

    

  


   
      

    Nota de la autora 

      

    Trabajar en este proyecto en conjunto con autoras tan punteras ha sido una experiencia maravillosa. Nos hemos compenetrado muchísimo para idear bien las tramas. Nos hemos ayudado las unas a las otras y he disfrutado como una enana trabajando con: Hilda Rojas Correa, alías de Pamela Díaz, Laura A. López, Mile Bluett, A.S. Lefebre y Fernanda Suárez. Maravillosas todas en su forma de ser y escribir. Y por supuesto no me olvido de mi adorada Eva, quien cuando consiguió ser finalista del Premio Planeta 2017, nos causó a todas las “locas” del histórico romántico un orgullo desmedido. 

    Somos autoras muy diferentes, muy iguales al mismo tiempo en temas de calidad e imaginación, pero todas con un nexo en común: divertir a la lectora y ofrecer historias trabajadas con un estilo propio. 

    Querida amiga lectora, como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.  

    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Aquí sí me centré en un tramo exacto de la Regencia. Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes, ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.  

    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.  

    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. 

  


   
      

      

    Sobre la autora 

      

    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora. 

    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen.  

    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras. 

    El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece.  

    Síguela en Facebook: Verónica Mengual 

    Instagram: @veronica_mengual 

    Twitter: @VernicaMengual1
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